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El sciior PRESIDENTE (Trigincr Fcimanclc/): Buenos 
dins. Vaiiius ;I coiitiiiuai' la scsióii que dcjnnios pcndicntc 
de In coiiipai.ccciicia del señor Ministro y su coi.rcspon- 
dicnic iiiloimiación sobit- los asunfos gcncralcs dc su Mi- 
i i i h t c i ' i o .  

De ~icuci.do coti las prcuisioncs horarias -lo digo ;I 

SS. SS. para que tanibicii, a su v c ~ ,  puedan prcvci. la 
distribución clcl tiempo en las preguntas, ctcctcra-, es 
pi.opósito inicial de la Mesa. de acuerdo con  el señor 
Ministro. que esta sesión pucda terminar esta misma ma- 
nana. lo cual quicrc dccii- que \'amos a cnipcui.  sin mas 
dilaciones. 

Finalizada la intervención del señor Ministro. abri1.c- 
mos un turno innicdiaio de preguntas. salvo quc algun 

Gi-upo Pai.lniiiciitai.io. de lornia csprcsa. dcscc algunos 
iiiiiiutos p n i x  oidcnar el contenido de la iiilormacióii \ '  

poder lwniular sus coiwspondicntcs pi-cguiitas. 
Siii otro particulai.. damos la palabia al sciior Ministiu 

pai.a que siga csponicndo su inlormación. 
Ticiic la palabra el scnor Ministro de Industi-ia y Enci.- 

gia. 

El scnor MINISTRO DE INDUSTRIA Y ENERGIA 
(Solchaga Cat a l i n  1: Gracias, scnor Prcsidcn te. 

Scnoras y señores Diputados. buenos dias. Es mi pro- 
pósito continuar con la inlormación que sobre la iictua- 
ción del Departamento dc Industria y Encrgia a lo largo 
de los ultimos doce meses conicncc en la primera de esta 
sesión. aunque quizá. habiendo descrito en aquella los 
puntos lilosdicos más iniportantcs en lo que se rclicrc a 
la política de rcconucrsión y rcindusti.ialización, hoy 



pueda aligerar un poco más en el resto de la información 
que me queda por poner a disposición de SS. SS. y ,  de 
esta manera, podamos pasar a la segunda parte, sin duda 
!a más interesante de esta sesión, que es el turno de  pre- 
guntas e informaciones, a las que tratark de responder lo 
mejor que pueda. 

El último día, despues de ver las líneas generales de la 
política energetica v minera y la marcha de los procesos 
de reconvcrsión industrial, aquello que llamábamos el 
núcleo más importante de la reconvcrsión, es decir, los 
sectores siderúrgicos, aceros especiales, aceros comunes, 
siderurgia integral, la construcción naval, el sector de 
electrodomesticos -línea blanca-, v de contemplar có- 
mo había ido el resto de los sectores que se habían acogi- 
do  a lo largo de 1981-82 a la anterior normativa. había- 
mos hablado ya de algún otro sector, entre los cuales 
destacare el de bienes de equipo, y creo recordar tambicn 
que habíamos hablado del sector de fertilizantes. La pro- 
ximidad de la hora en la que debía interrumpirse la an- 
terior reunión de alguna manera -y a propuesta del Pre- 
sidente- me aconsejó hablar, antes de terminar. de la 
situación del ((holding)) privado Explosivos Río Tinto. 
que en aquellos rriorncntos estaba a disposición de termi- 
nar todo u n  proceso largo, arduo y dificil de negociación 
con los acrccdorcs privados y con el propio sector públi- 
co que permitiera la viabilidad del Grupo en cl futuro. 

Pues bien, en el mismo espíritu de poner a disposición 
de SS. SS. la inlorrnacich que cxistc y transmitirles las 
preocupaciones, nic parece que conviene, antes de seguir 
con el orden de exposición previsto y al que hacia alu- 
sión al comienzo de la anterior reunión, reflexionar sobre 
dos acontecimientos que se han producido entre la pri- 
mera reunión y la segunda que hov celebramos. 

Por un lado. me refiero a la consecusión del acuerdo de 
acreedores en la sociedad Explosivos Río Tinto y,  por 
otro, a la evolución del problema de Al tos  Hornos del 
Mediterráneo y dt-l conflicto de la ciudad de Sagunto. 

N o  pondri. ya  mucho bnfasis en lo primero, puesto que 
las líneas generales del acuerdo las conocen SS. SS.. han 
sido publicadas por la Prensa y el otro día tuve ocasión 
de exponerlas de nuevo aqui. Pero si quiero manifestar a 
SS. SS. la satisfacción que el Gobierno siente por el hc- 
cho de que un problema enormemente difícil como era el 
de Explosivos de Río Tinto, con crkditos que superaban 
los 125.000 millones de pesetas, la mitad de los cuales 
denominados en moneda extranjera y que, por tanto, se- 
gún cuál fuera su solución, podían tener una incidencia 
mayor o menor en lo que se llama riesgo de soberanía o 
riesgo del país respecto de la posibilidad de recurrir a los 
mercados internacionales de prestamos; por el hecho de 
que este conflicto, digo, se hava resuelto bien y se haya 
resuelto sobre la base del acuerdo de todas las partes. 

Como decía el otro día, este fue uno de  esos conflictos 
que, en el momento en que se celebraban las elecciones, 
estalló. Por supuesto, venía de  mucho antes. Había habi- 
do  errores cstrategicos en el desarrollo de la política in- 
dustrial del Grupo y había habido problemas financieros 
muy graves. N o  me toca a mí juzgarlos ahora ni juzgar a 
los anteriores gestores, pero si quiero decirles que las 

propuestas que se nos hacían, en primer lugar, eran pro- 
puestas que, desde el punto de vista de lo que entendia- 
mos eran los fundamentos de la política de la reconver- 
sión industrial y de lo que entendíamos que debía ser la 
implicacion del Estado en problemas que se desarrolla- 
ban en la estricta esfera, en el estricto ámbito del sector 
privado, n o  resultaban aceptables para nosotros. En ver- 
dad, se nos pedía una ampliación enorme del crkdito des- 
de el Banco de  Credito industrial, con el fin de solventar 
una situación financiera y sin contemplar al mismo tiem- 
po un horizonte de viabilidad en la cstratcgia industrial 
del Grupo. Tuvimos. pues, que hacer enormes esfuerzos 
para sacar adelante el tema manteniendo, al mismo 
tiempo, la posición que Ic correspondía al Estado, que 
era una posición subsidiaria o secundaria. 

El problema, como he dicho antes. estaba en la esfera 
del sector privado y no en la del sector público. aunque 
el Gobierno n o  podía sentirse ajeno a las preocupaciones 
que suscitaba el futuro industrial del Grupo, el empleo 
que mantenía ese Grupo, e incluso el buen nombre de 
España en la medida e n  que hubiera un fallido a n t e  
acreedores tanto interno como internacionales. 

Despues de proponer al Consejo de Administración de 
la sociedad que sugiriera el nombramiento de un nuevo 
equipo directivo, y no habiendolo obtenido. propuse y o  
la persona de don Jose María Escondrillas para llevar 
adelante el plan. Don JosC; María Escondrillas fue ratifi- 
cado primero por el Consejo y despues por la Junta Gene- 
ral de Accionistas, y yo cIeo que ha hecho un esfuerzo 
enorme por poner de acuerdo a todos los acreedores, por 
poner de acuerdo a los trabajadores tambicn con los pla- 
nes de viabilidad de Explosivos Río Tinto y por hacer 
comprender al Gobierno las dilicultadcs por las que esta- 
ba atravcsando. 

En lineas generales. para terminar, diri. que creo que 
ha sido un kxito en la política industrial y que no sólo al 
Gobierno se debe la resolución dcl problcma de Explosi- 
vos Rio Tinto. Y quiero decirles que &te, junto con el de 
Aluminic+Alúmina 4 . 1  grupo de Aluminio Español-. 
han constituido en los últimos meses. como SS. SS. co- 
nocen, los dos caso5 -en uno por 104.000 millones de 
pesetas y en otro por más de 125.000 milloncs- de sus- 
pensión de pagos más grandes de la historia económica 
financiera de España. Suspensión de pagos en  un caso 
,jurídica en  sentido estricto (en el caso del grupo Alumi- 
nio) v e n  el otro fáctica, pero e n  ambos casos suspensión 
de pagos ((de facto)) que el Gobierno ha tenido que resol- 
ver con discreción v e n  la medida cn que le ha sido posi- 
ble. El hecho de que ambos hayan culminado con Cxito 
creo que es una satisfacción para todos. 

En lo que se refiere al segundo tema, como conocen 
SS. S S .  y ya expuse en mi anterior intervención, el 20 de 
febrero se dieron las Órdenes correspondientes para pro- 
ceder al apagado del segundo horno alto de la factoria de 
Altos Hornos del Mediterráneo en Sagunto v ,  asimismo, 
para proceder a la detención del tren de desbastes. Esas 
órdenes quedaron incumplidas y ,  reiteradas el 28 de fe- 
brero, fueron tambien reiteradamente incumplidas. 

A partir de  ese momento, y tras algunas incidencias 
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que y o  creo que lo deseable es olvidarlas, en el espíritu 
de negociación que todos dcbcmos mantener para resol- 
ver este conflicto, cl Comiti. de Empresa expresó su deseo 
de negociar, decían -me parece que literalmente-, «siti 

condiciones previas)>. La empresa ha entendido, y el Go- 
bierno ha respaldado esta interpretación, que negociar 
sin condiciones previas significa, naturalmente, negociar 
desde la perspectiva de una disciplina laboral rcstaura- 
da, porque si no,  n o  se cstii negociando sin condiciones 
previas, sino desde una posición de fuerza e n  la que la 
autoridad dentro del marco empresarial n o  sirve haccr 
nada. 

Como consecuencia de que estas ricgociacioiics no aca- 
baban de hacerse porque las intcrpi-ctacioncs pic\, ias a lo 

que dcbia ocurrir antes de sentarse a negociar eran di- 
vcrsiis por parte del Coniiti' clc Eniprcsa y por parte de la 
pr-opin dirección de la empresa, i'sta, a partir del 20 de 
niarzo, y cuando ya se cumplia u n  mes desde que se ha- 
bía dado por primera ve/. la orden de apagar el hoimo al- 
to, comcn1.ó a enviar c a r t a s  de despido, pi.cvio a\,iso y 

reiteración, u n a  ve/ mis, dc las ói-dciics, ;I quienes dc- 
bian haber cunipliniciitado las íunciuiics de apagado y 
dctcnciotí del It'cti de dcsbahtc. Estas Oidctics -nic pare- 
ce i-ccoi-dai.- han llegado a ser hasta 230 despidos v ,  co- 
nio consecuencia de esto o de otras idlcsioiics que se 
hoya podido hacer el Coniiti' de Empresa, e n  estos nio- 
iiicntos el  hoimo está cii CCbankingJ), es dccii-. cn el procc- 

propia estructura y se c s i i  peiisando en 1;i posibilidad de 
negociación. 

Quiero dccirlcs a S S .  S S .  como coiitciiiplairios iiosotros 
esta posibilidad de ncgociacioii. Natui.aliiiciitc, no se t i x  

l a .  en modo alpuiio, de negociar sobre cual scr i  el lutuiu 
de la acería de Altos Hornos dc.1 Mediterráneo. La cabc- 
cc'ra de Sagunto tiene v a  dccidiclo su luturo. por un lado, 
iniplicitanicnte. en el  decreto de l a s  iiivci.sioncs Ixísicas 
para la sidciuigia. q u e  aprobó el  Gobierno el pasado 6 de 
iulio. y de una manera ya explícita. dcspui's de una dis- 
cusión de cuatro nicscs en el seno de la comisión de sc- 
guimicnto de la sidciu.gia integral, que se terminó el 28 
de diciembre. Por consiguiente, esto n o  puede ser obicto 
de negociación ni de discusión. 

Lo que puede y debe ser objeto de negociación y de dis- 
cusión, y a lo que este Gobierno v las autoridades del ins- 
tituto Nacional de Industria siempre se haii mostrado 
abiertos, es a cuál vaya a ser el luturo de los traba.jadorcs 
que se vean alcctados conio excedentes a consecuencia 
del cierre de la cabecera, qui' garantías se Ics pueden dar 
de rccolocación, cómo deben funcionar los fondos de pro- 
moción de empleo, ctci'tcra. De manera que i'stc dcbcria 
ser el objeto de la negociación. Por supucsto, en esa ncgo- 
ciación hay una parte que puede llevar la empresa, otra 
que debe ser respaldada por el  Instituto Nacional de In -  
dustria. en lo que se refiere a algunas inversiones  nueva^. 
previstas dentro de los planes de rccolocación, y hay otra 
paric que es aquella que se refiere al funcionamiento de 
los fondos de promoción de empleo y las medidas de co- 
bertura sociolaborales, tanto para los jubilados como pa- 
ra los cxccdcntcs por debajo dc los cincuenta y cinco 

so que Ic puede l levar ¿ll  apagado deliniti\~o sin dañar su 

anos, que son los que pueden .enganchar. con la pre-jw 
bilación a los sesenta, que debe respaldar el Gobierno. 

Por consiguiente, tan pronto como este claro que ésta 
es la agenda a tratar v que dentro de l a  misma, además, 
se puede y se debe incluir qui' es lo que va a pasar con 
los despidos, es dccir, si se pueden o no rcadmitir en 
función de llegar a un acuerdo total v,  al mismo tiempo. 
el respaldo del Comiti' de Empresa al cierre del último 
horno alto no antes de que termine el ano, una ve/. que 
esto quede suficientemente aclarado. tengo la esperanza 
de que podamos negociar tranquilamente y que se im- 
ponga el diálogo donde hasta ahora más bien se ha ini- 
puesto la confrontación, me parece que sin bcncfic,io pn- 
ra nadie. Esta es una reflexión que tendrán quc hacci- 
todos y que el  Gobierno la ha hecho tambii'n. 

Como les decía el otro día, el número de puestos de 
trabajo que ya se han aprobado en la Lona de Sagunto 
para rccolocar es de 630 y supone unas inversiones de 
4.395 millones. Dentro de este nies de marzo, o como 
muy tardc cti el mes de abril, esperamos que la decisión 
del INI sobre u n a  nuci'a planta de nítrico de la Empresa 
Nacional de Fcrtili/.antcs pueda permitir la creación de 
250 pucsios de ti-aba,io y la oportuna autorización a la 
Sociedad Italiana del Vidrio pueda permitir la creación 
de alrededor de otros 400 puestos de traba,io, de manera 
que habremos llegado a una cifra en torno a los 1.300 
puestos de trabajo, que garantiza la recolocación de to- 
dos los excedentes de trabajadores fijos que se puedan 
producir como consecuencia del cierre de la cabecera cn 
la localidad de Saguiito. 

Expresada, pues, la inlormación sobre estos dos acon- 
tcciiiiicntos que se haii producido cntrc mi anterior coni- 
pai.ccciicia y c'sta -nic pai.ccia estrictamente ricccsario 
dar la valoracic'in que desde el  Gobierno se hace de los 
mismos-, seguiría a coiitinuacióri con las políticas scc- 
toiialcs a las que el otro dia hacia i.elcrcncia. 

Parece, scnor Presidente. que habíamos dcspui's habla- 
do de los diwrsos sectores en iuxmvci.siciii, del subsector 
de bienes de equipo cli'ctricos y de los  pi-oblcnias que 
planteaba, y no SC si tambicn del sector de fertilizantes. 
Por si no fuera así, en dos minutos resumo la inlornia- 
ción sobre cstc sector. Se trata de un sector que ticnc cri 
cst:s'monicntos una capacidad instalada de 16 rnilloncs 
de toneladas niCtricas y que, sin embargo, de acucido 
con las previsiones de evolución del mercado intciioi., 
creemos quc debería reducir su capacidad a alrcdcdoi- de 
13 millones de toneladas. Esto supondría ... (Pairsu.) 

M e  dice el  Presidente que ya fue tratado este sector y ,  
por tanto, con el fin de agilizar la reunión. pasaría al 
sector siguiente. 

El sector siguiente, tambien dentro del terreno de la 
industria quimica, es el del papel y pastas de papel. Este 
es un sector que sólo de manera muy gcni'rica se pucdc 
dccir que constituya una sola actividad. En realidad con- 
tiene nueve subsectores dilci.cntcs, con características 
peculiares cada uno de ellos. Nosotros creemos que mu- 
chos de estos sectores tienen una enorme capacidad de 
expansión, orientados especialmente hacia la Comunidad 
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Económica Europea, que es, como ustedes conocen, dcfi- 
citaria en papel y cartón en general. 
Los problcnias de cstc sector son, por un lado, un dcsc- 

quilibrio fiiianciciu Jc algunas de las empresas más im- 
portantcs, cspccialmcntc en el subscctor del papel de im- 
presión y de escritura. Hay una inadecuada integración 
del sector a nivel vertical,  lo cual hace que la niayor 
parte de las instalaciones de l a s  plantas industriales tcn- 
gaii una diniciisióii poi- clcba,jo de la óptima. Y el mcrca- 
do no está suliciciitciiiciitc oi-gaiii/.ado, lo que Ilcv;i mu- 
chas \'cccs a una concui.iuicia o ii uiia competencia dcs- 
tiuctiva cntrc los piupios labiicnntcs. N o  obstante, el 
sector plantea ciioimics dil'icultadcs. a la hora de ser 01.- 

dciiado, por las caracicristicas tan peculiares que hcnios 
dicho de todas las acti\.idadcs que dcsai.i.olla. 

Hasta ahora la xtuacióii del Ministciio Iia sido la de 
t ratar  de ponc-i. clc x u c i d o  i i  los I'abricnntcs y pi~cpai.ar 
uii estudio sobre cuiilcs dcbcrian scr las medidas basicas 
de saneamiento linaiiciciu y las posibilidndcs de intcgia- 
c i óii c ni presa r i íi I \.  i x  i una I i /.ac i ó n  de I nic i'c d o .  Sólo 
cuando esto este suliciciitciiicntc iiclariido podi i  ser el 
sector cn todo caso objeto de un plan de i.ccoii\,ci.sióii 

vistas cn cl Dcci.cto-lcy -y cspcix~ que pixjsiniaiiiciitc 

En cuanto al scctoi. cle iiiiiquiiia lieiniiiicnta, está i i i tc-  

g!i.;ido poi- 133 cn ip iuas  y da ciiiplco ;I unos 8.300 tra- 
ba,jadorcs. La i i iay i .  pniic de estas cniprcsas son pcquc- 
í i a s  y nicdianas \. de cari ictci  lamiliai.. El 70 por ciciito 
de l a s  mismas cstiin ixlicndns en el Pais Vasco. Esias 
cniprcsas dan cniplco taiiibicn al 66 poi. ciento del 
conjunto de los trabajadores: el 15 por ciento dC las cni- 
presas cstii en Cntaluna \ '  dan cniplco a l  30 por ciciito del 
total. y el iuto  discminndas por el conjunto dt! España. 

En realidad csic es un sector que cstii pasando nionicii- 
tos de apuro conio consccucwci;i del ciciw de iiiuchos de 
los mercados tixiicionalcs clc csportaci8ii y de la caida 
de la iiivci-sióii en el nicicado iiitciioi., pciu no crccinos 

que deba ser objeto de u11 plan de rcconvcrsi8n. 
Tcncnios coriociniicnto de que el Gobierno vasco picn- 

s a  tiacci- un plan dc a\-udas al sector de la niáquiiia hc- 
i.i-niniciita dcnti-o dc 'iu áiiihiio y ,  dcsdc lucgo. nosotros 
estaríamos dispuestoh. c l c i i t i u  de las buenas relaciqics 
que s¡criipi.c haii C\¡4t ICICJ c lc  coopcracibri indusirial con 
las autoridades \.;ISL.;I\, ;I iiyudar en cierta nicdida si lo 
que es la ordcnacióii pi.iiicipal del sector y los :icucrdos 
empresariales que tengan que producirse vicncn garanti- 
zados por el Gobierno vasco. En todo caso creemos que 
cntrc mayo y junio, dcspuCs de intercambios con l a s  au- 
toridades vascas. tendremos ya  las ideas claras sobre que 
es lo que se pucdc hacer con cstc sector. hoy en día con 
un  cierto exceso de plantillas, y cuál debería ser el papel 
subsidiario de ayuda por parte del Estado. 

En- cuanto al sector de la moto en Espana, y el que se 
i.clicr-c a la moto deportiva, que es el que está pasando 
poi problemas, está constituido. como saben SS. SS.. por 
tres empresas, que son OSSA, Bultaco y Montcsa. Las 
tres están radicadas en Cataluna y tienen una plantilla 
total muy escasa: 950 trabajadores. N o  obstante, la situa- 

«stricto scnsu», o acogcl'sc a ~ilguiias de l a s  nicdidas prc- 

Ley- de i~ccoii\~ci'sii>n. 

ción actual dc estas cmprcsas y las dificultades de co- 
mcrcialización de sus productos sugieren que seria nccc- 
sario reducir esta plantilla aproximadamente a la mitad. 

En este caso tambien estamos en contacto con las auto- 
ridades catalanas \', naturalmenic. con los empresarios 
del sector para proceder a un plan de racionalización 
que implica, al misnio tiempo. unas iniwsioncs inipor- 
tantcs para el próximo quinquenio. 
Un sector que ha pasado por problemas, como consc- 

cucncia de las dilicultadcs de la piupia sidciui@a en 
toda Europa y ianibicii en Espana, es el  sccioi. de lc iwa-  

Icacioncs comunes. Este sector cstii  Iwiiiado poi. tres cni- 
presas de tamano, digamos, mediano o grandes, para lo 
que son las diincnsioncs del scctoi~, y tres ciiiprcsas pc- 
qucñas. Las grandes son Carbuius Mctiilicos, FlESA c 
Hidronitiu; las pcqucíias son Fciiuioi.. SEFESA y FESA. 

El cálculo que tenernos cii cstc iiioriiciito es que cstc 

scctor ticnc uii csccso de capacirlnd que se pucdc cu;iiiti- 
licar en ali~&~Ioi.  del 50 por ciento de In iiistalndn. Por 
ello Iiciiios piuccdido i i  cstnblccci. uiiii serie clc iiicclicliis 
de i~ccsti~uctui~acióii que cspci'uiiios pLicclaI1 I'acilitai~ la 
salida de cstc Scctol' el1 el I'u1LII.o. ~idccuando. por L I I i  lu- 

de las cspoi~t;icioncs (co111o "U Iic cliclio, el i i ici~c~ldo intcr- 
ii;icioiial de pi~oducios sidcilii~gicos \ '  el clc lci~ronlcacio- 

do, I a capacidad p i u l  uc I i \'ii , pcii s a  t i  do ('u n da ni c i i  t a I nic t i  - 
te en la dciiiiiiida iiitcimi mucho i i i í i s  que cii el dcsai~ollo 

ncs csiii cnot~niciiicntc dcpriiiiido). pioccclicnclo a una re- 

ncando Iiiiniicici~aiiiciiic aquellas que tciii:iii iiinyoics 
problcniüs. que son, por un Indo. FlESA \ ' ,  poi. otro, Hi- 
diunito. cinprcsa en la que participaba y pai.ticipa. cuiiio 

ncyuginc Kuhlmaiiii. 

disii.ibucioii d~ ol'crtLi C I ~ I I Y  las dilci.ciitcs ciiipicsas \ '  ~ ü -  

diJc a ss. ss.. el grupo I'i~aiiccs. hoy nncionali/.aclo, PCCli i -  

Iiornos clccti~icos \ '  que, por tanto, ticncii unos costcs de 
Al niisnio tiempo. cstns soti ciiipicsiis quc i i t i l imi i  

cnciyia clcvadisiiiios. Con el l i n  de pcimitii-les uiia cici'tii 
coiiipctcncia con el cstcrioi y iiic,joriii- la siiuncióii de sus 
cuentas de i.csultados, se Iin piuccdido i i  unii nioclil'icii- 
ción de la csti'uctura de la t n r i l i i  clcctiica acopiciidola a 
I os be iicli c i os de i 11 i n t c i ~ u  ni pi I-, i I ida d y es t ac i ona I i diid, 
de nianci-a que crcctiios que tioy el  precio al que sale la 
tarifa cltktiicri pai-a el sector de la Icri.onIcacibii pci-niiic. 
si se adccua la capacidad. conio estamos cii caniiiio clc 
hacci-, sobrcvivii. a las empresas en el existentes.  

El a.justc de plantillas prc\,isto en este sector es pcquc- 
no. Sobre una plantilla aprosiniadanicntc de 6.640 tra- 
bajadores. menos de 400 son hoy cxccdcntcs, y la lumia 
de resolver este tema de los csccdcntcs va a ser a travcs 
de jubilaciones anticipadas. ba,jas \.oluntarias priniadas 
y una parte. aproximadamente un tercio de los niisnios. 
mediante rccolocación en otras actividades que las pro- 
pias empresas están dispuestas a desarrollar. Espero que 
todas estas actuaciones, que se haii wnido  haciendo a lo 
largo del ano pasado, queden culminadas en el próximo 
mes de abril.  
Un sector que es dc gran iniportancia ya en la ccono- 

mía española, y estoy convencido que \'a a seguir siendo 
de gran importancia en el futuro. es el sector de la auto- 
moción. En cstc sector conviene distinguir tres subsccto- 



res: el de automóviles de tur ismo. el de camiones y lurgo- 
netas, y ,  íinalmcntc. el de tractores apricolas. 

En lo que se rclicrc al subsector del autonióvil de turis- 
nio. dcspucs de las decisiones que se introdujeron a par- 
t i r  de la mitad de la decada de los  setenta con el lin de 
atraer la inversión, en su día, de la empresa Ford, y ,  
posteriormente, al final de la decada. para atraer la in- 
\wsióii de General Motors, podemos decir que, en  líneas 
gciicialcs, se trata de un sector scmc.jantc al de la mayot. 
pui'tc de los paises curopcos, en  el sentido de que la com- 
posición de su producción cstii altamciitc iriultinaciona- 
lilada. Es decir, se insiste i i iucho nicnos dentro de este 
subsector cii la conipoiiciitc iiacional de la l'abricación 
coiiiplcta del autoiiióvil, y se Iiacc i i i a \ w  insistencia en  
que l a s  liricus de piuiuccióii  sciiii lo suliciciitcniciitc ani- 
plins coiiio pni.n pcriiiiiii. iii\.cIcs de c.spoi-iacii>n muy 
gi.aiidcs poi. parte de las labricas cspatiolns. 

Iioy csisicii cii Espiiiiii, coii l a  csccpcioii de una que csiii 
pasaiiclo tii i  iiioiiic'iiio clclicoclo dcwlc hace va unos anos, 
que cs la Socicdxl  Espniiolu clc Auioiiio\.ilcs de Tui.isnio, 
Scai. Esta cniprcsa. coiiio ~istcdcs conoceti, iciiia un 
iiciicido coii Fiat ~lcsclc SLI iiiiciiiiicnto. Dcspiic's de uiia 
serie dc cii.cuiistuiicias bastaiitc dilicilc.r, este acuerdo, 

i'oto por lalta LIC. ci i tci idini ici i io de 1a.r piirtcs, y dcsdc 

Y o  diria que esto hC' aplica a todas 1;is ciilpi~csas que 

[Wl' I ~ i l l U l I C S  q U C  1 1 0  ViCI lC  iiho1.a al CabfJ CIILIII1CI'ilI', I'UC 

ciitoiices la  \,ci.dnd es que la situnciúil C i i t i ' C  la  cniprcsa 
Scut \ ~ L I  LiiiiigLin asociiida Fiai ha sido uiia hostilidad 
coiiici-cial -pata dccii. I U S  cohiis e011 s u  iiui1ibi.c csirict& 

lx~stai i lc  dura el1 los Ulti111o.r dos arios. 
l l ~ i a l a  Iio\. illli e1oIIcIc' las c l i l c ~ r c ~ i i c i n s  cIlII'c cs1;ts dos 

haii  i . ~ ~ ~ i ~ l i o  iiiitc c " ~ i ~ i c s  CIC iii.hiii.:ijc o aiitc 
~ . o i ' t c s  j i i c l i ~ ~ i a l c ~ s ,  h i i . i t i l  Iio\ , digo. sicnipi.c se ha dado lii 

iiic i~ i ;i l i /.x i t i  i i c0ii.j U i i i ;i Iia h ia Iicc Iio Sea t . N o  obst ;i t i  te , 

c*iiipi.csias 

i~alúii ;I la iiilci~prci~icioii que sobt.c los ;IL~ucl.dos de co- 

es1;i pi'aclica clc Iioslilidacl \' clc clilic~ultncl ;I I¿i iicluacioii 
de SL2i l ha teti iLlU t111a i iiL~iclciic ¡a  cilo~~i~~cil~L'il lc iicga I i \ ,a 

sobrc In c\~olucióil  clc 1;is c~spoi.tacioilcs de auloiiió\ilcs 

ioclo lo que usicdcs quici.aii, pci.0 que iieiic que oi.icrilui. 
pi~c*cis;iriiciitc h L I  csli~alc&zi~l a buscat. L l l l  I I U C \ ' U  socio ii1lCi.- 

ii¿icioiial, yn que por su autoiioiiiin leciiologica de la que 
clispoiic, siti duda. \' 511 g1.ado de pc'ilc11~~lci<jll el1 los I11CI'- 

SC¿ii el1 los úliii1io.r dos iiliUii. 

Quitando. pues, Sciii. dc. 1;i que podciiios hablrii- luego 

ciidos \.a ii ser i i i iposiblL* pi i i . i i  Scat, clacla s u  ciiornic car- 
g a  de cstiucturn. s o h ~ \ ~ i \ , i i .  ;i l i i  conipctciicia iii icimacio- 
i ial;  quitando esta ~ * i i i p r ~ w ,  digo, todas las dcniás estlin 

Lintcs tiaciii i.clci.e-iiciii, lo ~.ti;iI tampoco es sorprciidcnic, 
ptics~o que se t i ' a t n ,  LW i i l i i i i i a  i i istmicin.  de cmpi.csas 

I'ilialcs de grandes niuliiiiacionalcs del aiiioiiióvil. 
Tanibic;ii coiiviciic tlccii. que el scctoi.. en su conjunto. 

cslii b: risicaniciitc . '  . 
uiia poi. l a s  iw.oiics íi que he hecho i.clcrcncin (la Eniprc- 
sa Nacional de Automóviles de Tui.isiiio, Scat). y oti'a por 
i~ii~oiics niultinacionalcs del gi.upo (la empresa Talbot), 
cstiiii pasando algunas dilicultadcs. Las demis,  taiito Gc- 
iici.al Motoi-s ,  como Foid, coiiio Fasn. co i i io  Ciiiucii ,  so11 

ciiipi~csas qiic no ticiicii dilicultndcs c-11 c.sios niomcnios, 

LIciiti.o de csc csqtic'iiia c l c  iiiuliiiincioiiali/.acioii a que 

sano v tan sólo hny dos cniprcsas que, 

aunque nunca cabc cxcluii., cii un i i iomcnto dilicil conio 
el que está atravesando la producción de autonióvilcs cii  
todo el mundo y ,  en especial. en los Liltinios anos, cii 

Europa, que pudieran \'crsc contagiadas por las dificulta- 
des de las casas matrices en los inci.cados niundialcs. 

En todo caso, la evolución del scctoi. cri el ario pasado 
íuc fa\wablc. La producción, como coiisccucncia de la 
entrada en luncionamicnto de la nuct'a planta de Gcnc- 
ral Motors, aumentó en un 2 I ,4 por ciento cii  el número 
de unidades y en un 50,s por ciento cii cI \.alar de las 
ventas. Las cspoitacioncs ci.ccicron cii tiii 2 5  por cicrito 
cn unidades lisicas y en un 132 por ciento c'ii  el v;iIoi. d c ~  
las ventas, a lo cual. sin eluda. contribuvo I;i c v ) l u c i ~ i i  
del tipo de cambio de la peseta. El iiici.caclo iiitciic)i., s i i i  
embargo, creció sólo ligcixiiiciitc, el 2 , i  poi. cicrito. a i i i i -  

que los labricantcs nacionales x t i i i c i i t a i u i i  su cuota so- 

bre los coches i m p o m d o s  dcntiu del iiiisiiio. 

Esistcii problemas iaiiihicii de oi.dcriacioii dc cate s ~ x -  
tor en el nicicado, qiic \'o ci~co que dcbciiius t i . a t a i '  de 
rcsol\,ci. incluso aiitcs de cnt ix i -  cii  la Coriiunidad Ecoiió- 
mica Europea. prccisaiiiciitc en la pci.spccti\,a de adapta- 
ción al trataniicnto I'iscnl que los automó\,ilcs tic*iicii ~ ' i i  

el seno de la Coniiiiiidad. Yo creo que debemos i~csol\~ci~ 
dcntiu de cstc atio uii iiuc\'u ti.atiii i i icnto liscal que tios 

pcrniita \'a cori\~cipcI liacia el tratariiiciito que dciiiiu d c  
las pi.c\'isioiics del IVA tiabi.aii dc tciici. los :iutoiiioiilcs. 

Seguimos trabaiando e n  el tenia de la empresa Scat.  
cuyas i.elacioncs coii Volks\vagcii soii huciins. \' cspci.a- 
nios que a lo largo clc los prosinios iiicscs 110s pcriiiiiaii. 
de seguir  con c;sito las ncpociacioiic~s aL~lLi~llc~.r, qcic se' 

culiii incw coii uii i i i a \ w  coinproiiii\o clcs la l i imia  :iIcwi;i- 
na cii la i~cc1sti~iietiir;icioii clc Scat,  \ ,  liiialiiiciitc, C~I'CYJ qiic 
lisie es un scctoi' qtic \ 'a  :i sC'guil. S i C ~ I I c I o  ti110 cle los pila1.cs 
biisicos de la i i i c l i i s t i i a  csp~iñola.  

Por lo quc SC' i.clici~c al sccloi~ elc. \.ctiic~Lilos i i i c l i i s t i . i ~ i l c~s ,  

la situacioii es Ii'niicanicritc dcsla\.oiablc tiiiito c.11 lo c l i ic  
se i~clicrc 3 la produccioii eoI11<) a 1;is cspoi.i;icioiics. si- 
gue disniiiiu\,ciido la produccioii cii gcncixl, no iriiiclio, 

el 0,7 por ciento cii tcimiiios de uiiicladcs, cii  19x3, \ las 
cspoiiacioncs ia inbic i i  han disniiriuiclu uii I .8 poi. ciento 

cii tcriiiiiios de unidades. Al iiiisiiio ticiiipo existe tiii pi-o- 
blcnia, que es la aiitig!iicclncl de lu l'loia dc c.niiiioiics y LIC. 
\,chiculos de ir;iiispoi.ie c-11 Espiiii~i, que sugiere la iicccsi- 

l a ,  con el liri de i'ciio\.ar dicha I'loia. lo cw;iI sciia a l ta -  
iiicntc con\,cnicntc tambici i  pni.a los iiitci,csc.s dc las c w i -  

cultadcs cii Enasa. que ha pasaclo poi. t i i i  piuccso de rees- 
tructuixióii iiiiportantc-. \. cstir en uiia situacioii i.clati- 
\'a nic n t c lavo i'a b I I a li i ~ i i  ;i H i s pn n i ii sii . 

Yo creo que aqui tlchci.ianios Iiacci.. igual que' cii c'I 
.;cctoi' de li'acloi~cs. u11 cSl'tie~r/.o poi. adclaiilai~iios ;i iilgii- 

iias de las rcgulacioncs ii que iius ;i obligai. a adapiai.- 
iios nucsti'a c i i t idn  cii la Coiiiuiiidatl Ecoiióiiiica Eiii-o- 
pea. ¿ Y  por quc; digo c.rt0:' Lo digo puiquc. iILlllquc pucda 
pai-cccr a veces un poco irigciiuo e11 este tel'l'cI1o coIlcI'cIo, 
que estando cii un proceso de iicgociacioii, iiosoti'os 
ul'iw.canios. por dccii.lo asi, bn/.us, iid;ipiáiicloiios \ .a,  cw 

dad de otorgar lacilidiidcs c1~cditic.ia.r \ '  de oti'n riaiui~alc- 

presas del sector. El1 todo caso.  el sccloi' tieilc I iO\,  c l i l i -  

el tcma de la dcscoi~iiiigc~itacioii \ '  C ' l l  L.1 tclll;l c l c  la  I I -  
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ducción de aranceles de componentes v partes de estos 
sectores, a los que la Comunidad nos va a exigir en su 
dia, sin embargo, si esto se lleva al mismo tiempo, como 
estamos tratando de hacer, con una negociación en para- 
lelo con las empresas que ya están en España o que po- 
drian situarse en España, nos adelantariamos en el tiem- 
po. nos pcrmitiria asegurar la instalación de importantes 
productores en el pais que apostaran cstratbgicamentc 
por el desarrollo de sus actividades en España, que seria 
la única forma de asegurar que en el seno de la Comuni- 
dad, estos sectores, residentes en Espana, podrían man- 
tener el nivel de compctitividad necesario. 

Estamos traba,jando, e n  esta linca. tan to  en el Minis tc -  
rio de Transportes, que dcbcria introducir algunas modi- 
ficaciones que pudieran facilitar la rcnoiación y el au- 
mento de la demanda, como con el Ministerio de Hacicn- 
da,  para que el tratamiento del comercio exterior de al- 
gunas de las piezas, partes y componentes implicados en 
esta operación, y el tratamiento I'iscal del producto linal 
pueda ser el adecuado para que, al igual que se h im en 
los pasados años respecto a la evolución del automóvil 
hacia una creciente multinacionalización, en la misma 
linea, se pueda dar  una evolución semejante del subscc- 
tor, tanto de vehículos industriales corno de tractorcs, y 
esto nos permita asegurar que  la supcr\,ivcncia de la pro- 
ducción de este sector en España. que comparte un nú- 
mero importante de puestos de trabajo en las coiidicio- 
ncs de concurrencia que imperan e n  la comunidad. 

Hablari., muy rápidamente, sobre el sector tarmaccuti- 
co, que creo es un sector de futuro que se debe potenciar 
en los próximos años. Esta potcnciación debe hacerse, 
selectivamente, no a todos los productores del sector iar- 
macéutico, s ino  a iraves de una nueva política de prc- 
cios, que discrimine en favor de aquellos que, residiendo 
en España, hacen tambicn investigación en nuestro país, 
y permitiendo la creación dc una empresa autóctona, con 
un grado de investigación creciente, que posibilite la sus- 
titución de importaciones de materias primas Iarmaccu- 
ticas y lbniente la exportación de medicamentos y de las 
propias materias primas que se fabriquen aqui,  así como 
de la tccno1ogí.a. Para ello ya hemos comenzado, en cola- 
boración con el Ministerio de Sanidad. que. e n  última 
instancia, como conocen SS. SS., es el principal compra- 
dor de los productos farmaci.uticos que se hacen en Es- 
paña, hemos comenzado, digo, a utilizar una politica de 
incremento diferencial de precios, favoreciendo, como he 
dicho antes, a aquellos que desarrollen actividades de 
investigación e n  España y fabriquen materias primas, de 
manera que ello contribuva a un saldo favorable de la 
balanza de pagos. Asimismo, hemos considerado exten- 
der el beneficio industrial prcfcrcntc para las inversiones 
de algunas de estas empresas. 

Tenemos que seguir en este misma linca. Mi intcrprc- 
tación personal es que el sistema actual de aprobación 
de los precios de todos los productos farmaccuticos que 
se ha venido siguiendo hasta ahora es un sistema imponi- 
blc. porque hay cuatro mil y pico productos larmaceuti- 
cos y es imposiblc, repito. seguir de verdad los cscanda- 
110s de cada uno de ellos v ,  al final, la subida de precios 

siempre tendrá que ser más o menos arbitraria v, desde 
luego, objeto de discusibn con la industria. Me parece 
que aqui el sistema no puede ser el de fijación de precios, 
sino el de la utilización razonable v legitima dc la capa- 
cidad de negociación del sector público -comprador,  
como he dicho antes, del 130 por ciento del producto far- 
maceutic-, para desarrollar, en la linca más conve- 
niente para los intereses sanitarios del país y para los 
intereses industriales, el futuro de este sector. 

En relación con el sector electrónico e inlormático, n o  
vov a hablar demasiado, puesto que ya está en  las Cortes 
(y cuando lo decida la Mesa y lo ratil'iquc la Junta dc 
Portavoces podrá ser discutido en extenso) el documento 
sobre la politica que hcmos seguido en cuanto a cstc 
sector. Como SS. SS. conocen, e n  los últimos dias de di- 
ciembre o primeros de enero, creo recordar, se aprobó 
por el Gobierno el Plan Electrónico Inlormático Nacio- 
nal. Se ha distribuido dicho Plan y en el mismo se cspcci- 
fican cuáles son las razones del mismo y,  en líneas gene- 
rales, cuáles son sus ob,jetivos. Tan sólo les diri. que este 
Plan. que como ustedes conocen está pensado desde una 
filosofia con ausencia de dirigismo, es decir, una filosofia 
cn la cual, aunque se determinan los objetivos deseables 
a conseguir, sin embargo, no se determinan quicncs son 
o dcbcii ser los agentes, n o  ha descuidado esta otra vcr- 
ticiitc y .junto a dicho Plan se han lormulado una scric de 
acciones paralelas que adelantan o completan la política 
industrial. Son acciones de negociación que está llevando 
a cabo la Dirección Gcncral de Elcctrónica. unas veces 
con el concurso de posibles socios españoles, ya sea la 
Compañía Telefónica Nacional de España, ya sea la Di- 
rección de Electrónica del Instituto Nacional de Indus- 
tria, ya sean posibles socios del scctoi- privado español, 
pero, en iodo caso, como digo, con una scric de empresas 
que, verdaderamente. han respondido e n  el mejor de los 
sentidos - como en cierta medida cabía prever- a lo 
que ha sido la elaboración y publicación del Plan. olrc- 
ciendo alternativas de invcrsion y Iabricación e n  España. 

De entre las negociaciones que se cstán llevando a cabo 
dcstacaria las siguientes, sin entrar en detalles sobre las 
mismas, aunque. posteriormente, e n  el turno de prcgun- 
tas, trataría de responder a las que ustedes me hicieran 
sobre este tema. 

Se está discutiendo con Amcrican Tclcphonc and Tclc- 
graph (ATT) la fabricación de circuitos integrados de alta 
tecnología en España que supondria una inversión y u n a  
labricación en la última frontera o e n  la última línea de 
producción de circuitos integrados. 

s c  está desarrollando la labricación de circuitos intc- 
grados «semi-custornsn, es decir, prácticamente con di- 
seño a pedido a partir de Pihci. Semiconductores de la 
propia empresa pública, y con la posibilidad de que in-  
tervenga un socio tecnológico. 

Se está estudiando con Componentes, S . A . ,  y con 
Thomson el desarrollo v fabricación de condcnsadoics de 
tántalo. Se sigue adelante con el provecto de íabricación 
v exportación de la parte más tradicional de esta indus- 
tria, los componentes pasivos, para lo cual se están esta- 
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blecicndo ayudas, como luego diri.. con Piher y Bianchi, 
s. s. 

Sobre fabricación y exportación de videos se mantie- 
nen, simultáneamente, conversaciones, que están en un 
buen grado de avance, con Sony, con Sanyo, con Elbc y 
Sharp Corporation, así como con Thomson y JZT, que es 
una fábrica multinacional en Europa. 

Asimismo, hay una reconversión en todo el tema de 
televisores, y en relacióri con la t tknica del video, en la 
fabricación, por Vanguard y CECSA, con la posible entra- 
da del socio japonés Itachi, con quien ya se está en rcla- 
ciones. 

Se está procediendo a la integración vertical de la fa- 
btcación de ordenadores con IBM. Esto permitirá que la 
empresa IBM pase, en sus exportaciones cspanolas, de un 
valor de 18.000 millones de pesetas, a un valor aproxima- 
do de 90.000 millones de pesetas en 1987. 

Se está estudiando con Nixdorl la ampliación de la 
actividad de fabricación de microordenadorcs. 

Con Secoinsa, empresa participada por el [NI. y con 
Fu,jitsu se está estudiando la potcnciación de la tabrica- 
ción de ordenadores medios. y con Secoinsa e Intertccni- 
que, la fabricación de miniordcnadores cspccializ.ados. 

Existen corivcrsaciorics con Telesincro y Bull para la 
fabricación de equipos de olimática. 

Hay negociaciones para un acuerdo para desarrollo y 
exportación de «soltware)), en estos momentos, con ERIA 
y Eurosolt. Para la fabricación de pcril'gricos se está en 
contacto con Hcwlctt  Packard. 

Para la fabricación de tcrniinalcs tclcfóiiicos v pcrilbri- 
cos se cstii en contacto con SESA e ITT. 

Para la fabricacióri de equipos de radiología, hay riego- 
ciacioncs con Cicricixl Elcctric y Elcctronicdiciria. 

Finalniente, se esta desarrollando el corisoixio ciitrc 
CECSA, empresa del sector privado y EESA, empresa del  
I N I ,  para equipos de navegación civil y clectróriica para 
comunicaciones de delcnsn. 

Lo que acabo de leer son veinte proyectos que espero 
que culminen con tkito. porque las ncgociaciories se es- 
tan llevando favorablemente, y en la medida en que asi 
sea podrán garantizarse bastante más del 80 por cicrito 
de los objetivos, tanto de fabricación corno de cxporta- 
ción, quc de manera tan generosa -tan anibiciosa, diría 
yo- sc plantea el propio Plan Electrónico Nacional. 

Junto a estas politicas de dcsarrollo y de cxpansióri 
-las que están contenidas cri el plan \ '  estas acciones 
paralelas a las que acabo de hacer i.eferciicia- ha  habi- 
do que continuar con la política de iwoiivcrsióri que se 
estaba llevando a cabo en algurios sectores y actividades 
de la electrónica. 

En el sector de componentes electrónicos habia tres 
empresas que se habían acogido a nicdidas de rcconver- 
sión: la empresa Fagor. en la parte de fabricación de 
componentes, la cmprcsa Bianchi y la empresa Piher. Yo 
diría que la situación de las tres es dispar. 

Puede considerarse finalizada, a todos los efectos, la 
reconversión de Fagor, y simplcmcritc pensar que pa1.a el 
futuro esta empresa no necesitará sino ciertas medidas 

de apoyo a la promoción o a la potenciación de SLI acti\'i- 
dad electrónica. 

El plan para la empresa Bianchi. que siempre se hizo 
mal, ha fracasado total y absolutamente. La empresa 
Bianchi, que tiene hoy alrededor de 600 a 650 traba.jado- 
res, sigue teniendo un exceso de plantilla aproximada- 
mente de la mitad y está encontrando enormes dificulta- 
des para dar salida a sus productos. Por tanto, estarnos 
reelaborando un nuevo plan de viabilidad, que somos 
absolutamente conscientes que va a implicar unos costes 
sociales elevados, pero no somos capaces de ver,  con las 
líneas de fabricación que hoy tiene Bianchi y la ausencia 
de empresario v de capital propios, que caracterim la 
situación de esta empresa, otra salida más lavorablc. 

Finalmente, el Grupo Piher está procediendo de manc- 
ra satisfactoria a su reconversión y ,  aunque n o  todas las 
instalaciones están en igual grado de rentabilidad y com- 
petitividad, en conjunto el grupo está ya c.n una situa- 
ción de rentabilidad. 

En lo que se refiere a la electrónica de consumo, el 
mayor problema era el de las industrias catalanas, que 
estaba en torno al caos industrial, corno el problema de 
Wanguard y CECSA. Como ustedes conocerán por noti-  
cias aparecidas en los últimos días. estas dos empresas 
van camino de la fusión de sus actividades, con la posi- 
ble entrada -con10 he dicho antes- del grupo Hitachi y 
con una reordenación de  sus lincas dc actividades, po- 
niendo más cnfasis en las líneas nuevas y inciios en las 
antiguas. Y o  creo que con algo de avuda este grupo po- 
drá salir adelante y esa reconversión culminarse a lo lai.- 
go de los próximos niescs. 

Finalmente. en el sector de telecomunicaciorics tcnia- 
mos un grave problema que era el del Grupo de Stan- 
dard Ekctrica que, durante una ser-ic de anos, había ve- 
nido fabricarido centrales y otros pi-oductos relacionados 
con la telecomunicación que de alguna niancra habían 
quedado obsolctos por comparación con la tecnología de 
tclecomunicacioncs que se utilizaba en todo el muiido \ '  

que. naturalmente. hay que utilizar e n  el I L I ~ L I ~ U  e11 Espa- 
ña. 

Conio consecuencia de ello y de la rapidisinia irino- 
vación tecnológica que se produce en este tipo de activi- 
dades, lo cierto es que. a u n  cuando el Grupo ITT hahia 
puesto cierta cantidad de dinero considerable con el liri 

de reducir plantillas y se había procedido a uii sistcnia 
continuado de regulación de cniplco en las empresas, el 
excedente, si las cosas scguiaii igual, en \'e% dc irse i-cdu- 
cicndo a lo largo del tiempo, como es lo clcseublc cii los 

planes de rccori\wrsióri, iba creciendo, de rnmcrii que LW 

el primer semestre de 1983 la cniprcsa se puso e n  contac- 
to con el Ministerio de Industria y tainbibri, iinturalnicri- 
te,  con los representantes de los trabajadorcs, para dccir- 
les que ,  en su opinibri, el csccdcntc que esistia en el 
grupo Standard Elcctrica-Marconi n o  cr;i interior a 
6.900 trabajadorcs, y ,  por consiguiente. las riuevas Iiricas 
de productos que  hahriari de introducirsc requerirían 
una eliminación de personal de esas diniciisioncs. 

Estudiarncis con l o s  traba,iadorcs, con la cinprcsa cii 

Espana y con la niatriz inultiriacional de ITT (Intcrriatio- 





y Mediana Empresa industrial, dependiente del Ministc- 
rio v de las Comunidades Autónomas, con el objetivo de 
crear una red geográficamente divcrsificada de servicios 
a las PYME. Se ha diseñado la red de oficinas de infor- 
mación y seguimiento de expedientes para las PYME, 
con el objetivo de paliar, en la incdida de lo posible, la 
talta de inlormación a que antes hacia rcícrencia, y crear 
un  servicio, por decirlo as¡, de ventanilla única. es decir, 
un  sitio que pueda resolver la mayor parte de los proble- 
mas que se plantean al pequeño y mediano empresario, 
acudiendo a ella como i i i te ihxtor .  

En el tema dificil dc la financiacioii de las pequeñas y 
medianas empresas, el Coiiscio clc Miriistiws de 27 de 
abril aprobó uii acuerdo de iipoyo,liiiancicro a las PYME 
por el cual, en parte, las iiistitiic.ioiic-s de crcdito olicial 
dependientes del Ministerio de Hacicbiida. v ,  en  parte, la 
Banca y las Cajas de Ahorro. a travcs clc :ic~icrdos librc- 
niciitc suscritos. podrian lacilitai.. iiicdinntc suhvcncio- 
ncs a tipos de intcrcs poi. parte de los Ministerios inipli- 
cados, crbditos a las pequeñas y medianas empresas. Las 
dilicultadcs generales del crcdito el ano pasado y quiza 
el hecho de que tratemos de lo r~a i -  los tipos de intci'i.s un 
poco por debajo de lo qiic el nici-cado podía sostener, nos 
ha llevado a una situacibii en la ~ L I L - ,  cii liiicas gciicialcs, 
se puede decir que los iicucidos dc  coopci';ición con las 
instituciones l i i iancicia iio I i i i i i  Iiiiicioiixio, v Cstas han 
concedido niucho iiicnos ci.ediio ~1c.l  q ~ i c  podriaii haber 
dado e n  luiición de las sub\.ciicioiics clc l a s  que podian 
hahci. dispuesto. 

Fiiialiiiciitc, cii  estos dias ( \ '  iiyci. se \.¡o en  la Conii-  
sibil Delegada para Asuntos Económicos) se cstl  cii tran- 
c~ de iiiodiíicai. -\'U C S ~ C I . O  qLic SC;I L'II 10s próximos 
dias- trcs uspcctos n i u \  iiiiporlniilcs de la liiiaiiciaciOii 
\' el a v a l  de las pcquciias y i1iccli:iiias ciiipicsas. 

Por un lado, se ha iiitroclucido un dccrcio por el cual 
poclrii \,alcr el a\,al de las socicdnclcs de parantia i.ecipiu- 
ca para los contratos con el Esiado. Por otiu lado, se ha 
hecho ya u n  dcci.cto por el que se iiioclilica la sociedad de 
segundo aval. que podi-ii hacer avales soliclarios -hasta 
ahora sólo podiaii hacer ~ivales subsidiarios- v que tcn- 
drán un cxpital central de i i i i I  iiiilloiics de pesetas. Adc- 
i i i as ,  se v a  a riiodilicni. la oidciiacioii jurídica de las so- 
ciedades de paia i i t ia  rcciproca. coi1 el l in de auiiientai' su 

tal iiiiniriio- hasta 200 niilloncs en  el cuso de que sean 
clc ámbito pro\.iiicial. que será de 50 niilloncs más por 
cada prwincia adicional, o de 500 millones cuando una 
sociedad de gnraritia i.ccipi-oca. situada en una piwii ic ia ,  
tciiga incidencia cn dos Comunidades Autónomas. La 
cuestión luc estudiada avcr por la Comisión Delegada 
para Asuntos Economicos v cspcro que pueda aprobarse 
e n  la próxima reunión elc dicha Comisión. 

Se v a  constituii. un nictodo a ti'avcs del  cual se pueda 
dcsarrollar sulicicntcrricntc el sisiciiia clc avales dados 
por las sociedades clc gaixntia rcciproca \ ' ,  por tanto, sc 
pueda lacilitar el acceso a los nicrcados de crcdito de las 
pequeñas y medianas ciiiprcsas y ,  al misiiio tiempo, sa- 

car de la situacibn actual de total dctcncióii a la sociedad 
de segundo aval, nicdiantc la posibilidad elc concesión, 

capital piopio dcsdc 50 iiiilloiics -que iihoi'ii el cap¡- 

por parte de esta sociedad, de avales solidarios v no tan 
sólo subsidiarios. 

Estas son las líneas generales que se han seguido en la 
politica de las pequcnas v medianas empresas. y quedo a 
disposición de SS. SS. para explicar los extremos concre- 
tos de las mismasxn la segunda parte de esta reunión. 

Finalmente, hablari. de la politica de innovación tccno- 
lógica. En este año  liemos concedido una importancia 
prioritaria a la creación de inlracstructura de apoyo a las 
empresas industriales. Para ello se ha procedido. entre 
otras cosas, a la firma de convenios de colaboración con 
las dilcrentcs Comunidades Autónomas, con el objetivo 
de crear una red de scrvioios tecnológicos que esti. I'uiida- 
mentalmente orientada a su utilimcióii por las pequeñas 
y medianas empresas, y a la coordinación del sistema de 
ciencia v tccnologia. 

Existe u n a  Comisión iiitci-ministcrial, presidida por la 
Secretaria de Estado de investigación, que esti  claboran- 
do cii estos momentos la Ley de bases de la ciencia y la 
tccnologia, con los siguientes objetivos: el tratamiento 
unitario de todos los londos que desde el Presupuesto se 
dedican a la iiivcstigación y e l  desarrollo; la cspccialim- 
ción de estos londos, así como garantizar la transparcn- 
cia de su gestión y la cwrdinacibn cntrc los dilercntcs 
elementos que componen el  sistema de ciencia tccnolbgi- 
ca, es decir, la coordinacibn ciItre la industria y la Adnii- 
nisiración \ '  las uni\,ersidadcs. 

Se han hecho u i i a  serie de planes coiiccriados de carác- 
ter sclccti\u. Esistc cii iiiai-cha un programa para la i n -  
corporación en las ciiiprcsas de las tccnicas de diseno 
asistido, nicdiantc la liriiiii  cle coiivciiios de colaboración 
criti'c el Miiiistciio \ '  divci.saa entidades. En este nionicn- 
to hay y a  tres cciiti'os luiicioiiando en Navarra, cii Barcc- 
lona v e n  Madrid, y sigue habiendo ayuda linanciera a 
las cniprcsas. 

QuiLá la medida i i ih  signilicati\,a ha sido la translor- 
macibn del Ccdcti cii entidad de Derecho público. Como 
ustedes conocen, el Ccdcti era hasta aliorn u n  o i p n i s n i o  
autóiioiiio de cwiictci. comercial. y la marcha del Cedeti 
en los pasndos anos -puesta de iiianificsto por el dcsa- 
i d l o  de la mditoiki que nada iiiás llegar al Ministerio 
solicii;iiiios de la Iiitci-\.cncióii General del Estad- dc- 
mostraba que ,  icniciido todos los inconvenientes de ciii 

organismo a u t h o n i o  e n  el sentido de las dilicult;idcs que 
a veces tienen para gcbstioiiai probleiiias industriales di- 
chos organisnios, siii enibargo no habianios conseguido 
ninguna de las garantias de coiitrol de gestión y transpa- 
rencia de los loiidos que seria de desear. Esto aconsc.jó al 
Gobierno traiisloriiiai. el sistema actual del Ccdcii y pa- 
sar a dicha entidad ii la consideración prc\'ista en la Ley 
General Pi-csupucstai-ia de Entidades de Dciwho Públi- 
co. Yo creo que esto cstii pcrniiticndo, a lo largo de estos 

primeros nicscs de 1984, un desarrollo cnornicmciitc rii- 
pido de las actividades de apoyo del Cedeti a la investi- 
gación y ,  al mismo iicnipo. el desarrollo de una selección 
nicjoi. de proycctos y un control mejo r  de la actividad. 

Para tcrminnr, senor Presidente. creo que no es posible 
hablar de innovación tecnológica sin hacci. rclcrciicia, de 
alguna manera, al problema de las patentes. 



El problema de las patentes se nos plantea no sólo 
conio consecuencia de u n  desarrollo jurídico con iriciden- 
cia industrial de esta xwstión de las patentes ,  que  el 
Gobierno y y o  personalmente consideramos insuficicntc, 
s ino tanibit;n e n  la perspectiva de la necesaria intcgra- 
ción de España en el Mercado Común.  Conio conoccii. en 
general, los paises del Mercado Común han  rat i l icado el 
Convenio de Munich y el posterior Acuerdo de Luscni- 
burgo. aunque  algunos, como Dinamarca,  no; sin cnibar-  
00. mantienen un sistcnia de patentes que es un sistema 
de productos. un sistema d e  niarca. 

En España n o  Iicnios mantenido este sistema de patcn-  
tcs, sino que aqui  se tia p o d i d u p a t c n i a r  u n  pi.occso pro- 
ductiiu,  a u n  cuaiido el producto t'iiial lucra critcixiiicntc 
semejante  al de o t ro  producto que  tu\,icra la ni:irc;i regis- 
ti-ada. Naturalmente,  nuestros socios, o lutuius socios. 
comunitar ios  exigen modilicai. este sistcnia y ,  c\.idciitc- 
nicntc, en una situncion de Mercado Común tcndi.criios 
que  ir a un s is tema uiiico. q u e  indudablcnicritc ianibicri 
habrá de ser el de la ma\.oria, para las patentes ,  q u e ,  
de oti'o modo, se pcimitiria -y esto \'a en cont ia  de la 
filosotia de cua1quic.i. Mercado Coniúii- una corripctcii- 
cia desleal por  par te  dc aquellos que no sipici-ar i  las 
reglas del jticpo de las patentes. 

Por todas estas i.ii~oiics, el Gobicimo. \. en  cspcc~i~i i  c b i  

Ministciio. bipucn estudiando la iiuc\'a Le\ de patciiichs ;i 
part i r  del estado cii cl c ~ i a l  I;i dció el Gobierno iiiitci.ior, 

que  yo n o  rccucrdo cxactanicntc si ent ro  en la Ciiiiiara o 
cstu\'o a punto  de ciitrai.; \'o ci'co q u e  llego i i  ciitixi., N o  
obstante, es proposito del Gobierno no traer Iii Le\. íi  la 
Camarta tanto no ha\-aiiios iicgociado palnio ;i paliiio la 
defensa de los intci'cscs creados cii Espana en el sciio 
de la Coniunidad Económica Euix~pca.  Entcndcriios que 
nuestros socios nos pucdcn pedir esas reglas del iucgo 
t ransparentes  \ . c\.idcntcnicnic. si cntraiiios de buciia le 
en  la Coniunidad. dcbcnios es ta r  dispucstos a ;iceptai.laa, 
pero crccnios q u e  cambien debemos a los fabricantes es- 

paiiolcs la sepui.idad iuriclicii iiiinirnii de  que ,  si ciios han 
desarrollado uii piuccso que se ha acogido a la antigua 
Le\- de patentes ,  puedan tcricr un  periodo transitorio su- 
licicntcmcnic larpo como para no \'cr e11 peligro la posi- 
bilidad de mantener  su independencia en relación con 
este proccso. 

En todo caso, puedo decirles que  la Lc\. de patcritcs 
cstri muy a\anmda \ '  que  las modificaciones que  ha\.a 
q u e  introducir. antes de pasar a las Cámaras, dcbcrian 
ser discutidas con los Giupos de oposicicin para ser oídos 
todos, a u n q u e  eso. naturalmente,  rio cxcluyc i i i i  postci.ior 
dcbatc en la Cámara y las modificaciones que la Le\, 
tenga que  tener, que s iempre serán de carácter político 
e n  función del prado  de acuerdo al q u e  Ilcgucnios en 
nuestras negociaciones con las autoridades comuriitarias. 

Con esto, señor Presidente, doy por  terminada mi in-  
terivnción de hoy, d c s p u i . ~  del repaso de estos sectores y 
del repaso, tambicn rápido, de las politicas horimnialcs  
relacionadas con la pcqucna y mediana cniprcsa y la tcc- 
nologia, y quedo a disposición de SS. SS. para responder 
a cuantas  prcguntas  que  me quieran hacer. 

El señor  PRESIDENTE: Gracias. señor Ministro. 
Vamos a iniciar el periodo de intervención de los Gru- 

pos. íEI srrior Trillo y López-Muricisirlor pide Iri piliihru.) 
Señor Trillo, ;alguna cuestión de orden?  

El scnor  TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOR: ;Podria- 
mos tomarnos cinco minutos? 

El señor PRESIDENTE: H e  dicho aiitcs que los Grupos 
podrian pcdi ih .  Si asi lo desean,  podriariios conceder 
cinco minutos .  

El señor TRILLO Y LOPEZMANCISIDOR: Q u i l  ¿\ u11 

c u a i ~ u  de hora poiquc creo i.ccoidai. que  al sciioi. Miiiis- 
ti'o Ic apctccia uii calc. Nuestro Grupo Ic i i i v i i a  ciicarita- 
do. 

El señor PRESIDENTE: El ui i ico piublcnia que hay es 

el ticiiipo. Como SS. SS. siibcii, ha\ ,  un pi.aii \ d u i i i c n  dc 
tenias ;i tlcbatii. cii la Comisión. \ '  tciiio que, si vamos 21 la 
calctciia ;I ioniai. cale,  esto se ti.aiis1oi~riic cri iiicdia hoia. 
Vanios a conceder ciiico iiiiiiutos. / P t i i r s t i . )  

Vamos a i.canudnr la scsióii. Viiiiios a ciiipcmr coii ci 
turno de intcr\,cncioncs poi. parte cle lus Gi .~ ipos .  

Ap!i.adccci~iii que  se abordai.aii al i i i i is i i i io  tenias pciic- 
ralcs -si bien pucdcii contar  coii la llcsibilidad de esta 

Prcsidcricia- \ '  sc hu\.ci-n t i i i  poco dc. tciiias csccsi\.a- 
nicnic conci'ctos. con ci f i i i  de que  todos los Grupos pu- 
dicscri inici.\,cnii. en los tenias i u l r i i c i i t c  de iiitcrcs >' 

apiuvcchar el ticiiipo al niiisinio. 
De todas loimas, esta Presidencia no tictic intcrcs cii  

coiii.iai.lcs, sinipleniciitc, es ~ii i  i~ucgo que  lorniuia a los 
Gt-upos. 

Ticric la palabra cl sc~i io i .  Fci~iiaiiclc/ Iiigtiaiim. 

El sciior FERNANDEZ INGUANZO: Muchas giacias, 
señor  Presidente. T r a i a i t  de ajustai'iiic al  ruego que  tia 
hecho la Presidencia. 

Muchas gracias, sciior Ministro de Industria. CILYI q u e  
ha hecho u n  csluci.~o considcrablc para  plaritcaimos el 
panorama de la situación industi.ial de iiucstiu país. Coii 
absoluta s incer idad,  agrade leo  iiiucho su csfucrm. !' siii 

ol\,idar otras intervenciones suyas a q u i ,  en ia Coniisióri, 
J' el último debate que se tia producido en torno a la 
convalidación del Real Decreto de i.econ\,crsicin indus- 
trial, los Diputados coniunistas tios pronunciarnos cii re- 
petidas ocasiones, y lo hcsmos rcalirniaclo con nioti\.o de 
la úl t ima proposición no  de Ley de la Minoria Catalana,  
pidiendo un  dcbaic .  Nosotros tios Iicnios pronunciado \ '  

hcnios apoyado esta proposición, cii cl sent ido de insisiii. 
en que  se prodwca un dcbatc cri el que simultaiicc la 
rcconvcrsión con un plan nacional de rcindustriaii/acióri 
\ '  de política ccorióniica. un dcbatc  que partiera de uii 

balance de la situación del conjunto de la industria en  
rcconvcrsion y en n o  rcconvcrsión. iciiiciido prcscritc el 
peso del empleo cii  la economía cspanoln en el momento 
actual .  

Es innegable que en la práctica las medidas ccoiibriii- 
cas están conduciendo a dos hechos de sentido opuesto, 



aunque intimamcntc intcrrclacionados, como es  lógico. 
Por una parte, una mavor concentración del poder cconó- 
mico v por &a el aumento de desequilibrios sociales v 
territoriales evidentes. Aparecen amplias Lonas depaupc- 
radas en áreas como Vigo, Levante, Gijón, ctcbtcra. En 
cambio, no se toman medidas de planií'icación industrial 
apoyadas fundamentalmente. creemos nosotros, en el 
sector público, es decir: crecimiento de inversiones diri- 
gidas a sectores que podrían expandirse o de nueva crea- 
ción relacionados con programas territoriales cstablcci- 
dos para las zonas niás castigadas por el  paro y la dcs- 
trucción de puestos de traba,jo. N o  cabe duda que tcnc- 
nios algún cicmplo de sectores sometidos a la rcconvcr- 
siun con resultados lrancamcntc positivos; sin embargo, 
consideramos que n o  se presta la atención sulicicntc a 
estas cxpcriencias y ,  en consccuciicia, la rcconvcrsióri es- 
t i i  signilicando. en gciicral. u n  pi.occso de pi.rdidn de 
puestos de trabajo. Taiiibicii coiisidci.anios que coiiiiiiúa 
la no existencia de un diseno iiidusti.ial global. Pciu doii- 
de la rccoiivciiOn ticnc clcctos más trauniáticos y ni is 
pi-cocupaiitcs es en el scctoi~ público. en la corisii~ucción 
ria\,al. sidciui+!ia v Hunosa. A cstc i ~ s p c c t o  quisiera ha- 
cer-le unas preguntas y dcspuc;s t i ' a t a i .  scparadanicntc el 
piublcnia de Hunosa, ci i  i-clacióii con los puntos que se 
han pl ari t cado , iia I ura I rncii tc . 

Sciioi. Ministro, cl sector naval es sunianiciitc inipor- 
taiitc dcsdc el  puiito de vista cconoiiiico y cstratcgico a 
iii\,cl iiacioiial, y ,  sobre todo, paia u n a s  áreas. Pciu ,  cii 

Iupui. de proceder ci i  consecuencia ;I una discusión. a una 
iiegociacióii global del pixhlcnia, se divide Cstc en tres 
lascs, lo que piicdc oiigiiiui. -poi.quc h a y  mucha ainbi- 
gLicd;id- ciertas suspicacias. cl:inclo Iiipai. a que,  poi. 
cjeiiiplo, uno clc los paiticipaiiics. uno de los dialogantcs 
e11 las 111cs;is coiisiclci.c que si aprueba la pi.inici.a fase 
piupoi,cioiin uri chcqiic en blanco v si iio la apiucba quc- 
da niaiyiiiado de la discusiuii global. Eso es pi-cocupaiitc, 
por lo menos a iiii iiic lo parece. y no coriipi-ciido bicn la 
divisióii e11 lales Il'CS lascs. 

Tnriihii.ii en i.claciuii al  scctoi' naval qiiisicia sabci. si al 
niihriio ticnipo que los iistillcius se coiitciiiplaii l a s  plan- 
tillas -que i-ciilriiciitc loimiaii p;irtc de los mismos- clc 
las c n i p i u a s  auxiliares que licncn un gran peso en la 
cniprcsa. 

Eii ixlación a otro problema que L I S I ~ ~  ha planteado. 
scnoi. Mi n ist ro , quisiera loimiu I~ii.lc I a si gu ic n t c prcgun- 
l a :  ipor qui., si en el docunicnto del Ministerio de Indus- 
i i i a  dcl 26 de octubre de 1983 se lijaba una producción 
de 4.600.000 toneladas para Ensidcsa, I .26Y ,000 toiicla- 
d a s  para Altos Hornos de Vi/.caya y 226.000 toneladas 
para A l t o s  Hornos del Mediterráneo. la dirección de En- 
siclcsa ha hecho público que su producción para 1984 
scrii solamente de 4.150.000 toneladas? ¿Quien va a la- 
hricar esas 450.000 toneladas que laltaii? ¿Se van a ¡ni- 
portar? Esta pregunta ya la he lorrnulado en otra ocasión 
-no a usted, scnor Ministr- y n o  se nic ha contestado. 

Teniendo en cuenta, como usted ha senalado. los 
proyectos que el Gobierno viene tomando con Sagunto y 
que en nitratos existen cxccdcntes, nos gustaría saber 
qui. electos considera quc se pueden producir sobre En- 

lcrsa, de Carcia Rodrigucz de La Coruña, Croes, de Ta- 
rragona y Explosivos Riotinto de Castellón. puesto que 
ya ha dicho que en Enfersa de Aviles no va a producir 
ningún efecto. 

Tambien ha dicho el señor Ministro, contestando en el 
Pleno a un Diputado dc mi región, que el montaje de la 
fábrica de vidrio de la sociedad italiana Vitro n o  tendrá 
ningún efecto en las plantillas de otras fábricas del riiis- 
mo ramo, pero quisiera aprovechar la ocasión para prc- 
guntar al scnor Ministro si es cici.to que esta crnprcsa 
italiana exige para su instalación en  Espana que se Ic 
permita la importación directa de niateria prima y de 
lunetas para venderlas ella aqui en el mercado hasta que 
entren en funcionamiento sus instalaciones. 

En cuanto a Hunosa, scnor Mini s t iu .  Ic agi-adexco su 
intervención en cuaiito que ha enjuiciado el problcnia dc 
esta c m p i u a  no solarncntc dcsdc el punto de vista cconó- 
niico. sino que ha expuesto que es un problema de tipo 
politico, sociológico e intimanicntc relacionado con los 
clcctos de la rccstiucturacibn salvaje que ha sufrido As- 
tutias y particulariiicntc las Lonas mineras que  dcpcn- 
d e n ,  por cllo, dcsdc el  punto de vista económico, cxclusi- 
varncntc clc Hunosa. 

N o  es casual, como ha señalado usted muy bicn, el 
clccto qiic cualquier amenaza que se cicrria sobix Huno- 
s a  pi.oducc en estas áreas. 

Usted, señor Ministro, ha hablado de que podi-ianios 
comentar  algo en rclacioii a la empresa pública cii gcric- 
ral y yo coiisidcro que iaiiiiis la ciiiprcsa pública, en gc- 
iicral, ha pasarlo por u11 periodo de tanta iiidclcrisióri y se 

la ha atacado tniito dcsdc todos los lrcntcs y dcsdc todos 
los sitios coiiio ahora. Mc tcnio que eso se dcbcb, en pixi i  

nicdida, a In gran obsesióii de ustedes poi- dcniostrrir que 
en este piiis, poi. lo mciios e11 cstc pci.iodo. no se va t i  a 

chanclo iodos los c l i n s  en las dilcrcntcs coniisioncs icla- 
cioiiadas con este tc11i;i. Observo una vcrdadci~a obsesión 
por l a s  pc;ixlidiis de Huiiosa. Las tienen todas las ciiipre- 
sas pero n o  se proclaninii con el niismo i.iilasis, no se 
observa tanta  pi.eocupacioii por el trasvase del Fondo de 
Garantia de Depósitos a la Banca y con lo iri\,ci.tido cn el 
saneamiento de Ruiriasa que, e11 gran nicdida, a pasar 
a lavoi-cccr al sector pii\,ado tal y como estamos \,¡endo. 

Se  habla niucho -repito- del coste del carbón de 
Huiiosa; de la l a l tn  de pi.oductividad de Huiiosa; de los 
coiillictos de Huiiosa; del di.l'icit de la cniprcsa. Todo es 

verdad. Todo5 lo lunicntaiiios trcnicridaniciitc y los pri- 
riici'os los irabaiadoi.cs de la crnpi'csa y vi.asc cuiil es la 
pi.cocupación cciitial de las dos sindicales mayoritarias 
que está totalmente clc ricucido -hasta hoy por lo iiic- 
nos- e n  discusión actual en la Mesa de negociación con 
la empresa. 

Ahora bicn, señor Ministro. ipoi. quC se soslava el Ion- 
do de la cuestión? i P o r  qui. no se dice e l  peso de las 
insoportables cargas linancicras. que ya vienen del pro- 
pio origen de la ciiiprcsa? Muchas veces se incrcmcntan 
esas cargas al IIO i.c-c.ibir las subvenciones asignadas a su 
debido ticiiipo. 

Quisiera que  s c  nic explicara cómo. mientras las car- 

p i d u c i i .  i i~icioi i~i l iz; i~ioncs.  ESO cs 10 que es to \  CSCLI- 



gas financieras por tonelada en Hunosa son del orden de 
1 .O58 pesetas, en las Minas de Figaredo, por ejemplo, n o  
llegan a las 97 pesetas En este momento la empresa n o  
ha recibido todavía las subvenciones de 1.983, lo cual 
contribuve a desequilibrar los recursos propios v ajenos. 
Así, las subvenciones sólo sirven para pagar exclusiva- 
mente los intereses. 

Este es un problema crónico. N o  es de ahora. Es anti- 
guo. Y tambikn lo sufre Ensidesa. 

¿Por quk no se dice, señor Ministro. que, al n o  corregir 
la increíble v desmoralizantc disfunción que existe en 
toda la empresa, así-como la carga burocrática, los servi- 
cios centrales, cuestan a Hunosa l .686 pesetas por tonc- 
lada, mientras que en Hullasa, por ejemplo, n o  llegan a 
las cien? 

Cuando se habla de productividad. señor Ministro, 
creo que convendría explicar la irresponsabilidad que 
existe, v que va fue puesta de manifiesto, e n  esta e inclu- 
so en la anterior legislatura manteniendo el actual dese- 
quilibrio del personal de arranque con cl resto de la 
plantilla que está en relación de 100 a 25, aproximada- 
mente, con la particularidad, que n o  se comprende en 
ninguna empresa privada, de que el 20 por ciento de los 
picadores, de quienes arrancan carbón, w n  destinados a 
Hunosa a otros servicios distintos a los de su verdadera 
especialidad. 

¿Por que no se explica, señor Ministro, la discrimina- 
ción de  Hunosa en favor de la empresa privada, la subsi- 
diaricdad de  Hunosa, cuando es público que, mientras 
las tgrmicas exigen a Hunosa carbón limpio, carhon pu- 
ro, mientras a muchos particulares les compran los este- 
riles. que Hunosa tira? 

Y sobre todo -y esto ya lo plantci. recientemente e n  
una interpelación-, jcómo se explica la paralización de 
los miles de millones de pesetas que hay invertidos en  
Hunosa en infraestructura? El caso. por ejemplo, del Po- 
LO de Oniego, con unos gastos de inversión de unos 60 
millones al ano en conservación; el caso de las invcrsio- 
nes en el Pozo de Nicolasa de 800 millones, con una dcs- 
viación de varios cientos para transportar el carbón en 
cinta de Nicolasa, Merasacro y Ollonicgo a los lavaderos, 
y resulta que se continúa llevando c n  camiones particu- 
lares contratados, a Mieres. 

Estos problemas son tremendamente desmoralizantes. 
Existe, como digo, una dcsmoralizacion en todos los sec- 
tores en cuanto a falta de perspectiva. Y o  le invitaría a 
hablar con los ingenieros de Hunosa. Hav una inccrti- 
dumbre tremenda, lo cual es ,  tambien, un elemento que 
contribuye a la desmoralización. 

Quisiera saber por qu2 el nuevo Presidente de Hunosa. 
que llegó allí con aires renovadores, con deseos de dialo- 
gar, de conocer a fondo los problemas -v así lo exprese 
públicamente y felicite al señor Ministro por haberle en- 
viado allí-, al poco tiempo -y la Prensa se hizo eco de 
e l l e ,  seguramente por haber recibido presiones, ha cai- 
do  en total inoperancia para abordar estas cuestiones. 

Estoy seguro de que este hombre conoce perfectamente 
el problema pero, por razones de  intereses, creo .yo, ajc- 

nos a los trabajadores, todos sus propósitos se quedaron 
sólo en buenas intenciones. 

Usted sabe, señor Ministro, que la historia de Hunosa 
es la historia de proyectos no cumplidos. 

Es la historia de gente que ha ido allí, y esa es una 
experiencia que no siempre se tiene en cuenta. Yo recucr- 
do, por ejemplo, al ingeniero Ayucla. que llegó a Asturias 
a nmeter en cintura a los mineros.. Recuerdo igualmciitc 
a un dirigente sindical del sindicato vertical que IlcgO 
diciendo: «Mi  fusil todavía está caliente y n o  estoy dis- 
puesto a dejarlo enfriar)). 

El señor PRESIDENTE: Señor Fcinándcz Inguanzo, Ic 
ruego que se cina al tema. 

El señor FERNANDEZ IflGUANZO: Estamos dentro 
del tema. scñor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: N o  quiero interrumpirle y Ic 
voy a dar  otra vez la palabra; siniplcnicntc quiero scna- 
larlc una cucstibn y es que la po1itic.a del Gobierno sohrc 
minería y particularmente sobre Hunosa, en línea gcnc- 
ralcs, es una cuestión. y otra cucs t ih  es cl análisis poI- 
menorizado de toda la problemática, que aqui no  vamos 
a resolver. 

Aunque comprendo su preocupación, Ic agradecería 
que circunscribicra sus preguntas a la política expresada 
por el Ministro en relación a Hunosa o en relación a la 
minería o a cualquier otro aspecto. pcro n o  vayamos a 
cucsiioiics tan concretas y puntuales como. por ejemplo. 
el que el nuevo Presidente recibe presiones. pues esto nos 
Ilevaria a temas que sc salen, con mucho. del alcancc de 
este debate. 

Ticnc S .  S .  la palabra. 

El scnor FERNANDEZ INGUANZO: Sciior Presidente. 
quiero decir que en  mi ánimo n o  estaba salirme del tc- 
ma, pcro el señor Ministro plante6 el problcma de la 
ncgociaci0n. 

Y o  estoy tratando de exponer experiencias que estan 
ahí y que en cierta medida condicionan las pioposicioncs 
de las centrales sindicales que están en la mesa dc discu- 
sión. Y o  digo que son programas n o  cumplidos, pcro 
tambikn es una demostración -y hay grandes cxpci-icn- 
cias- de que cuando los trabajadores de un colectivo 
tan solidario como el de los mineros (y n o  podía sei. de 
otra Iorma) ha sido consultado v los planes se han clabo- 
rado en contacto con los trabajadores, esos planes han 
llevado a resultados concretos muy positivos. Ahí  tcnc- 
mos el programa de rcconvcrsión 1981-83. donde se ha 
elevado la producción por jornada de 756 kilos a Y63 
kilos; donde se ha rcba,iado esa remora que es el abstc- 
cionismo del 22 al 15 por ciento, y en pkrdidas por con- 
flictividad se ha pasado de 294.000 toneladas de perdidas 
a 169.000 toneladas. 
Los trabajadores han cumplido, quien n o  ha cumplido 

1s la empresa, v de ahí parte el problcma. Ni  se ha cum- 
plido en el orden de crear picadores, ni se ha cumplido 
m el orden de  la mecanización v en el orden de la parti- 
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Zipación de los mismos trabajadores, En este momento, 
la región asturiana está enormemente preocupada por la 
negociación, Lo que está en juego no es, fundamental- 
mente, el problema del salario, aunque hav que decirlo, 
la plantilla de Hunosa tiene los salarios más bajos de la 
inincria asturiana. v hav que decirlo, porque parece todo 
lo contrario; el problema fundamental a satisfacer es la 
supervivencia de Hunosa. El problema está en si Hunosa 
va a sobrevivir o no ,  porque usted sabe que constantc- 
mente se habla de cierre, v las propuestas hechas por la 
empresa hasta ahora. v que están en poder de los minc- 
ros, conlirrnan esta cuestión. 

En primer lugar -y por eso expresaba yo al principio 
mi preocupación-. yo crco que a los mineros no  se les 
p~icdc i r  con cicatcrias, con trapicheos; hay que ir  abier- 
taiiiciitc y poner sobre la mesa de negociación lo que se 
cstii dispuesto a coriccdcr y por qui. se va a dar. Esto hav 
que dclcnderlo. 

Se criipczó diciendo que n o  se podía hablar de u n  plan 
de tres anos porque laltaba saber lo que pasaría en  el 
aiio IY84; dcspui.s se vcria. Tres dias más tarde, se prc- 
sentó un plan por tres anos. 

Scpurido, sobrc el problema del incremento salarial, se 
presentó u n  tanto por ciento, que se lue modiíicatido. 
pciu que n o  coriiprcndia en  general a todos los mineros, 
globalmente, porque va para casos especiales. canibios 
de catcgoria, ctci.tci'a. 

En cuanto  a las propuestas que garanticen el nianteni- 
miento clc la plantilla de Hunosa, la ultiiiia que y o  cono- 
cin -cstuvc a ú n  rc-uriido iiyei. para cotioccr cómo estaba 
esa cuestión con i n i i i i o  clc intervenir hoy aqui- con el 

tieiic coiicicricia de quc si se poiicii cii producción esas 

v que son del ordcii clc 30.000 iiiillones clc pesetas, se 

poclia auiiiciitar coiisidci-ablcmenic la plantilla y la pro- 
ducción, resulta que, d e  coiilorriiiclad con las últimas 
propuestas, repito, en u n  periodo de tres años se pcrdc- 

N o  quicro caiis~irlcs niás. Creo que el problema es 
n i i i s  hondo y coii n i i ~  c*lciiicntos,~ue los que he citadu 
iiqui. N o  quicro clisti-ac.i. la atención de ustedes por más 
tiempo. porque hay citi'os scnorcs Diputados que desean 
intervenir. 

plan de pi'opucstas clc plaiitilla, cuiiiido iodo el iiiuiido 

iiili~acsti~uctui~as, que Iici1iu.s costeado todos los cspariolcs 

i . i a t i  400 puestos de ll.:ibaio. 

El scnoi- PKESIDENTL: Gi-acias, scnoi- Fci-nándc/. I i i -  

guanm.  No he deseado coi'tat' por cuestión de t iempo ni 
pretendo cortat. a los dciniis Grupos, pei.o estaba tentado 
de hacerlo, scnor Fcimiindcz Inguanzo, porque la preten- 
sión de Ilcxibilizar se debe al núrncro elevado de temas 
tratados, pero, cuando se emplean más de diez minutos 
para un sólo tema, entonces, crco que es bueno intcntar- 
lo. Scguiri. siendo Ilexiblc, auiiqiic con el ruego de que 
comprendan SS. SS. que los deiiias Diputados tanibic'n 
tienen derecho a expresar SLIS opiniones. 

Como el tema puede ser muy amplio, vanios a dar la 
palabra al señor Ministro -as¡ rne lo ha expresado. adc- 
más- suplicando que los Grupos que luego intervengan, 
no lo hagan en rclacióri a las contestaciones. para abrir 

un  debate cruzado, sino sobre la intervención inicial del 
señor Ministro. 

El señor Ministro de Industria tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y ENERGIA 
(Solchaga Catalán): Gracias. señor Presidente. 

N o  voy a contestar, porque me pareceria pasar a otro 
debate, a la valoración política que le merece al señor 
Fernández Inguanzo la politica de reconversión y rcin- 
dustrialización. Sobre ella se ha dicho, con frecuencia, 
que no ha sido explicada; vo creo que si lo ha sido. Ha 
habido un enorme debate en la opinión pública, en la 
Cámara fuera de ella, sobre el Libro Blanco, sobre el 
Dccrctc+lev, y ,  ahora, se pide otro debate al que. natural- 
mente, el Gobierno, y el Grupo Parlamentario que lo sos- 
tiene, han accedido con mucho gusto v ,  desde luego, yo 
estoy siempre a disposición de cualquiera para discutir 
esta política. (Los efectos de la misma?, iqui. le v o y  a 
decir!. los vamos a ver. Yo crco que eri estas cosas que 
tienen efectos a medio plazo nunca es bueno precipitarse 
en la valoración de los niismos. (Out' existen costes en el 
caniino' Evidente, pero vo no conozco ninguna política 
sería de reindustrialización que no tenga determinados 
costes. ;UuC quizá hayanios tenido n i a s  de los cstricta- 
mente necesarios? Eso va depende de cuáles sean las ac- 

titudes, porque aquí no juega sólo el Gobierno, sino tani- 
bicn todos los demás v, naturalmente, el Gobierno debe 
respetar y admitir que existan estrategias particulares de 
centrales sindicales, organizaciones empresariales, etcc'- 
tcra,  y divergencias cii la valoración de la posición por 
parte clc autoridades locales o regionales con respecto a 
la del Gobierno. Por tanto, el conjunto de la conflictivi- 
dad y de las fricciones sociales y sindicatos que surjan no 
cs t a n  sólo, como se quiere achacar muchas veces, consc- 
cuencia de una política del Gobierno, sino consecuencia 
del juego, del entramado de una  serie de protagonistas 
que están en  el conjunto de la situación. Esa es una de 
las consideraciones gencralcs, que no trata en modo al- 
guno de contradecir las que ha hecho S .  S . ,  sino tan sólo 
de niatizar cuál es mi punto de vista sobre este tenia. 

En cuanto  a los problemas concretos pregunta S. S.  
por qui. se divide la negociación de la reconversión del 
.sector naval en tres lascs. Creo que el otro día hice un 
esfuerzo importante por explicarlo. N o  es, como parece 
sugerir S.  S . ,  un añagaza o una astucia cn la táctica clc 
negociación, es sencillanicntc porque los problemas se 
plariteaii de maricra diferente y tanto lógicamente. como 
en su posibilidad de solución cronológica, nos tia parcci- 
do conveniente establecer estas tres lascs, aun a sabicn- 
das de que, estando intcrrclacionadas las unas con las 
otras, deberá haber algunos sistemas, por decirlo as¡, de 
conexión entre cada una de ellas. Pero, insisto, nic parece 
que es bueno establecer ya de una vez cuál debe ser el 
marco linanciciu y de ayuda a la construcción nava l  en 
España y ascgurai~ que este marco garantiza la igualdad 
de trato entre astilleros públicos y privados, y ,  al mismo 
tiempo, en este marco se contemplan las medidas de co- 
bertura soc idabora l  que  sean necesarias. en especial la 
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creación de fondos de promoción de empleo, para Iiacci. 
l rcntc a los efectos del plan dc ixconversión. 

En segundo lugar, existen dos subsectores absoluta- 
mente difercntcs: uno. e n  el cual no hay más que un solo 
empresario, que es el Estado, a travcs del Inst i tuto Na- 
cional de Industr ia y que, además, tiene todas las cariic- 

teristicas de una empresa propia. Es decir, hay un cap¡- 
talista, hav un esquema sobre qu6 se quiere hacer con 
esa empresa en el futuro y h:i\,, por tanto, una  sci.ic clc 
planes industriales para cspccializnción de las instolacio- 
nes, y se sacan unas conclusiones sobre los esc~ds i i tcs  de 
planti l la, tanto de las propias empresas, como de los iiu- 

xiliarcs internos, que son los que contempla -y con esto 

aprovecho para hacer frente a otra de sus intcrrogacio- 
ncs- el plan, aquellos auxiliares que cstiin dentro elc las 
propias instalaciones de los astilleros, y no  los ausiliarcs 
ajenos. que ksos \.an a s u l r i r  determinadas consecuen- 
cias, pero que no se derivan, tanto del plan de ajuste de 
planti l las en los astilleros. como del hecho de que exista 
mayor o menor demanda \', por t u i i t o ,  riiayoi. o nicnoi. 
demanda dcri\:ada para las empresas auxiliares en I ' i ir i -  

ción de la dcnianda principal.  
El plan industr ial y financiero de los gixndcs astil leiu 

puede ser objeto de u n  t ix tani icnto,  porque existen todos 
los intcrlocutorcs \ csistcii claramente todas las condi- 
ciones básicas de representación poi. parte de los trabaia- 
dores y por parte de la empresa. 

S in  embargo. en el otro subscctor la situación es abso- 
lutamente la contraria. hay hasta 36 compañías distin- 
tas. algunas de las cuales pertenecen al INI y representan 
el 40 por ciento de la producción del sector el otro 60 
por ciento está representado por pcquc,ños y nicdiiiiios 
asti 1 lcros privados. 

La situación de estos astilleros es absolutamente clis- 
t inta de un caso a otro. Ha!, casos donde sc está en una 
situación de quiebra. pero no  juridicamentc reconocida; 
hay casos en los que se sabe quc existe un cmprcsario. 
quc ese cmprcsario está dispuesto ;i cnpitalimr y a asu- 
mir nuevos riesgos; y hay otros casos cn los que no se 
conoce que existan empresarios. Si que existe una tenue 
estructura de dirección, pero esto no es lo mismo quc  un 
empresario. Y ¡a condición básica para la subsistencia de 
una empresa es que  alguien corra con los riesgos de capi- 
tal. Ticnc que tener una dirección \ '  una gestión adccun- 
da, pero si no existe alguien que responda de los riesgos 

de capital y del l u tu ro  de la empresa, esa empresa no es 
nada. Podrá ser un con,junto de acii\.idadcs, o una lunda-  
ción, pero no es una empresa. 

Como esta es la situación, cxpliquc; e1 otro dia que n o  
me parece posible, de momento, llegar a un pacto con el 
conjunto del sector. Y como eso no m e  parece posible 
creo que habrá que  retrasar en el tiempo esta tercera 
lisc. 

Sin embargo, para adaptar el proceso, de acuerdo cn- 
tre ¡os propios productores y de Cstos con las centrales 
sindicales. y con el l in de hacer frente a los problemas 
que se les van a plantear a los trabajadores. cn  el caso de 
que se termine el sistema actual de regulación de em- 
pleo, vigente hasta el 31 de diciembre de este ano. y no se 

hayan resuelto los problemas de estas empresas y mu- 
chos de ellos puedan encontrarse en la calle, s i n  derecho 
a subsidio de dcsemplco, con las prestaciones práctica- 
mciitc terminadas. la Administración estaría dispuesta, 
si lo solicitaran las centrales sindicales, a crear este lon- 
clo clc pronioci<in tlc eniplco al que pudieran :icogcrsc 

i i ioiiieiitáneanicnte los trabajadorcs. 
C i w .  scnoi- Fcimándcl Inguanzo, que lo único que puc- 

ncgociacibn en  el q u e  tratemos clc despistar, por decirlo 
así, a la 011-a pui~tc, sillo ;I las pl.opi;ls iic~L.Lsicl;iclcs del 
scctor que se eIlcUeIltI'a el1 UI1;l siiLi~icioii q L I C  c s  tan c o n -  
plicada coino la que acabo de dcscribii.. 

Sobre el tenia de la sidcrui.pia i i i tcgial  tairibic'n me 
parece que nic cstcndi el oiro día cuaiido di,jc que. tia- 
bicndo sido aprobado por Consc,jo clc Ministros el Dccrc- 
to sobre in\,ci.sioncs básicas el pasado 6 de ,julio, siguien- 
do -contra lo que algunos a vcccs achacan a este Minis- 
ter io  o a este Gobierno en niatcrias de política indus- 
trial- el consc.jo de quienes creian que esta demanda 
dcbia ncgociarsc y d iscut i rse dcl'initi\.nniciitc y ser res- 
paldada por la Comisión de Seguimiento. durante el pe- 
riodo quc \'a dcsdc esa fecha del 6 clc julio, o si usted 
quiere. para ser pricticos. desde el I ." de sept iembre.  

pasaclas las vacaciones de \'erano, al 28 de dicicmbrc, se 
ha csiado discutiendo cn el seno de la Coniisión de ScgLii- 
ni ic i i to de la Siderurgia Inicgi.al. priniciu. quc crii n i i i s  

barato producir cri Ensidcsa esas 400.000 toneladas de 
las que  se \.cnia discutiendo, que pi.oducirlas c.11 Altos 
Hornos del Mcditcri%rico iii\.irticiido 10s 16.000 ni i l loi ics 
dc pesetas. qLic criili la C i l t i i i i a  posicióii que pi.csciiiiibaii 
los trabíi,j;idorcs de dicha luctoria; scguiido, que no iba íi 

haber problemas de abasteciiiiicrito clc «slabs)); \', ICIU- 

1.0, que si los hubiera nunca con\,icne ol\,idai. que el p i v  
cio de los C(slabs. e n  los mercados iritcimacioiialcs es 
aproxirriadamcntc I;i niitad del precio cii el mercado cs- 

Con todo es to  lo que quiero decir es, eri ú l t in ia  instari- 
cia. que si Ensidesa, en primer lugar, expuso unos objcti- 
\'os de producción que no coincidian con la posición del 
Ministerio, esto está corregido, y Ensidcsa producirii lo 
que sea necesario para c\,itar las importaciones. Pero co- 
nio dccia el otro día, no scria c'sa una de las cosas que  
más me habrian de preocupar. Si, como consecuencia ya 
lucra de un coiillicto laboral, de cualquier circunstancia, 
de una a\,cria e n  las accrias, en las coladas cont inua%. e11 
cualquier otra parte de las instalacioiics iridusti.ialcs, I IU 

pudicramos llegar al objetivo, no scria dc las cosas que 
más me preocuparían, porque nadie habria de salir 
pcr,judicado por esta cuestión. 

Finalmente, antes de entrar en el tema de Hunosa tra- 
tarc de contestar a la preocupación que Ic produce las 
instalacioncs alternativas para 1s creación de puestos de 
trabalo en Sapunto. tanto de Emlcrsa. como dc la Socie- 
dad italiana del Vidrio y sus clcctos sobre la capacidad 
i nstalada. 

Bien, en el caso de Emlcrsa los clcctos que produce 
sobre el sector no son negativos en  modo alguno. El sec- 

tor está muy nial, corno ya tuve ocasión de explicar el 

do es i.citci.;ii.lcs que CSIO i i o  obcclc,cc ;I L I I I  sistciiia de 
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otro día, y desde luego la inversión q u e  está prevista por 
Eiiilcrsa para  una planta  de nítrico e n  Sagunto está den-  
tro del s is tema de rcordcnación del conjunto del sector 
de lertiliz.aiitcs que estamos previendo. Lo que pasa es  
que se haga o no esa planta  lo que n o  conviene es  enga-  
ñarse sobre las posibilidades de supervivencia de deter- 
minadas instalaciones tan to  de Emlersa como de Explo- 
sivos Río Tinto,  como de la sociedad anónima Ci-oss. Hav 
determinadas iristalacioncs que son absolutamente obso- 
Ictas y que dcbcii desaparecer coii el  lin de reducir el 
coste iiicdio de la labiicnción de fci.tilizaiitcs. 

Por t a n t o ,  no es que con10 coiisccucncia de estas insta- 
1. . ' r i C i o i i c s  otix,  viiyaii i i  s u l r i r  y vayaii a tcncr que ser 

ccri.aclas o reducida su capacidad de producción, sino 
que esto se vii a producir en cualquier caso. Y dent ro  del 
coiitcxto en el que esperamos que  esto se produica v con 
las ayudas del Estado para  reordenar el  sector, como el 
0tr0 dia irati. de explicar, es buciio, sin embargo ,  que se 

ci'cc esta i iucva planta  de iiitiico en Saguiito; aparte de 
que  cstov seguro de que S. S .  coincidirii conniigo, dado el 
Ciiíasis que pone cn la i.ccolocaci¿)ii y reindustrialización 
si iiiiiltiiricas ;i la i.ccoiivci-sión. en la conveniencia de que  
estos puestos de ti-abaio pucclari ci'c;irsc eii la localidad 
\,al e tic ia na . 

En cua111o a la Socicdnd Italiaiia del Vidrio.  \ C )  1 1 0  dije 
csactanJciitc el o t ro  c l i n  que no 1uci.a a tcricr niiipúii ctcc- 

to sobi.c el coiijuiito del scctoi. de labi-icaiitcs de vidi.io. 
Y o  lo que dije lucroii dos cosas: ci i  prinicr lugar,  que  
coiivciiia saber  quC: ci'ii lo que estábarnos dclcridiciido 
c a d a  uno. c hice i.clci.cncia al ticclio de qiic todas las 
c*iiipi.csas pi-oductoias iiiipoi-tantcs cii e l  sector del  vidrio 

que  la Socicdncl Italiaiia del Vidrio. N o  es que  esto sea 
iiiipoi-taiitc, puesto que la poliiica del Gobicimo iio es 

disci.iiiiiilai~ el1 eoliti'a de 1;is ~riLiltiiiacioiinles, siiio ti'atai' 
clc q ~ i c  la política iiiultiriacionnl se adapte a las iicccsida- 
des de loa i i i lci~cscs c o l c ~ c l i \ ~ o s  de la socicclad cspaiiola. 

Icritcs pci.0. de p;iso, S i i i  qLlc csta sea eii iiiodo LilgLirio la 
iiioti\'acioii que pudici.a illo\'e'l' il i i i i  iiiici.pclaiitc cualido 
nic Iiacc es ta  pixygurita, esta dclcndicrido l o s  iiitcrcscs de 
o t r a s  iiiultinacion~ilc.s; esto  scgui.riiiiciite e s  iiicviiablc cii  

la coiriplcjidacl del IiiLiiidO iiidustrial de Iio\. C I I  dia.  

soii elllpl'cbas iiiLiltiiiacioiialcs, CI1 l<sp;ln:l; es decir,  igual 

P C i . 0  Si ~ O i l \ ' ~ C i i L '  dL'L' ¡ i ' l (J .  POi-qUC ;I VC'CCS h a \  q l i ¡ C i i  

clclcridicndo ~ i p ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ~ t ~ ~ i ~ ~ ~ i ~ t ~  los puestos de trabajo csis- 

En sc@LIIiLI<) I l lgLlI~, lo q u e  cli ic es que si tiericii clcctos, 

Csius, :i i i i iquc. d c ~ l ~ i c * i ~ i i i i i o s  iiicdii.los y i-azonailos, si11 CIII- 

Iiiii.go clcbc-ii co i i~ id~~ i .a i~sc  cii la nuc\'a lilosolia que  t i . u t r i -  

i i ios  de iiiipoiici , e ~ i  ILI perspectiva clc III anipliacióii de la 

Espaii~i CII la i i i i s i i i i i ,  ;I iilicsti'os scctoi'cs productivos. N o  

iiacioiialcs ni clc csti'aiijcius. que cstCri pensadas cxclLisi- 
\'aiiiciiir> L'II un inci .c~aclo taii estrecho conlo es  el cspa<~ol .  
Eso pLido sci.\,ir ( i i o  Iu se: poi. Iacioiiali/.ar lo digo) dui.aii- 
te una lasc de riucstiu ~ l c ~ i i ~ ~ l l o  iridusii.ial. pci.o. e11 todo 

ci.cciciitc 
posible, poi.- 

~ L I C  t i ~ s  coiiclucii.iii a uiiii siiuucitiii clc biilaiiia coriici.cial 
ci'c'ciciilciiiciilc d~l'iciiai . i i i .  Poi. tiiiito, quicii csiC e11 Espa- 

Coiiiuiiiclad Ecoiioiiiica Eut.opca coi1 la iiitcgracióri dk, 

se pLicdc~ t i ' a l a i .  clc c';iptar iiivci~siorics e11 Espana, i i i  de 

ciiso. el1 12 Iasc C I I  que cs1iIlllus viviendo, 
iiiici.i.cliicioii c i i t i . L b  l a s  ccotiotiitas. esto 1 1 0  

na cada día dcbc pensar inás e11 tener la escala de dimcii- 
sión mínima n o  solo para  cubrir la presión del mercado 

español q u e  en buena competencia pueda conseguii-, s ino 
tambien para  cubrir  una  parte del mercado intcrnacio- 
nal .  Esta es la perspectiva que se abre e n  el sector del 
vidrio, como en cualquier otro, v desde esa perspectiva 
las arguiiiciitacioiics que  se hagan en defensa de los intc- 
rcscs ya establecidos e n  España ,  sean de nacionales o dc 
cxti-aii,jeros, dcbcii venir niatizadas por la conveniencia 
de los iiitci'cscs generales de la economía. 

En cuanto  a si durante  el  proceso dc instalación de 
esta nueva cnipi'csa v a  a tcrier o no permiso para cnipc- 
zar a importar  lunetas y venderlas e n  el mercado cspa- 
nol, este es un extremo que cii estos momentos no conoz- 
co. porque iio conozco toda la negociación, y que con 
mucho gusto tratari. de i.espondci.lc pcrsunalmcntc C L I ~ I I -  

do pueda hacerlo. 
Finalmente, en cl tenia de H~ii iosa dcbcnios tener todos 

un  cuidado exquisito, y más en estos dias e n  que  se están 
estableciendo y llevando a cabo negociaciones, para cvi -  
tar que las discrepancias que  s intamos unos y otros dcs- 
de nuestro punto  de Vista en la valoración de la compa- 
ñia pudieran Ilcvai. a una crispación de las posicioncs de 
los iicgociadoi.cs, y en ese sentido vov íi  tratar rlc ser 
pi-udciitc cn mi i.espLicsta. 

Dice usted que se lia producido en cici.to niodo, y iiiás 
en csta +oca, una indclcnsi¿m de la cniptcsa públ ica ,  
indclcnsióii que usted atribuye al deseo de l  Gobierno de 
nianilcstar rcitcrndanicntc que no csistc una política de 
iiacionalizacioncs. Y o  ci'co que no cxistc una conexión 
cn t rc  una cosa 1 otra,  pero debo decir que conipar to  ~ L I  

sa pCiblica. Y esto se dcbc a que  se coiijugan, respecto de 
la r i i i s r i i a .  posiciones dilcrcntcs; desde la posición de 

aquellos que  c~-ceii ios que hay que sci' ciioimcnieiitc csi- 
gcritcs con la empresa pública, igual coii los trabajadoi.cs 

dcnios t iw que  la eiiipi.csn pública puede set. gestionada 
tan bien coriio la privada, y quienes creernos que  e s t a s  

criticas pueden y dcbcn hacerse, en  una sociedad dcmo- 
critica, de  niaiicra t ransparente .  no ocultándolas, hasta 
quienes se aprovechan de esta situación para irictci' de 
iiiatutc la piupaganda libcixl de que toda cnip ixs i  es 
ri1c.joi- cLiarldo es pr ivada .  

Coniparto con usted la idea de que csistcri dcriiasia- 
dos c3sos (si no. no estariarrios el1 esta politica de I'CCOIi- 

versión tan c l i i i a  cri que cstarrios) de cnipivsns piiviiclas 
que  iio soti prccisaiiiciitc cicrriplarcs cii su coiiiporta- 
niicnto respecto de la cnipi-esa publica, y cii l a s  que pi'c- 
domina la inala gcstióii cii no iiicnor nicdida que cii  a -  
gunas de las empresas  públicas. 

Pero esto i i o  ticiie iirida que \'ci. c u i  el icnia de Ins 
riacioiializncioncs. Le ase-guro a usted qiic si este Gobicw 
i i o  quici,c nacioiialilar es poi. dos ix/.oncs: L i  piiiiicra, 
poiquc iio ve la i.claci¿m clc iiicdio a liii critre la iinciona- 
liiación y la coriscciición de los  objetivos clc politica cco- 

iióiiiica industrial que  se ha planteado, no ve  que dichos 
ob.jctivos piicdan \'crse mesiorados porque esistaii iiacio- 
iializacioiics: y la  segunda.  porque hov por I iov iio sc 

pi'eocLipaci¿)ri por la lalta de dclcnsa a veces clc la cnipi.c- 

que cstiiii el1 ella que coi1 los equipos de dirccci¿>ri, para 



nacionaliza fácilmente sino aquello que supone una so- 
cialización de perdidas, y en la situación actual de difi- 
cultades del conjunto de las empresas públicas y de aco- 
so al presupuesto como consecuencia de las perdidas de 
las mismas, no parece que la nacionalización sea uno de 
los instrumentos aconsejables a utilizar. Pero, igual que 
no existe un sesgo ideológico a Iavor de la nacionaliza- 
ción. le puedo asegurar a usted que tampoco existe en 
contra de la misma. 

Ha hecho usted muchas consideraciones, bien docu- 
mentadas con datos, sobre algunos aspectos, que muchas 
vcccs no se encuentran, de la situación de Hulleras del 
Norte, Hunosa: sobrc el peso de las cargas financieras en 
Hunosa, por comparación a otras empresas; sobre la re- 
lación de estas con el sistema de subvenciones y sobre el 
retraso del pago de las subvenciones; sobrc el problema 
de la disfunción que existe en estos momentos entre los 
diversos niveles de dirección de la empresa; sobre el cs- 
ceso de las cargas burocráticas y la consccucncia, en todo 
esto v en algún sistcma de compras \ '  de contratas, la 
consecuencia que todo esto ticnc s o h e  una determinada 
desmoralimción que csistc en la empresa. 

Creo que ticnc usted razón en la iiiiiyoi. parte clc lo que 
dice. Creo que todas estas cosas las dch-nios resolver. 
pero debemos resolverlas en el busn cntcndiniicnto de 
que todo en Hunosa -perdone que se lo diga así,  señor 
Fernández Inguanzo, porque si. hasta que punto S. S .  es- 
tá interesado personalmente en cl luturo de esta factoria 
o de esta empresa-, todo en Hunosa I'unciona nial. Si 
usted cree que el Presidente llegó allí con deseos de cani- 
bio y estos han sido moderados por la cspcricnciii, cs 
posible que tenga razón. n o  lo \.o\ a discutir; pci.o si 
quiero que sepa S. S.  una cosa: en ningún momento Iia 
recibido presiones. ni del Instituto Nacional de indus- 
tria, ni del Ministerio de Industria, para que desviara sus 
propósitos en lo que era la transformación de la empresa. 
Si esto se ha producido, ha sido como consecuencia de 
las dificultades que plantea, en cuanto a la libertad de 
movimientos. la tccnoestructura existente e n  la propia 
empresa en estos momentos y que se ha planteado histó- 
ricamente a cuqlquicr nivel de dirección que se haya ocu- 
pado de la misriia. 

Si existen cargas burocraticas cxccsi\as. la cmprcsa, 
en estos momentos, está tratando de que, ,junto con el 
acuerdo salarial, h a y  un acuerdo para la reducción de 
entre 400 a 500 traba,jadorcs administrativos de los servi- 
cios centrales. Las centrales sindicales, sin embargo, 1 1 0  

se muestran acordes respecto a este punto, a pesar de 
que comparten con S.  S.  el análisis que acaba de hacer. 

Si existen cargas financieras. bien es \,crdad que n o  
hav que olvidar que ,  en el caso de Huiiosa, el  75 por 
ciento de los costes lo constituyen las partidas de pciw-  
nal y que. por tanto, mejoras en el sistema de íinancia- 
cióii-dc la empresa, mejoras en la tesorería, van a tener 
una influencia considerable en la evolución de la misma, 
pero nunca tanto como las que tcngan aquellas que ha- 
gan referencia a la mejor utilii.ación del personal y a una 
mavor corrcsponsabilización de kstc y de sus rcprcscn- 
tantcs en la marcha de la cniprcsa. 

Creo que, igual quc S. S. ha hecho comparaciones en 
determinados aspectos con otras empresas del sector, es- 
t i i  bien que yo tambien le haga algunas comparaciones, 
para que veamos exactamente cuál es la situacion. 

Por ejemplo. en el sector, la relación entre el  personal 
pasivo y cl personal activo es del 0,94 por ciento; en 
Hunosa es del 1,22 por ciento. El absentismo, que. por 
termino medio en el con,junto de la plantilla. es del 16 
por ciento en Hunosa, en el sector es del 13,s por ciento. 
El absentismo de picadores es clcl 20 por L.ieiito en el 
sector en su conjunto y del 25 por cicnto cii Hunosa. El 
porccnta.ie de picadores que traba.jan a destajo, que cs lo 
que aumenta considerableniente la productiitidad dc las 
minas -y S. S .  lo sabe mc,jor que y-, en el sector, es 

del 65 por ciento y en Hunosa, del 26 por ciento. El rvn- 
dimicnto kilo por joriial es de 1.000 kilos en el conjunto 
del sector y tan sólo de 800 kilos en Hunosa. Las perdidas 
por persona en el sector son de 455.000 pesetas, 880.000 
pcsctas, casi el doble. en Hunosa. 

Estoy hablando de los datos correspondientes a 198.2. 
N o  he querido nianc.jar los de 1983, porque, como sabe 
S. S. ,  el auiiiciito tan trcnicndo de la conilicitividad, por 
razones que algunos podi-iin csplicai. pero que no tienen 
nada que NT con la propia niarcha de la gestión de la 
empresa. coino decía, el aumento de la conllictividad ha 
sido ial que esta comparación tan poco lavorablc a Hu- 
nosi se vcria cnormcmcntc dclormada en contra de la 
propia Hunosa, s i  mencionara los datos de 1983. 

En última instancia. senoria, creo que el Gobierno tra- 
ta de abordar este tenia, como decía el otro día. com- 
prendiendo que Hunosa es niás quc u n  club, por decirlo 
así; que Hunosa es algo más que siniplcnicntc una cm- 
presa y que. por tanto, hay que tcnci. la sensibilidad poli- 
tica. social y regional para dar una solución al problema. 

Pero y o  niuchas veces nic he planteado si para el lutu- 
ro del Principado n o  seria niucho nicior acordar con to- 
d a s  las partes implicadas lo siguiente: Si las subvcncio- 
nes a Hunosn -y estoy h a b l a d o  de una hipótesis- son 
20 ó 25.000 millones clc pcsctas al ano, el Gobierno se 
comprometa a mantenerlas e inc luw a aumentarlas, pe- 
ro cada \ ' c b x  \'amos ;I dedicar menos a Hunosa. porque la 
vamos a rcconvcrtir. \ '  cada 1 . e ~  una parte mayor de estas 

in\wsioncs la vamos a dedicar ;I la diversificación de la 
industria asturiana. 

Personalmente, estaría dispuesto a susci.ibir este 
acuerdo si las autoridades asturianas, las ccritrolcs sindi- 
cales \ '  los Partidos politicos asturianos estuvieran tani- 
bien de acuerdo con el  rnismo. Mc parece que Astur ias  
lleva muy mal camino si sigue aterrándose al nianteni- 
miento de empresas públicas y de actividades que n o  
tienen futuro. Asturias necesita una renovación de su 
te-jido industrial. y necesita que. dentro de ese tejido in- 
dustrial, cnormcmcntc ahogado por los aspectos luncio- 
narialcs de la cniprcsa pública, rcsLrja de manera inipor- 
tante la iniciativa privada en divci.silicación de nuevas 
actividades y en empresas de toda catcgoria. 

El scnor PRESIDENTE: Gracias. scnoi. Ministro. 
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En nombre de la Minoria Vasca, tiene la palabra el 
scnor Echebcrría. 

El senor ECHEBERRIA MONTEBERRIA: Muchas 
gracias, señor Presidente. Señor Ministro, scnoi-ías, en 
primer lugar, quiero agradecer, como es obvio, la prcscn- 
cia dcl señor Ministro en esta Comisión para inlormarnos 
acerca de temas tan generales y amplios conio los que í.1 
ha tocado. 

A continuacion. quisiera scnalar el hecho de que una 
lacilitación de inlormación previa a los Diputados seria 
rcalnicntc interesante. aunque esa inlorniación n o  tuvic- 
1.a el cariictci. clc dcliiiitiva; iiunquc lucra una  inlornia- 
cióri tipo borrador, csqucrniitica. En cstc sentido, quisic- 
i a  rccoidai. a l  scnor Ministro, como niicmbro del Gobicr- 
no, que con motivo del debate político que se celebró los 
días 20 y 21 de scpticnibrc del atio pasarlo, se aprobó, 
ciiti'c o t i x s ,  una propuesta de resolución clc nuestro Gru- 
po Pai.lenicritario que dccia textualmente lo. siguiente: 
cc instar al Gobicriio pai-a que  asegure el  coiiociniicnto, 
col1 sulicicntc aiitclaci<in. por pLii'tc clc la  Cilniar~l de 
cuanta docuniciitriciúii haya  coiisidci.aelo procedente bi t -  

i i i i i i is t iar a las luci./~is sociales \ '  ccononiicas con la lina- 
lidnd de dinlog!ai. o Ilcg!ar ;i l l l l  Licuci~clo sobre lclnas de 
iiitci-c;s gcnci.al >).  Esta propucsia clc i~csolucibii I'LIC apro- 
1x1 da p riic t i ea t i i c  t i  t c po I' LI na n i t i  i id i i d .  

N o s  ocLit'rc cott Irccuciiciii -pul. lo tiictios. al Diputado 
que e n  este tiioiiictitu ic*s dirige la pa1abi.a- que algiiiias 

LUI I i.clci.ciic ia cotic t'c t ;t i i l  Pla t i  Eiici.gCt i c o  Nacional , dis- 
cica cs;is lucr/as sociales, 1101' cjcmplu, alguiias cl~1pI'cs;is \ '  

poiicii clc LII1;I iiiloi~iiiacióii clc In c u a l  I lUsolrob 110 dispo- 
ilclnos: \' que iiiclusu se dii~igcn ;i IlosulI'os para pcdiriios 
upiiiióii, dc~aiidoiios de dgliii;i II1;iIlcI';I el1 c~\~iclcncia ¿inlc 

i iicoiii pi-en si b Ic pa I'il es l a s  c 111 pI'cs¿Is 0 c41 a s  1 LIcI'/.;ls so- 

loi.riiados o iiiclciso lllciol. qiic cll:is. 
Esle tipo dc pi~ohlcni~is. qLli/.;l. licncii l o c l a \ ~ i a  mris i l i i -  

iiucsti.a lalta clc coiiociiiiic*iitos o de iriloi.iiiuciuri. que es 

ciulcs, porque se supone que clcbciiios cstai'  t i i n  bien ¡ t i -  

poriaiicia C I I  ~ i i i i i  CoiiiisiOii cotiio es ta  o e11 uti Miiiistci-io 
cotiio este, poiquc son Coiiiisioiicbs \' Miiiisici.io que iiiíi- 
11ci;lli c latos  niu\ coiicrclos \ '  qLic 110 be pi'cstaii lillllo ;i 

pl~iiitcaiiiicntos politicos sino ;I ci l ras .  íl balniiccs. ;i prc- 
\~isi(lllcs, clcclcl'il. qLie t iC i iCi i  L111;i clcliiiicióti IiLiiiierica. 
Fh  ese sciiiiclu. cI 1 1 0  clisponci~ de cstn ililorill~lcióll es algo 
el i l ic i l  de s o s l ~ i v a i ~  ;1 tt-a\,cS clc pl~ilitcaiiiiciiios de tipo I i i i IS  

gciicra l 

que no es la luiicióii de este i i i o i i i c n t c r  el qcic tLivicSc 
Poi. taiito, \ u  i.ogai-ia iil sc*íioi. Mitiistro -iiunquc se 

ti iuv cti cueiita esta petición clc iiiloimiacitiii qiic se hace 
poi. parte. al tiiciios, clc iiucsti'o Gr~ipo .  s i n  niiiguii animo 
de picju/.gai liis cuestiones, sitio. siniplcniciitc, para dis- 
potici~ clc una clocuiiicntacitiri que n o s  permita poder 
;idciiirnrnos cii los tenias y dai. una i-cspucsia adecuada a 
quiciics se dirigen a nosotros: como digo. i.cspctaiido to- 

tal iricritc las decisiones lorriialcs del Gobierno y rcspc- 
taiido, tamhicii totalniciitc. las dilcrcncias que pucdc ha- 
ber cntrc unas previsiones, un borrador y unas dccisio- 
ncs o unas coriclusioiics dclinitivas del Gobierno. 

Dicho esto. rnc puslatia comentar, tariibieii, dos o tres 

aspectos generales referentes a la política de reconver- 
sión v de i.cindustrializacion, antes de pasar a otras cucs- 

tiones más concretas. 
En prinicr lugar, en cuanto a la política que se está 

llevando de reconversión y que el señor Ministro ha con- 
cretado cn una serie dc sectores cn crisis, nosotros pcnsa- 
mos que existe un tallo, quizá no achacable al propio 
Ministro, sino a todas las lucrzas socialcs en e l  proceso, 
que es la insuficiciitc mcntalización que se está llevando 
a cabo para que cstc proceso sea visto como una cuestión 
positiva. corno una cuestión que olrccc una salida a la 
crisis v a la posible integración de Espana en el Mercado 
Común, en vez de, simplemente. un proceso trauniático 
dc tipo social, que produce perdidas de puestos de tra- 
bajo y los consecuentes costes sociales. A nosotros nos 
pai.ccc que. s i  no h a y  otra lorrna, al menos dcsdc el Mi-  
nisterio de iiidustria debcria de haccrsc un vcrdadcro 
csfucim positivo de iiicntnli/.acibn de toda la sociedad 
española, dc manera quc.cl proceso de iuxmvcrsióri tuese 
v i s to  dcsdc u11 punto de vista mucho niiis positivo que lo 
que es en la actualidad. Por supuesto que esto se liga con 
la politicn de i.cindustriali/.acióii, pero que no cabe duda 
de que incluso la pi-opia rccoiivcrsión pucdc tener unos 
aspectos muy positivos que n o  se cnlatizan. quizii, suli- 
cicritciiiciitc. 

la politiea industrial que C I  sciioi. Miiiisti-o dice que soti 

Eii segundo lugar. y en cuanto a las lincas ge~iicr~iIc'4 clc 

conocidas y cspucstas. no es que iiosoti'os pciisciiios que 
no se culloccll cicrtos aspcctos de las n1islll;lS. pci.0 si c l l i c ~  

sigue sin estar dcl  I O C l O  claro cual es la altci'iiativn gciie- 

1110 plicdcw \c'l': por 1111 lado. la de crcat' Llllils coi1dicioiics 

r ica del Miiiisicsi . io c'ti lo q ~ i c  piidiCranios clciioiiiiiiiii. d o s  

posibilid:idc*s I>;i\ic:ib LIC. l><)liiicii dc iiiclListi.inli/.~icioii, CU- 

nccc s i  r i ;i s 1x1 IYI I ;I rc i I id Lis t r i ;I I i ~ i i c  i ó t i  , co ni p le i i ic ti t ¿id iis 

con unas a y u d a s ,  que es una politicii scguicla e n  alpiios 
paises que Iiaii pasado de alguna tiiaticra una ola m i s  

politica miis basada cii  u t i a s  líneas de iiitcr\,cnci<iri dircc- 

Yo pienso que la rcconvci+m industrial, t a l  y conio se 
cstii Ilc\.anelo. actualmente, supone una iiitcrvcnción re- 
lativa de 10s nicicados y de la actividad cconciniica. En 
cstc sentido, creo q u c  esa crcacibii  clc condicioiics. com- 
plcnicntada por ayudas. pudiera ser una politica posiii\,a 
de i.ciiidusti.iali/.~iciciIi y de i.cacti\,ación gcnci'al de la iic- 

tividad industrial. dentro de la cual Iiabria un punto 
niuy concreto que señalar que tio sC; si el Ministro lo ha 

pnpcl del cniprcsnrio. 
En tercer lugar, Ic he oido decir al scñor Mi i i i s t iu  con 

preocupación -preocupación que comparto porque co- 
n o ~ c o  algún caso concreto- que cti algunas empresas no 
csistcn cniprcsaiios, que se echa en lalta la ligura del 
motor que Ilaiiianios cinprcsario. En ese sentido. c reo  
que. dentro de esa creación de condiciones positivas en la 
economía, sería muy importante que sc rc\ritalizasc y se 
rccupcrasc, de alguna manera. el  papel y la ligura del 
empresario. N o  estoy hablando del cmprcsarrio capita- 
lista puro, del  empresario que tiene una interpretación 

socirili/anlc aiitcs, cotno el  c3so clc Iiiglatcri~a; o bien una 

l a .  

citado, pero que SI lile gustaria clcstacar, qLic es el del 
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negativa por parte de ciertas fuerzas sociales, ctcbtcra, 
sino que me estoy refiriendo al empresario en cuanto a 
responsable y motor clc una actividad que pucdc tcncr 
sus condicionamicntos legales de todo tipo y que puede 
restringir los abusos que pudieran haber existido en 
otras Cpocas. Creo que el Ministerio podria hacer una 
favor rcalmcntc a la sociedad española en estos morneri- 
tos si, dentro de su política general. dedicase un cslucrzo 
importante a la rcvitalización, como digo. y al apoyo 
general de la figura del empresario. 

Eii cuarto lugar, nic gustaria corncntai' brcvcinciitc u n  
sector concreto, que es el de la máquiiin-lici.raniieiita, y 
la relación que con este sector ticnc la política seguida 
hasta ahora por el Ministerio cii cuanto ii criterios que 
utiliza para dcclaiacióIi o n o  de u11 scctoi' en rcconvci'- 
sióri. 

Pienso que la niáquina~hci.raniicrit¿i es un sector i i i i -  

portaiitc para la ccurioniia cii su conjunto, poiquc es un 
sector necesario para la rccupci.aci<in económica gcricral. 
Como el scnoi- Ministro sabe inc.jor que yo ,  cs uno de los 
pi-inicros sectores que suclc sul'rir las coiisccuencias dc la 
i-cccsióri \ '  Lino dc los últimos sectores cii i-caccioiiai. 
cuando tia\, u n a  i.cacti\,acióii; es un scctoi. importatite 
taiiibiCri poi. su tecnología; es u11 sector importante por- 
que ticnc una piuycccióii cstcrioi., no d s  ahora, sino de 
hace iiiuclios aiios. En csc sentido. me parece que csc 

csqucnia de ayudas ii las acciones que pueda toniar el 
Gobicimo autóiionio pucdc ser positi\u, por supucsio, pc- 
ro qui/.á iiisulicicritc. si bien rnc coiigiatulo v esto!' toinl- 
iiicritc clc acuerdo en l a s  bucrias rclacioiics que hati csis- 
ticlo dcsdc siciriprc critrc la Adiiiiiiiitracióri autonóniica J' 

la Adrniriistración central en esta niatcria clc industria. 
que creo que puede tcncr cii este caso de la máquiria- 
hcrraiiiicnta un rcllcjo más. 

SI iiic preocupa, de alguna manera, el que uii sector de 
esta iniportancia pucdn qucdai. al margen de los csquc- 
nias positi\.os de rccoii\,crsión porque se le considere qui-  
h s  un sector pequeno. Con esto, de algún niodo. ligo con 
el punto siguiente, que es el de las pequeñas niccliaiias 
ciiipicsas, a las cuales el Ministro se ha rclcrido, peto a 
las que y o  quiero aludir en cuanto ;i una cuestión muy 
concreta, que es la de la posibilidad de acceso prccisa- 
nicntc a esos esquemas de rcconvcrsión. de rcindustriali- 
zación. a esos csquciiias de ayudas del Miriistcrio. ctci.tc- 

Si tenemos e n  cuenta los criterio5 que se están nia- 
tic.jando hasta el niomcnto en el D c c r c i d c y ,  y c ~ i  cI 
pro\'ccto de Ley. por cjcniplo, de que u11 sector pucdc 
declararse en rcconvcrsióri cuando dicho sector o grupo 
de empresas se cncucntrc en una situación de crisis de 
especial gravedad y la recuperación del mismo se consi- 
dere de inicrcs general. es dificilnicntc previsible que un 
sector pequeño (que puede tcncr un gran intcrbs para la 
ccononiía por otras razones quc no sean su estricta di- 
mensión, como pucdc ser la tccnologia que incorpora. su 
capacidad cxportadora, su relación inversión por puesto 
de trabajo, ctcbtcra) cntrc en estos esquemas de rccon- 
versión. Si hay una limitaci6n dc medios económicos, 
como la hay, y si hay una priorización de los sectores a 

ra.  

los que hay que atcnder mediante la rsconvcrsión, sci-ii 

ditícil que un sector pequeño cstl; en los primeros pucs- 
tos de esa lista de posibles sectores a rcconvcrtir. 

En consecuencia. nic parece que esta política del Mi- 
nisterio que parece intuirsc -no digo que sea esa ,  pero 
parece intuirsc- de atender básicaniente a los sectores 

grandes con grandes problemas, pucdc ser insiil'icicriic si 
querernos niantcncr una scric de sectores de gran intcrcs, 
creo, para la economía, que, qui/.á por c'ai.nctci.isticas 
concretas, n o  se a.justan a los esquemas básicos que dcl'i- 
ncn las Leyes de aplicacióii cii estas iiiaterias. 

Otra cuestión concreta es In re la t iva  ii In Rc r i l~~  y las 
empresas suministradoras de la RcrilL. cuestión que sus- 
citi. en la intervención del señor Ministro de Ti.aiispoi~tcs 
el juc\,cs pasado. M e  pustaria conocc~~  innibii.ii dc iilg~iiia 

manera la posición del scnoi- Ministro e11 cuanto ;I estas 
empresas fabricantes cic niateriel nicivil que básicaniente 
surriiiiistrari a la Rci i lc .  a FEVE. a los Mc~iiupoliiaiios. cii 

uiia cuc5iioii L'n la cual csistc un c ier to  rccri\.io de U I I  

Miiii5tcrio al otro, del Mmistcrio de Transportes :il Mi-  
nisterio de 1ndusti.ia y \,iceversa. poiquc se supone que la 
Rciilc ticric sus planc5 que cstáii coiidicioiintlos poi. las 
posibilidades econ¿)iiiicas que se Ic coriccclcii, pciu Iin!, 
que decir tambicri que es una cucssti<iii quc de alguna 
inancra \ 'a niás allá del tiaii'>poi.tc 1' \ 'a mas  allii de la 
pura cnipi-csn Rcrilk ~ u i i o  t u l ,  poiqiic esas c* i i ip rcsas  \ i i -  

niinistixdoras dcpcndcii C'II un;i g r a n  iiicclida clc lo\ sci-  
ministros quc haccii ;i Rci i le .  Auiiquc cI Miiiistix) de 
Transportes dio ya una iiiipi.csidri diciendo c ~ u c  ~ * s t a s  c w  
presas tcnclrin que rccoii\.crtiiw o ajustarse conlo O I I ~ ; I S ,  

creenios que esa rcsp~icsia es iiisuliciciitb clcsdc U I I  puiito 
de \,ista iiidusirial, porque histciricuiiiciitc cl ticclio cs 

que tia existido una lucrtc dcpendciicia de estas cnipi'c- 
s a s  ;I Rcnlc. que esa dcpcndciicia iiicluso se ha ariiiiindo 

d c d c  los Miriisicrios, \' que cxisíc uri cierto i i i tcrCs tia- 

gcIicr~ll ;i todos los trcrics de la gcoglal'í~i cspmiola. Es 

cioiial, uiia cicixl cstratcgia el1 este S C C t O i ~  que pucdc 
1iacci.. c<IIno digo. que el intcres \'aya riiás al l i  del pLlrLi- 

mente industrial de unas pocas empresas. 
A i i i i  inc parccc que las dccisioncs que se tonicii, p~i i .  

c jc~~ ip lo ,  en cuanto a rccortc de Prcs~ipucstos, ya bc;i poi. 
el Ministerio de Econoniia. ya sea por cl pi-opio Ministe- 
rio de industria, pueden tcncr unas consecuencias graves 
inducidas, y q u e  estas consecuencias hati de tciici~sc en 
cuenta no como algo inevitable sicmpi-e, sino coiiio algo 
que pucdc servir para ampliar o reducir el iinibito de la 
poliiica industrial. Me pni.ccc que hay que coiiccdci. una 
especial importancia 1ambii.n dentro de los plniics del 
Ministerio a las repercusiones inducidas de las politicas 
sectoriales que se Ilc\wn a cabo. y esta cuestión de la 
Rcnfc y de las empresas suniinistradoras es únicanicntc 
una cuestión puntual que ilustra de una manera muy 
directa y concreta las rcpcrcusioncs que puede tcncr una 
dccisicjri de política general aparcntciiientc inocuu. pero 
que cn la práctica puede icncr una rcpcrcusióii iriuy di- 
recta en sectores concretos. 

Por último, vo Ic pcdiria al señor Ministro si pucdc 
hacci- un comentario concreto accrca de la tecnología de 
la Empresa CASA v de las razones, industriales o de otro 
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tipo; que hayan podido existir en el r c c h a m  por partc de 
los Estados Unidos de la compra  del avión «Aviocar)>  en 
compensación. de alguna manera .  por el piugrania  FA- 
CA. Es una cuestión que creo que es de un iritcri.s general 
y que no h a  quedado sulicicntcnicntc claril.icado con la 
intormación que hemos recibido i i  travcs de los rncdios 
de comunicacicin. 

Muchas gracias, señor Ministro; muchas gracias, scnor 
Prcsidcntc. 

El scíioi. PRESIDENTE: Muchas gracias, scnoi. Echc- 

Si el sciior Ministro dcsca contestar ,  tiene la palabra.  
bci.ria. 

El sciior MINISTRO DE I N ü U S T R I A  Y ENEKLIA 
(Solcliaga Caialiin): Gi.acias. sctior Prcsidcntc. Traiarc  de 
contcstai a la cuestión previa, a las corisidci.aciones gc- 
iici~alcs y ;i las coiici~ctas. 

Sobre el tenia de la irilorniación de este Ministerio, vo 
crco que cs preciso distinguir dos aspectos dilcicritcs. 
Eiitciirliciido niuy hicii -porque uno Iin sido Diputado 
de la oposición duixiitc nias iiciiipu que  rnienihru del 
&)bici.iio- la Irus t ix io i i  que  pi.oducc no disponer clc la 
iiiloriiiación que ii  \'cccs ticiicii las cnipicsas ,  quiero dc- 
cii.lc que' CII la i i iayoi~ partc de los casos el1 que esta 
situacitiii se pt.0ducc no es coIIIo colisecUeIicia de qLle las 
ciiipi~esas o detcriiiiiiaclos secto1'es tcngan ilcccso ;1 la in- 
loimiacióii o se les piupoixionc dii.cctanienic dcsdc el Mi- 
iiistcrio o clcsclc e1 C;ohici-no, sitio q ~ i c  conio coiisccuciicia 
de dctci.iiiiiiaclas liltiacioiics q u c  se siguen p iduc icr ido  
el1 ;ip;irato clel Eaiado. pni'a h i C i i  o para nial.  les llega 
U l l i l  lotocopia de la  clisposicioii qLiC sea, clel plan que  sea 
o clc las idc.as clcl (;obici.iio sohre tal  o cual aspecto. Y o  
CIIX) que  csto h a y  que  clistiiigciirlo. Mi politien. o la que 
he tixtado clc p i x t i c a r .  tia sido aicriipi-c que una  \'e/ que  
una cosa estaba suliciciiicniciitc discutida por el Gobicr- 
no. entonces, \' \ólo ciitoiiccs, dcbia pasar a la Ciiniara; 
tio poi. nada. sitio paix c\,ttiii. las iiiicrlcrcricins cii el pi-o- 

i i i c i i t o  elc iiiloimaci¿)ii piocccleiitc del Minisici.io de I n -  

Plan Eiiciyc'tico Nacio i ia l ,  v que un diario de publicación 
iiacioiial Iia cstaclo cditniido uii rcsunicti de lo que  cl  
clocuiiiciito coiitcnia cii uiia prinicra lasc-, y o  puedo 
;iscgurnr a SS. SS. que nunca ha sido debida a una entre- 
ga del Minisic-rio, sino poi'quc en u n  nionicnto dctcrnii- 
iiudo se ha p i d u c i d o  dicha lilii-ación de iiilornincióii. 

N o  obs tan te ,  y o  CILYJ que cunlquicr cslucrzo que h a g a -  
mos, dcsdc el Minisiciio y clcsdc la Carnara, por conipar-  
i i i .  la inlorniacióri cri In nicdicla en que  C s t a  cstC disporii- 
hlc v que dicha inlorniacióri no dilicultc el proceso de 
toma de decisiones en cada uno de los divciws niveles, 
sería valioso. Poi. tanto.  propongo ii SS. SS. v 211 scñoi. 
Prcsidciitc niaiitciicr una  rcuiiión cuando usicdcs quic- 
rati con l o s  portavoces de cada uno de los Grupos Parla- 
me n t a r i os, par a e s i a b I cc c r s i s t c ni a s  d e co m u n i c a c i o n 
que permitan Sacilitar la inlorniación previa que S S .  S S .  
tengan antes  de cualquier  debate  o, e n  general, para  po- 

ceso elc dc'ci\i¿)n. Y si algLiicii tia clispucsio CII alguii 1110- 

dustria -\'U se quc la cLIcSIióI1 se ha pt.oducido en el 

der formar su propia opinión sobre los acontecimientos 
de la política industrial. 

En cuanto  a las reflexiones de carácter general q u e  ha  
hecho S.  S . .  no m e  parece que  deba vo dar una respuesta 
concreta. y a  que son consideraciones generales de lo que 
Ic pr-cocupu de la política del Gobierno en materia indus- 
trial, y C I I  lo que usted considera que quizá son insuli- 
cicntcs clarilicacioncs de objetivos y oricntacioncs. Le 
diri. que hemos hecho un  esfuerzo, q u i z i  sin i.xito -y 
n o  lo puedo juzgar-, por nicntalizar positivamente a la 
opinión pública sobre el tenia de la i-ccoiivcrsicin indus- 
tr ial .  No si. cuántas  \wcs  habri. dicho que las rcduccio- 
nes de plantilla y los ajustes que se producen e n  las cni- 
presas de estos sectores son consecuencia no de la rccon- 
versión. sino de la crisis. de la falta de denianda,  de las 
dilicultadcs linancicras de l a s  empresas, y que los procc- 
sus de reconversión son tanibicn el resultado dc tratar de 
salvar todos aquellos puestos de traba,jo y toda aquella 
pai-te de las instalaciones \ '  del tej ido industrial que  sea 
posible cn estas coiidicioncs cnormcnicntc  negativas. Es- 
to lo he repetido y o  riiilcs de vcccs y creo que lo ha dicho 
el scnor Prcsidcntc del  Gobierno con palabras  scmcjaii- 

Lo quc pasa es que  luego existe una sociologia dc la 
información, y del rnisnio modo que no es, por decirlo 
a s í ,  noticia que la gente acucrdc un plan con el Ministc- 
rio de Industr ia ,  si que  es una noticia que  determinados 
trabajadores. uii colectivo, o toda una comunidad c s t ~  en 
contra de u11 plan del Ministerio de Industria y sur jan 
conflictos. De tal loriiia que, al Sinal, la \.aloración a que 
se llega a I raves de los nicdios de coiiiunicación, y por el 
sistema que se criticride -muy Legitimo, por otra partc- 
- d e  lo que signilica noticia y de lo que no lo es, es 
aquella parte más negativa, m i s  conflictiva del proceso 
de rccoiivcrsióii. Pero iiic parece que la filosolía del Go- 
bierno está taii entendida conio para que pueda haber ,  y 
constanteniente h a y a ,  apelaciones al propio Gobierno pa- 
ta que aplique la política de reconversión industrial a 
clctcrniiiiados sectores. Dicho de otra niancra,  muchos de 
los agciitcs ccoiióiiiicos y sociales y ,  con Irccucncia. las 
propias autoridades locales o regionalcs. viven en la am- 
bigucdad de poder ciiiicar la reconversión y ,  al mismo 
ticnipo, solicitarln para salvar un sector concreto, lo 
cual .  cuando menos,  es aparcntcnicntc  contradictorio. 

Por tanto,  nic p a i w c  que  hay cosíis que uno piicdc 
pcrmitii.sc hacer dcsdc el Gobierno. o puede tener la prc- 
tensión r a m n a b l c  de ayudar a que sc produzcan, y hay 
otras que no. 

En cuanto  ii la valoracióii de los lcnórnenos sociales, es 
algo que la Iiacc la sociedad, que la hacen los medios de 
comunicación,  que la hacen las diversas Cucrzas políticas 
y sociales e11 presencia y que  dificilmcntc, excepto en 
una  sociedad totalitaria, lo puede hacer el Gobierno a 
travi.s de la persuasión o de la imposición jurídica. 

Esto que Ic digo para la nicntalización, o para la intcr- 
prctación y valoración general de la política de rcconvcr- 
sión se aplica igualnicntc a esa petición que mc hacia 
S.  S.  a propósito de la rcvalorimcion y la promoción de 
la ligura del empresar io .  Y o  creo que es papel del Gobicr- 

tes.  
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no -v hasta ahí hemos tratado de llevarlo correctamen- 
te- mantener buenas relaciones con los trabajadores, 
obviamente, v un c a u x  abierto de negociación o discu- 
sión con sus representantes, v tener tambien cauces de 
negociación con los empresarios. Creo que es papel del 
Gobierno pronunciarse en cada uno de los casos, aunque 
afecte a intereses concretos de trabajadores o de cmprc- 
sarios, o de ambos, en función del bienestar general, pero 
no mantener «a prior¡» una actitud de hostilidad rcspcc- 
to de los trabajadores obviamente ni de los empresarios. 
Este Gobierno ha tratado de seguir estos principios de 
actuación. Pero naturalmente son los propios empresa- 
rios, y tambien la propia valoración de la sociedad, lo 
que permitirá e n  su día esa revalorización de la figura 
del empresario. En manos del Gobierno nada más está 
mantener este trato corrccto y hacer disipar cualquier 
duda de hostilidad « a  prior¡» sobre este colcctiuo, pero la 
promoción del cmprcsario es una cosa que atanc, sobre 
todo. a los empresarios y que será en función de 121 valo- 
ración que de su rol haga el con.juiito de la sociedad. 

En relación con este mismo tema, y o  le diri. que no  me 
sorprende demasiado que cntre lo que podríamos llamar 
los dos paradignias de política industrial que  parece que 
hov existen (aunque e n  realidad son más bien mixtos. no 
son tipos ideales, conio diría Wcbci.. s ino  que son realida- 
des más complejas). el liberal. que consiste eii crear una 
atmbslera adecuada para la promoción industrial y para 
la i-acionalixación con u n  mininio de ayudas estatales. y 
el cxtrenio intcrveiicionista, que consiste en dirigir total- 
mente la producción a la i.acionalixnción en España, es- 
temos en una situación aiiibigua. Lo es. en parte. como 
consecuencia de la propia decisión del Gobierno dc n o  
optar por uno de los dos programas claranicntc. dada la 
situación politica y cconóniica del pais. \ '  lo es tambicn 
como consecuencia de la  situnci¿m que hciiios heredado. 
que es una situación quc \ , i \ ~  con la paixioia de tener 
portavoces continuos e n  l a \ w  del libcialismo y ,  sin cni- 
bargo, tener tambicn agentes continuos en el cntraniado 
ccon8mico en lavor del inter\mcionismo o, al menos, del 
patrocinio del Estado. De tal manera que, es evidente, 
cualquier proceso de ajuste que se ha dejado lundanicn- 
talmente en manos del mercado. I l c \ m i a  a una situación 
dcstructiva del tc.jido industrial. porque los empresarios 
españoles no saben, o al nicnos no han demostrado que  
lo sepan suriciciitcmcntc, i-caccionar en una situaciori e n  
la que desaparece totalmente el marco protector del Es- 
tado, y tampoco cs conveniente, por raxoncs políticas. 
pero, sobre todo, por razones de efectividad, llevar hasta 
el final una política dirigista y de intervención en los 
diversos sectores. 

Según las caractcristicas de cada uno de ellos, según la 
propiedad pública o privada predominante en cada uno 
de ellos, según el grado de concentración empresarial y,  
por tanto. la posibilidad o no de llegar a acuerdos dentro 
del 'propio sector, podrá haber mavor o menor grado de 
intervcncionismo en la política estatal, pero n o  csperc 
S .  S .  una definición clara de modelo. Yo  comprendo que 
esto no ayuda a hacer las críticas de carácter político o 
ideológico más fáciles, v esto me congratula porque no 

siempre es cuestión de ofrecer todos los tlancos a la Críti- 
ca, pero en este problema de la intervención estatal cn el 
terreno de la industria v de las actividades comerciales 
nic parece que lo importante son los objetivos v n o  la 
delineación ideológica clara de los instrumentos, en el 
scntido de que correspondan a unos tipos ideales de lo 
quc cada uno considera que debe ser la política indus- 
trial. 

En cuanto a las preocupaciones concretas que ha ex- 
presado S. S . .  le diri. que insisto en que. por el conoci- 
miento que tengo ho\, de los estudios que se están Ilcvan- 
do a cabo por cl Gobierno vasco en el tema de la rccon- 
versión del sector de la ináquiiia-herramienta, bastará 
con determinadas ayudas del scctoi. estatal general para 
que esta se pueda producir sin graves perturbaciones. N o  
obstante. es verdad que el sector de la máquina-hcrra- 
mienta cs enormemente disperso, conio he dicho antes, y 
hay 135 cmprcsas diterentes. Por tanto. es uno de esos 
sectores en los que la política de reconversión no se apli- 
cii de niancra inmediata, s ino que  requiere un con,junto 
de ncgociacionos. de ortlcpación de las producciones. de 
especialización de instalaciones y,  linalnicntc, de acuer- 
dos comerciales y de mercado. que hacen que se llegue al 
resultado final con u n  LISO inipoi.lantc de ticmpo. 
Los sectores de pcqucnas cmprcsas son menos susccp- 

tiblcs de rcconvcrsión. Eso depende de cómo se entienda 
la rccoii\vrsión. Hay algurios casos -\' el sector textil 
creo que es paradigniático- e11 que, si entendemos la 
rccon\,crsii>ii de una i1iaiici.a iibici.ta. y no una reconver- 
sión que diga desde el principio Iiasta el final cuál es cl 
número de instalaciones que dcbcii sobrcvi\.ir, cuál su 
capacidad. el cniplco q u e  clcbu Sostener, etci.t,cra, se de- 
ben dar las lincas gcnei.alcs para que una empresa pueda 
acogerse a las ayudns tlc rccori\.ci.sióii. tanto en ajuste de 
plantillas conio e n  sancnniicrito l.iiiaiicicro, como cii sub- 
vención a sus tiue\'as inversiones, y poder asi hacer rc- 
conwrsión importante en el sector. N o  será In caractcrís- 
tica de In siderurgia. de los grandes astilleros. de otros 

sectores producti\us, pero creo que es política de recon- 
vcrsióri (( stiictu scnsu )>.  

Ahora bien. ;signil'ica esto que toclos los sectores que 
necesitan a\,udas van a sci- sometidos a la poiitics de 
rccon\.crsióii? En todo nioinento lo tic dicho. en esta Co- 
misión, e11 iiitcr\mciorics publicas. y lo \.ol\,i i~ exponer 
al explicai. e n  el Plciio cuíil ci'a la tilosotia que informaba 
el Decretu-ley de rccon\.ci.sión \' i.eindustriali/.ación. Ha-  
bida cuenta de las restricciones presupuestarias impor- 
tantisimas que tenemos para las ayudas que se pueden 
conceder en su conjunto para el sector industrial, el Go- 
bierno se siente conipromctido a la reconversión de los 
sectores que siempre he definido como el núcleo duro 
-por decirlo asi-, el nuclco dil'icil pero sustancial de la 
rcconvcrsión: siderurgia en sus diversas manilcstacioncs, 
grandes, medianos y pequeños astilleros y c1cctrodomi.s- 
ticos de línea blanca, así como la reconversión abierta 
del textil. Sin embargo, dadas las limitaciones, tendrá 
que valorar en cada caso si otros sectores pueden entrar 
en rcconvcrsión, o simplemente les basta con unas pocas 
avudas para salir adelante, algunas de las cuales pueden 
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estar contempladas dentro del propio tratamiento de la 
reconvcrsión. Pero el Gobierno -lo digo uiia vez más- 
limita lo que soii SUS coiiipiuiiiisos de política de rccon- 
wrsión a estos sectores que  Iic dicho. A l  mismo tiempo, 
como tiene una ordenación legal de car'áctci. abierto, de 
tipo marco, n o  se quiere cerrar tampoco las puertas "a 
prior¡>) a la posibilidad de aplicar las estrategias de rc- 
conversión a oti'os scctoixa. 

En cuanto a las empresas labricaiites de material lc- 
i w v i a r i o ,  quiciu disipar a S.  S .  esa impresión que tiene 
de que las cosas p~icdcti ir de un  Ministerio a otro. 

aiwjándosc la pelota sobre quien es 0 i ic i  responsable de 
esa situacióri. 

La valoración que ha@J -no ya como Ministro de In-  
dustria, sitio como niicriibro del Gobierno- es que la 
situación de los transportes en España es cnoriiicmciitc 
clclicadn. y dcritiu de esta sit~iacicin. la de Rciilc es una 
situación cuótica. Por taiito, Rcnlc iicccsita reestructurar 

los servicios que cubrc, conici su sistci i ia  de taiiías, coino 
su sistema de plaiitillas. Eii esta coiisidciacióii, nic parc- 
cc q ~ i c  el  problcina de Rciilc es luiidamciital y que,  L"J IT~(J  

consecuencia iintui.aliriciitc de iiicdidas que  se hati ioma- 
clo sobre Rcnlc,  de las que iiic hago plcriaiiiciitc solidario, 
se ii dci.i\ai. ~i i ios  clcctos paix las crnpi'csas labiicaii- 
IL'S de riiatci.ial Ic.rro\,iario, de las cualcs el principal dc- 
iiiaiidaiitc históricariiciitc ha sido Rcnlc.  

N o  sC; si clchcnios Iclicitaiwos o. al c o r i t i ~ : i ~ i i ,  pi.cocu- 
p;ii'ii~s poiquc haya caxisiido una dcpciidcncia t i i s tó i ix  
ciiii'c Kciilc y es tas  caiiipi.csas. Estos soti i,icsgos qiic to- 
iiiaii : i i i i h i i s  piii.ics. I-k ci i i  riesgo pai.a Kciilc tciici' c1cic 

proluridaiiiciitc tiinto la diiiiciisióii de la crripr'csa co111o 

clcpcndci. C I C  L111os pocos sLiiiiinisti~¿idoi~~~s \ es L111 t.icsg0 
pai'a l o s  sLiiiiiiiisti.adt~i~L~s l c i i c i ~  ClLie clcpcriclci. de pocas 
cillpi~csas q1ic csiahlcKaii  pcdiclos. E~iticlido que cn el 

cstc piis,  la rclacioii ciitic ui1;i \ ol i~as  ha sido U l l i l  i-cla- 
h i s t c i i i a  de lihci-tacl de iiici~c:iclu que ha  pi-cdoiiiiiiado C I I  

C i O i i  \ ' ~ J ~ L i i i ~ ~ i i ~ ~ ~ l l ~ l ~ ~ l ~ ~  ~ I d i i i ¡ l ~ d a ,  ClC LiiI i i i L ~ ~ ~ ~ i ~ ¿ l  qLiC I L l  de- 
pciiclcricia \ , i i  cii los dos sciitidos. Muchas \ ~cc~cs ,  tlcsclc la  
piupia Rciilc se tia Iicctio uiia pi.csi<jii ciiornic p a i . ~ i  asc.- 

guixr  pucstus dc ii.itbr\io, i i ~ i i i ~ ~ i ~ i ; i i i ~ I ~  10s ti.abaios iiiicr- 

i i o b  dc la ciiipi'csii cii SLIS pimpios t:illcrcs \' clisriiiiiuy~~iido 
li i  conti.atacióii c s t c i i w .  MC Ixii'ccc i a i i  Icpitinia es ta  prc- 

todo caso, es cviclciitc (esta en el  riesgo inherente a iodo 
empresario) que debe diseiiai. s ~ i  capacidad y sii politicn 
Iciiiclaiiiciital. dc niaiicix qiic n o  tciiga poi. qul; cori~ci~ 
iii;is iicsgos de los cstiict:iniciitc iicccsniios. 

Por tanto.  esta dcpciidcncia históiica v u n i w c a  dcbc 
ciiicridcrsc cori'cctaiiicntc. N o  se pucdc critciidci. que 
cuaiiclo Kcrilc ha liccho grandes plaiics de expansión, y 
cstiis ciiiprcsns haii obtenido grandes bcriclicios, esto es 
csc.lusivaniciitc coii.\ccuciicia de su iritcligcncia empresa- 
rial, y cuaiido piiitnii bastos, y la situación de Rcnlc es 

ti11 que ticiic que i.cducir sus planes de expansión y hacer 
mawi-  Cnl'asis cti el saiicnmiciito linanciciu, de la situa- 
ción de estas  ciiiprcsas se culpa cxclusivamciitc a Kcnlc. 
Creo que sobre esa iiitcip.ctncii>ri dchcriamos llegar a u n  
acuerdo. 

Esto es lo que tciigo que decir. siii echar la pelota a 

S i ó l l  conlo la de las L~ilipi'L'sils suiiiiiiisii.ador~is. Pci~o. e11 

ningún Ministerio, y conio riiicnibro del Gobierno me ha- 
go solidario de las decisiones tomadas. Ahora bien, a mi,  
particularmente, como Ministro de Industria, prcocupa- 
do por la situación de estas empresas y su luturo, me 
parece que tenemos que habilitar cauces de discusióri 
con ellas, como ya de hecho existen. para permitir, en 
parte. una diversificación de sus actividades -no pue- 
den estar pendientes cxclusivamcntc del material ferro- 
viario-, en parte. una divrrsií'icación de sus mercados, 
ayudándolas a abrir nuevos mercados y a obtener las 
garantías sulicieiitcs para que l a  exportación a los viejos 
pueda ser Cobrada. Csc es iiiio de los grandes problemas, 
y e n  es ta  línea estoy abierto a la discusión con el sector. 
Si. además, el scctor, en este proceso dc rcoiiciitación, 
tanto de su línea de actividad como de los mercados al 
quc se dirige ticnc que pasar por una situación transito- 
i-ia que requicix la ayuda estatal o que requiera algunas 
de las medidas previstas para i-cconvci'siones sectoriales, 
dcsdc luego, el Ministerio no está cerrado a acordarlas 
con el sector y con todas las partes implicadas si, en 
iiltima instancia. está garantizada la viabilidad I U ~ L I K I  de 
estas.  

Finalmente hablai-i. sobre el tenia de C A S A  y las i 'a~o- 
rics del  rechazo de los Estados Unidos. Yo creo que la 
tecnología de C A S A  es una tccnologia iriiportaiitc y adc- 
cuada, la cual .  e n  parte, la ha adquirido como consccucii- 
cia de su propio d c ~ a i ~ i ~ ~ l l o  autóctono, y ,  en parte, tam- 
bicii. como consecuencia de la cooperación d e  C A S A  en 
dctcimiiiiadas actividades de cai%ctci, niultinacional, 
cuya principal luciitc de adquisición de tcciiologia h a  
sido su pai-ticipacióii cii el programa Airbus,  que ahora 

\'a a cnti-ar cii otra tase siguiciiic coi1 cl dcsai~idlo del  
iiiodch A-320, al cual tanto cl Miiiistciio conio el Go- 
hicriio ya Iiaii dado sii apoyo en lcchas recientes. 

Por taiito, la tcciiologia de C A S A  para la (abiicaciiiii 
del tipo de aviones que i.calim es cunipai.ablc. en líneas 
pciicralcs. a la de cualquier  otra empresa que fabrique el  
iiiisnio tipo de aviones. Si cii ~ inos  Estados se vcndc 
nicjor y en otros pcoi., habida cucritn de esta igualdad o 
sciiic,jan/.a del i i ivcl  tecnológico. es coiisccuciicia de d o s  

cosas: por un lado, de politica comercial, de buciias i-cla- 
ciorics, de rclnciorics de inavoi- o IIICIIUI' ¿iiitigucdnd coi1 

los posibles conipradoi.cs y ,  por utix~ lado, de politica 
1 i nancicra . 

Conio coiiocc S.  S . ,  uiia graii paitc clc los bicncs de 
equipo que hoy en clia se venden, sean estas acronavcs. 
sean buques, cii  i.calidad lo que se es tá  vendiendo son 
coiidicioiics íiiiaricici-as m u y  lavorablcs, y en esas condi- 
cioiics es en las que iicnc quc desenvolverse C A S A  para 
seguir iiiantcnicndo una  cuota importante de nicicado. 

Eii relación con el rechazo del avión por parte de las 
Fuerzas Aercas Nortcanicricanas, yo debo decir que no 

enc~icntro i 'amncs sdicicntcs, n o  digo y o  que el modelo 
que se haya elegido sea sustancialiiicntc pcoi., pero ri i  la 
otcrta era tan dilcrcntc como para iustilicar la dccision 
iioi.tcamericaiia, ni las coiidicioiics que se cstablcciaii 
poi- parte de la Compaiiía C A S A  eran sustancialmente 
distintas de las otras. 

Poi- taiito, no cncoiiti.aiido en últiriia instancia más ra- 
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zoncs que la voluntad del conipixdor, cabe a t r ibu i r  a 

iwoncs distintas, qtic no han sido explicadas, i'azoiics de 
política bilateral o razones de intcrcanibio cii las iiidus- 
t r i a s  de arinamento ciiti'c lisiados Unidos y Gran Brcia- 
na, la decisión que  se ha tomado cii Estados Unidos. 

Desgraciadamente a irii inc gustaiki poder d c c i i h  
cuál es la iiioiivaciori u l t i i i i a  de la Scci~clai.i¿i de L)clciisa 
Norteamericana o del Pciitiigono. pero es algo que  iio 

está en mi mano. L o  q u e  si puedo es i.ciici.ai. la iiifoima- 

ción que ya se ha dado al i-cspccto. cii e-1 scntielo de que  
ni poi. rii~oiics tecnológicas, i i i  poi' i-iizoiics clc l'iiiniicia- 
ción, ni por i w o n c s  coiiicicialcs, pticdc dcciiw que csis- 

ca, y ,  por tanto, dcbcn ser oti.;is las i ~ ~ i ~ o i i c s ,  q u e  no i i i c  

corrcspondcn a nii indicai-, Ins que  tian iiiu\ido al <;u- 
b icrno nor t ea nic r i c a i i  o pa i x  t o iii a 1' 1 ii o1 c>ii  ;i 11 i .  i t ii  ri i c r i  \ 
no la cspanola. 

ta utiü dilciciicia sustaiiciiil C I I  Iii\.oi. dc la olci.iii hi-iiiiiii- 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias ,  sciioi- M i i i i s -  

Ticric la palabra cbt señor Maidoncs. por cl Gi.up(~ Ccri- 
tro. 

I r.ista. 

El s ~ ñ o i .  MARDONES SEVILLA: MLicliiis gi.:ic,i;is. \e%- 
not Prcs i deti te I 

Scnor Minis i tu .  cii  piiiiici. lugai~.  gi.acias poi. SLI 2inipli;i 

cxposicion, t a i i  aiiiplia y clciisii de coiiicniclo \ '  ;iiiiilisi*i 

sobre los disiiiitos sccto~cs v s~~I~sce io i~es  iiidusii.ialcs quc  
tengo que laiiicntai. que i i q i i i  \ .  alioi.a, clcsp~i~*s clc iiin 

dilatado espacio de ticiiipo ciiti'c essias dos  scsioiic,s, i t i i -  

provisando muchas \'cccs, io que iio cs [ I L I C I I ~ ,  ;I t>(Jlc 
prorito, teniendo que piulundizar c ~ i  los i~e*co\~ccos clc I;i 

niciriotia, i i o  se nos conceda todo el i icnipo que iicccsiia- 
inos para cxpoiicr tiucsit~;is pi'cguiiias c intcrpclacioncs 
que ir ian dedicadas al sctior Minisiiu. lo cual taiiipoco 
quiero que se considere como un dcn1Cklt(J POi'qUC ci'cu 
que la propia intci.vcncion clcl señor Ministro,  incluso 
por los liimcs juicios de decisióii que tia adopiaclo, nici-c- 
cciia que por par te de los part idos elc In oposici6ii la 
pud icranios con t ras t ;i 1'. 

Lanicniando, pues, esta situncioii y niaiiilcstando que 
tios hubici-a gustado teiici' una scsi0ii iiiiis amplia.  paso 
ni i iy  i-ápidaiiiciitc, pni.n iio quitaides t icnipo ;I los coiiipa- 
nci-os de los Gi-upos que tiic i 'nyan íi scpuii' cii el uso de la 
palabra. a lormular varias cuestiones. 

Señor Ministiu, la prinici~n prcguiiia la \.oy a Iiucci- al 
h i l o  de la últ ima ititc~i.vcrici6ii cii la q ~ i c  el p o i ~ a v o ~  elel 
Grupo Parlamentario Vasco habi;i solicitado aclnraci8ii 
sobre el tema de Constiuccioncs Aci-onriuticas. No c n l i - o  
cii el cnjuiciani iento clc las razones de la perdida del 
contrato. Pi'cpuiito unicamcntc si cii los proyectos de di- 
nicnsión futura de Coristiuccioiics Acroriiiuticas. fundki- 
mentados cii el contrato de vciita de los Aviocar, este 

hecho va a sigiiilicai- un i.cplaiiicamicnto linnncicro dc 
plaiiiillas o unii i.acioiialimcióri de la cniprcsn CASA. Es 
decir, cqui. electos iritcrmos industriales, c r n p i u a r i a l c s  se 

\'an a producir sobre Construcciones Aci-oiiáuticas por 
2sía tazón? No  entro en la r.azori, sino en  los L*fkc.tos i i i -  

ternos. Pregunto si había algún pi.owcto o s i  sic v a  a 
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Pasando a otro tenia, señor Ministro, le rccordari. que 
a i-ai/. de una Orden ministerial emitida por su Dcparta- 
nicnto a finales del ano pasado, creo recordar, se cxtcn- 
dian a la industria de construcción de pcsqucros los bc- 
iiclicios de la prima adicional o coniplenicntaria que  tc- 

nia  la construcción de la Marina Mercante; es decir, pa- 
rece ser -al menos así deduje de la lectura de esa or- 
dcii- que por raión de la situacioii de la construccionri 
naval en Marina Mercante v su recesión, el cxccdcntc de 
loiido que cxistia para esa prinia sc hacía extensivo tam- 
bien a la construcción de buques de pesca. ¿Esta es una 
nicdida transitoria para el ejercicio económico presu- 
puestario de 1Y84? i S c  va a nianlcnei en luturos cjcrci- 
cios económicos la rcriovacióri tecnológica de la Ilota pes- 
qucrn en estos astilleros y se v a  ;I continuar con u n  pcrío- 
do de expectativa amplio? Los aimadorcs del sector n o  lo 
saben. (Esta norma de la prima coniplcmcntaria es cx- 
tcrisiblc tariibiiiri a la construcciori de pesqueros que 
\'uyiiii a tcncr base en empresas c a n a r i a s  al iiiai'gcn de la 
existencia clc la Ley de. Pesca para C'anarias? 

Mi siguiente. pregunta, scnor M i n i s t r o ,  hace rclacióii al 
Ccdcti. ;Tictic SLI Dcpai.tariiciito ti.a/.ada uiia política cln- 
r;i -ya he escuchado con iiitcres la rcspucsta que ha 
dnclo al señor Echcberría- sobre lo q ~ i c  buscábariios, 
acaso un hilo conductor, uii graii csquciiia de política 
iiiclustrial, cuáles son los objet ivos.  que es lo que se pre- 
tcnclc y córiio se pretende? Estaiiios cii una fase de recon- 
\,crsitiii prioriiarjaiiicntc o dc i.aciuiiali/.acióii o de sanca- 
iiiiciito liiiancicro, comprendo qiie no se quieran dejar 
~~I' lccos iibici-tos)) poi- L I I I ~  política, tal vcx pragmática, 
consistente cn ir sector por sector, siibscctor por suhsec- 
t o r ,  pcix~ clcriti-o del Ccdcti CI'C'O que si clchc estar niarca- 
da ui ia  politica clnix sobre que es lo que se pretende 
Iiacci. c'oI1 la LIcl~ipt;lci<,ri o adccuaciori tc~ciiolópica. Esta- 
i r i n i i i o h  clc aciicrclo con que l a s  riiiiltinac.ioiialcs tarnbieii 
cstu\,ic~i.nii prcscritcs. El señor Ministro csiiticiidc que rio 
e s  i i i a l o  q ~ i c  estcii -vo tanibii.ri cornparto csii idea, en 
pi'aii pai'tc- C'II los scctorcs y sLibscctoies iiidusti-iiilcs 

aporten, pci.o csto podría ir en nicnoscabo de las actua- 
ciones que tiene cncoiiicndadas el Ccdcti en la invcstiga- 
cioii, c'n el  desai.i~ollo y cii la potciiciacióii de estos avan- 
ces tcciiológicos. i S c  ha ti.a/.ado por su Departamento 
alguiin politica c l a i ~ ~  y concreta sobre lo que el Ccdcti 
clcbc hacer, sobre las prioridades que debe abordar o que 
l í i icah Iuiidaiiicntnlcs -se ciiticnde que a trnves del ins- 
t i -Linic i i to  del Ccdcti- se piicdcn aportar precisamente a 

Coii csto termino. 4c-noi.  Ministro.  Nada más y muchas 

coii I'ai'ticipacióii cmpi~csarial, col] la icciiologia que 

I ;i i ti el u s t I ' i  ;i es pa no I a:' 

&Il-aci;ls. 

F,l señor PRESIDENTE: Muchas gracias. scnor Mardo- 

Ticiic la palabra el scnor Ministro. 
iics. 

Ll scnoi. MINISTRO DE INDUSTRIA Y ENERGIA 
(Solchaga Catalán): Gracias, scnor Presidente. 

Nci cspcix~, e n  electo, que como consecuencia del lallido 
coiitrato de 105 aviones Aviocai- con el Eji.rcito nortcanic- 

ricano vaya a haber un  problema básico de rcplantea- 
miento financiero de la escala de producción y ,  por tan- 
to, de ajuste de plantillas en la empresa Casa. La cmpre- 
sa Casa tia pasado -y csto es verdad- por u n  momento 
en el cual la disminución del provecto «Airbus», a lo 
largo del último ano, v la puesta en marcha del nuevo 
avión,  que es el CN-235. ha dado lugar a una reducción 
de lo que seria s u  carga de trabajo normal v,  por tanto,  
frcntc a los beneficios de otros anos, este ano 1984 se 
saldará con una posición, quizá. no m ~ i v  significativa- 
mente negativa, próxima al equilibrio, pero, dcsdc luego, 
menos brillante quc otros anos. 

N o  obstante, las perspectivas de luturo de Casa siguen 
estando abiertas y una  parte de la carga de trabajo sc 

podrá asegui.ar a traves dc las compcnsacioncs del pro- 
grama Faca en todo lo que se rcfierc a nianteiiiniicnto de 
los aviones F18 A ,  no tan sólo los que son del EjCrcito 
cspanol, sitio 10s del EjCrcito noi.tcaniei.icano en  Europa 
y ,  quizá, tarnbieii los de otros paises cui~opcos. Entretan- 
to, siguen los provcctos de luturo en el nuevo pi-ograma 

<(roIILout», su puesta clc largo en  sociedad se hizo e11 la 
pririiiivcra pasada, auiiquc todavia cstii siendo objeto de 
mejoras adicionales, y se cmpcxará a comercializar - 
espere - dentro de. rclativamcntc, pocos meses. 

Conclusión, no  espero que como consecuencia cle este 
contrato fallido (hav iiiuchos contratos fallidos, lo quc  
pasa es que este tuvo, primero. toda la importancia de SLI 

volumen,  y segundo, el signilicado político que tenia vcii- 
dcr, por primera vex,  aviones a las Fucrzas ACrcaa iioi'- 

tcamcricanas) v a y a  a haber que rnodilicar los planes de 
luturo clc la criiprcsa. 

En cuanto al i,eliiio va  diic el otro día que se habia 
producido cii los Ciltinios anos en España la paradoja de 
que niicriIi~as los paises europeos rcducian sci  capacidad 
de refino de pcti.ólco c i ~ ~ d o ,  cn España aumcntahari cii 

un 34 poi- ciento. Pues bien, los planes que s c  i n c l u y i i  
dciitro.dcl Plan EncrgCtico Nacional suponen la clisniiiiu- 
c i h  de la capacidad instalada, a travcs clc la climinaci<iri 
de aquellas instalacioiics m á s  obsolctas, en 20 niilloncs 
de toneladas, que supone, aproximadamente, cii torno al 
30 por ciento del total de la capacidad instalada. De esta 
manera esperamos aumentar  el grado de utilimción de 
la capacidad superviviente que, en  estos niorriciitos, es 

tan sólo del 60 por ciento y pcrinitir a las criiprcsas dc 
refino sobrevivir, sin problemas. por el hecho de que la 
cstructuración hacia abajo del propio sistema del mono- 
polio fiscal clc l o s  petróleos les establece u11 iiiargcn e x  
rcfincría que, cn principio, es suficiente para garantizar 
cualquier nivel de costes. 

Como con las prcvisioiics de la nueva Carnpsa y el  Ic- 
vantariiicnto del sistema de monopolio no podrá sobrcvi- 
vir este sistema de tinanciación de precios ex rcliiicrin, 
estamos tratando de adaptar, por un lado, la capacidad 
instalada y ,  por otro, el sistema de la luiición de costes 
de las propias rctinctías, con el  t in de que la niciora de 
gestión permita. a la vez que  una niavor utili/.ación de la 
capacidad instalada. la supervivencia sin problemas de 
las empresas de refino en España que, por otiu lado, 

«Airbusn A-320 y SigLic cl dcsartol lo del CN-235, C L I ~  
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como conocen S S . S S . .  formarán parte de la nueva 
Campsa como accionistas de la misma. 

N o  puedo contestarle, para bien o para mal, sobre la 
política tabaquera en España, porque en lo que es la 
política industrial depende del Ministerio de Agricultura, 
como industria transformadora de productos agrarios, y 
en lo que es la tutela particular de la empresa pública, en 
este caso Tabacalera Española. depende del Ministerio 
de Hacienda. Para bien o para mal este es un tema que a 
mí no  me compete v puedo asegurarle que bastante ten- 
go con los míos corno para seguir estos otros tan de cerca 
como rnc gustaría. Por tanto, no le puedo dar una res- 
puesta exacta. Debe dirigirse a los Ministerios de Agri- 
cultura v Hacienda. 

El terna de Wcstinghousc trati. de explicarlo el otro 
día. Entre las cosas que y o  conocía al llegar a este Minis- 
terio v de las que fui informado por el Ministro saliente, 
que no quiero valorar si fueron muchas o pocas, no csta- 
ba la información según la cual la empresa Westinghou- 
se, que había venido sufriendo perdidas durante cuatro 
años en España, había advertido al Gobierno español que 
el último Plan si fracasaba era t a m b i h  la última apuesta 
que hacía. 

Con esto, lo único que quiero decir -porque no se 
trata aquí de echar culpas a unos o a otros- es que los 
planes de Wcstinghousc sobre la posibilidad de cstablc- 
cer una suspensión de pagos y de reducir los ricsgos que 
tenía en España no  han sido consecuencia de decisiones 
que haya tornado este Gobierno, s ino de la acumulación 
de perdidas producidas en  el pasado. 

Me parece, por tanto -y ellos mismos n o  lo han hecho 
en ninguna de sus manilcstacioncs públicas-, que n o  se 
puede ligar, directa ni indirectamente, la reducción del 
programa nuclear v de los posibles pedidos que fuera a 
recibir la empresa Wcstinghousc con la decisión que, 
desde su central en Pittsburg, han tomado sobre la sus- 
pensión de pagos de Wcstinghousc-España. 

Dcpendc, naturalmente. de cuál fuera la dccisión final 
sobre quti grupos nucleares se van a poner en marcha y 
cuáles se van a ver paralizados en el próximo Plan Encr- 
gtitico, cs decir, cuántos reactores podían corresponder a 
Westinghousc. Los de Trillo, que y o  recuerde. están hc- 
chos por Siemcns -no por Westinghousc-. y del resto 
de las centrales me parece que aproximadamente la mi- 
tad estaba previsto que fueran del sistema de General 
Eli.ctrica v la otra mitad del sistema Westinghousc, con 
excepción, claro está, de Vandcllós 2,  que tiene un sistc- 
ma desarrollado por la industria francesa. 

En todo caso, yo  creo que n o  existe esta conexión y que 
la decisión que han tomado respecto de España responde 
a problemas financieros generales del Grupo Westing- 
house. Desde luego, como explique el otro día, lo que 
nosotros estamos tratando de hacer es reconducir esta 
situación, de manera que Wcstinghouse siga consideran- 
do a España corno una de las bases importantes de su 
producción; que introduzca nuevas líneas de  productos, 
v no productos anticuados que sabemos que no es que 
ahora n o  tengan mercado, sino que nunca van a tcncr el 
que tuvieron en el pasado; v ,  de alguna manera, una 

garantía jurídica de que, en última instancia, esta recon- 
versión desde unos productos antiguos a otros nuevos 
pueda llevarse a cabo, aunque tenga costes, pero siempre 
con la garantía de que Westinghouse está detrás de ella y 
no sale de la economía española por la puerta de atrás. 

En cuanto a la prima complementaria para los buques 
de pesca, si tiene carácter transitorio o definitivo, le dirc' 
que tiene carácter transitorio pero no de un año, sino del 
período de tiempo que sea necesario para modernizar la 
flota pcsquera española. Una vez que cstos ob.jctivos se 
havan conseguido, no hay necesidad alguna especial por 
la que se deba primar adicionalmcntc la construcción de 
este tipo de buques. 

No se ha hecho como consecuencia de que exista u n  
remanente en las primas para la construcción de la Mari- 
na mercante, puesto que esta se ha reducido. La situa- 
ción es exactamente la contraria. La situación c's que las 
primas comprometidas son mayores que la disposición 
de creditos que figura en el Presupuesto, aunque muchos 
de ellos se están revisando, puesto quc las construcciones 
solicitadas no  presentan la solvencia v garantía suficicn- 
tes como para ser hechas por las empresas y financiadas 
por el Banco de Crtidito Industrial. Pero no es que exista 
un exceso de fondos a disposición de la Administración 
para dar  primas. N o  es i.sa la cuestión. Estas primas 
habrán de ser adicionales y están hechas mucho más en 
íunción de la necesidad de rcconvcrtir nuestra flota pcs- 
qucra, que tiene que buscar nuevos caladeros y tiene que 
tcncr. por tanto. un nuevo tipo de embarcaciones, que en 
función de las necesidades del sector de la construcción 
naval donde cualquier programa de construcciones pcs- 
qucras, por ambicioso que sea. v a  a tcncr un efecto nada 
más que marginal sobre cl total de la cartera de pedidos. 
Dcbo decirle que, cuando haga la oportuna consulta. po- 
dri. contestar a su pregunta de si es extensible a Canarias 
por el sistema especial. Ahora no Ic puedo contestar. 

Finalmente, en lo que se rcficrc al Cedeti, creo que 
usted estaba fuera cuando he explicado un poco cuáles 
han sido los avatares por los que ha atravesado a lo largo 
de los últimos años y cómo cstos nos han acorise.jado su 
transformación, de un organismo autónomo que era en 
una entidad pública del tipo D. Nosotros creemos que el 
Cedeti e n  estas circunstancias v a  a tcncr una mavor fle- 
xibilidad para hacer frente a los problemas que se supo- 
ne que debe resolver. que son los del apovo ordenado a la 
i nvest igación industria l .  

Creo que n o  hav contradicción o debemos tratar dc 
evitar la contradicción entre la difusión de la tecnología 
por el aprendizaje a partir de las pruebas que hacen la; 
multinacionales que se instalan en España. porque Espa- 
fia debe tratar de absorber dicha tecnología y formar 
capital humano. Solamente a partir de una íormación 
suficiente de capital humano se podrá desarrollar una 
tecnología autónoma con este apovo al desarrollo de la 
tecnología autónoma en pequeña escala que trata de dar 
el Cedeti. 

Y para que n o  exista esa contradicción creo que el 
Cedeti debería cstabltcer unos fines modestos. Quiero 
decir que el Cedeti nunca va a tener fondos suficientes 
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para hacer desarrollo de tccnologia punta  que requiera 
grandes inversiones cii  invcstigacióii y desarrollo; sin 
embargo, el Ccdcti pucdc hacer u n  papel importantisirno 
de elcsarrollos pequeños para pequeñas y nicdianas eni- 
presas que pucdaii incorporarse a nuc\'as tccnologias. 
qui /á  no con tccnologia de punta, pciu si coii una tccno- 
logia propia que les permita competir cii los m c i u d o s  
i n t c r n ac iona I es. 

Y e s a  es la linca que \~ciiiiiius daiido ;i Ccdcti el1 los 
i i l t  i nios ticnipos. tratanclo clc clist i ihui  i -  iidccuadaincntc 
sus londos y ,  por tanto, trai;i i iclo clc c\,itai- aquellos pi-ari- 
des proyectos que se viii i  a Ilc\.ai. poixcntajcs demasiado 

gctico, que tiende a responder coii precios reales a lo' 
costes de cxtraccióri de las cuencas.  La n o  respuesta dc 
esto, sitio la riplicación de piwios medios más la dcsapa- 
rición dcl londo ci.caelo c-ii 1982, l leva a algunas cuencas 
a una  situacibii i-caliiicritc iiiuy diíicil y que plantea,  poi 
cjcniplo, en dos coiii;ii'c;is catalaiias y en ttri;i dc las islas 
Baleares, graves pioblcnias de supci.vivciicia. Este tciiia 

causa unos clcctos económicos impoi.taritcs, poi. cuüiito 
que  la lucha por icncr cncrpias altcrnati\,as autóctoiiüs 
n o  tia acabado y ,  adciiiis, produce clcctos riiuy iicgati\,os 
para coiiirircas concretas iio iiiuy lavoi.ecidas ccoiióiiiica- 

I niciitc. Planteai.ía ptoblcniab no uiiicanicnic i i  clcctos 

El scnoi. GASOLIBA I BOIIM: Scstioi. Pi.csidciitc, sciio- 

i.ias. dcscai.iii agi.adccci. la  pi.cssciicia clcl Miiiistiu que,  ;i 
pcticiUii piupia, ha ticclio e s t a s  conipai.ccciiciiis. 

í l a v  di \ 'ciws plan tciiiiiicii t o s  sobre coiiio poder, real i - 
/ . i i i .  liis pi.cpuiitas. Y o  iiitciitai.i. i-lxli/.ni.las de tipo conci'c- 
t o  5obi.c algunos aspccios tiiiis bicii de elciallc o de pi.cci- 
sión, porque esta csti'ana coiiipai.ccciicia. con u11 iiitci'va- 
lo de docc dias, hace dilicil volvci .  a i.ccupci.ar todo lo 
que ei'a e l  plaiitcaiiiicnto. sobi-e todo el plaiitcaiiiiciito 
global de la corriparcccncia. n i a s  auii cuando CII  IU clc ho\, 
entiendo que ha sido dcscquilihixia cii cuanto a clciallc 
o pixxisi<iii con rcspccio a la pi-iiiiei.a. 

U n o  de los tenias tratados cii la piiiiici.a scsióri es c l  dc 
los precios que se aplican cii la5 cuencas niiiicras. Nunca 
se tia rcsporidido al coiiiprorriiso que hay en el  Plan Encr- 

económicos o de di\wsilicación cncrgctica, sino piublc- 
iiias sociales, locali/.ados. pero niuv graves. 

Sobi.c l o s  scctoi-es en iuxmvcrsióii, hay d o s  en los que 
tciipo cniciidido que piicticaniciitc csistc ~ i i i  iicueidu, 
por pai'tc de las crnpi.csns v del sector, con los sinclicatos, 
ctcc;ici.a. Se  iijó la lccha de inicio, p w a  el sector clc lerti- 
li/.iiritcs, cii iulio, v ci'cu que esto lo hahin pi.upucsto el 
sciioi. Mii i ist i .o .  Ucscaria sabci. quC; ohsiliculos ha habido 
pai-a i i o  obtcnci. un acuc ido  antes,  cuando y a  habia uno  
C'n el sector a liriales de 1982. 

Eii cuanto al tenia del scctoi' de iiiotociclctas, lo rriis- 
iiio. tla lijiido uii ohjcii\'o, que cs  la i.cdLiccióii de la ni¡- 
tiid de la plantilla act~ial  de l a s  tres ciiiprcsas que  h a  
iiiciicioiiado, pero IiU tia cilaclu pla/o clc puesta el1 \.¡por 
de cstc pl:iii clc I ~ c c o I I \ ~ c I . S 1 ~ n I  que  crilicnclo podI.i¿l hlicci~- 
se ya coii el Real L)cci.ctwlcy. Poi- taiitu, dcscai-ia ~ a b c i .  
qcic obstaculos I i a v  c o ~ i i u  pai-a que c s i ~  iio cstc \.¡gente 
\:i .  

El pi~<ihl~.i i i i i  ~ l c l  i i i i i~ i i .~~l  cst i  pci-judicriiido iiot>ihlc- 
iiiciitc todo el piuccsu cspoi~adui .  a A i y c l i a ,  en t a i i t o  en 
c u i i i t o .  pul. el sistciiia LIC. iiitci-caiiibios cuiiici.cialcs con 
Aiyclia, c.1 Gobiiwio aiycliiio pucdc lipai- claixiiicntc una 

estos docc clias de clilci.cricia siitrc SLI p i i n i c w  coiiipai-c- 
cciicia \' su coiitinuaci&i h a  habido cairihios irripoixiiitcs 
coti i.cspccto a las iicpcincioiics. En cl tenia aiycliiio tia 

habido dcclai.acioiics poi' ariibns pai.tcs ricpociadoias. 
Dcseiii.i:i sabci. cua l  es la sitiiiicióii v q ~ i c  i.clacionasc cstc 
tenia coii oti'o que iiic pi.cuc~ipa csti.~ioi-cliiiai.i~iiiiciitc, 

que  e s  sci enlace con e l  flujo csporiador español hacia 
A i y c l .  o u c  por par te  del Gobicimo aiycliiio sc diga c lara-  

i.cspccto al gas  iiatural y se \'ea tiiiiibicii corno solventar 
una cosa y la otia,  que  pai.cccii ii. iuritas. 

Eii estos docc dias tanibicn se tia producido un Iicclio 

que  iiic pai.ccc que  no tin citado el sciior Ministro. pero 
del c ~ i a l  ha sido piutapoiiistri, qiic ha sido su v i s i t a  ii 

Bruselas y su entrevista con niiciiibros de la Corriisioii v ,  
iiiiis cspccialnicntc. con el Viccprcsidcntc de la riiisiiiri, 

señor D'Avignoii. He leido unas  nianilcstacioiics, que  iio 

he \,¡Sto dcsnicntidas pero tampoco precisadas, cii las 
quc  se accpta q u e  el  pc i~odo  trarisitoiio de uiiióii aúuanc- 
i'a \ '  para productos iiianufacturacios no sea inlciioi. a 
cinco años. Hasta  ahora la posición ol'icial cspanola ha- 
bia sido a lavot de un  periodo largo, único, que se situa- 
ba alrededor de dicx años. Esta refci.cncia no iníctioi- a 
cinco años dcscai.ia saber cóiiio la precisa. 

cus;i coi1 In o1i.a. Se cspliciló Iii posicióii cspañola. En 
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Desearía también que nos diese alguna idea sobre un 
tema que entiendo que será dificil de desarrollar aquí, 
esto es, si se han calculado los costes del período de 
adaptación de la industria española a partir del inicio 
del periodo transitorio, para entender cuáles serían las 
fronteras máximas v mínimas y en qui. condiciones. Y, 
por ejemplo. igual que ha pasado con la industria texti l ,  
que ya tiene un acuerdo de prolongación del sistema de 
regimen de cooperación administrativa. si hay otros sec- 
tores que resulten sensibles y si, al igual que la Comuiii- 
dad ha obtenido un retraso en la entrada de la industria 
texti l  e n  lo que sería el funcionamiento del Mercado Co- 
niún a t r a v h  de esta prolongación del acuerdo de coopc- 
ración administrativa, se tiene previsto que haya algunos 
sectores que tengan un tratamiento similar, que tengan 
un periodo de adaptación más largo que cl normal. 

Ha.v un tema, conio ha manifestado el señor Ministro 
-y tambii.n lo hizo a su vuelta del viaje a Bruselas-, 
que es ciertamente importante para un determinado tipo 
de industria, que es el de las patciitcs. Entiendo que es 
uno de 10s temas mas duros para la negociación. En u n  
tema con el cual la posición negociadora europea se ha 
mostrado menos Ilexiblc. Celebro la muestra de adapta- 
ción a lo que son las necesidades de la industria cspano- 
la. nianilestada por el Ministro. Y tambien Ic recuerdo 
que se presentó en esta Cámara, e n  la legislatura aritc- 
iioi.. la Ley de patentes, que no se llegó a discutir, pero a 
la que se presentaron cnmicndas, y he de decir que el 
Gi-upo Socialista presentó ciimiendas exactamente en el 
sentido contrario a la posición que ahora dcf'iciidc. po- 
niendo al día lo que era el sistema de patentes de la 
Convención de Luxemburgo. Fue un tema que discutimos 
en su día. Por lo que respecta a este Grupo Parlamcnta- 
rio, en este momento nos tiene a su disposición, n o  única- 
mente para ser consultado y conocer el anteproyecto, si- 
n o  para colaborar cii lo que sea preciso coii cl fin de 
dctcnder y adaptar. de la mejor manera posible, el tenia 
de las patentes e n  el Mercado Común, que afectaría gra- 
vemente a algunos sectores de química fina y a otros 
subsectores de la industria química, básicamente la far- 
maci.u t ica. 

Hay que tener e n  cuenta que tan importante es la 
adaptación que podamos realizar sobrc un punto que ha 
sido citado por el Ministro, que es el de la patente de 
productos, como la entrada del período en el cual se puc- 
de hacer la inversión de la carga de la prueba. Las dos 
cosas son igualmente importantes de cara a la industria, 
y las dos deberían quedar claras, en todo caso, en este 
periodo transitorio del proyecto, que estoy de acuerdo en 
que debe retrasarse lo más posible en cuanto a la Lev de 
patentes europea y conseguir el período transitorio más 
amplio posible. 

Ha habido un tema cn el que el senor Ministro, en este 
turno en que estamos de observaciones v preguntas, ha 
pasaüo absolutamente por encima, y es el de la empresa 
pública. Es un tema tan importante que merecería una 
sola sesión, y sobre esto hay dos puntos sobre los que 
desearía hacer dos observaciones, porque me preocupan 
especialmente. Uno es que el ano pasado, me parece que 

hacia el mes de junio o julio, el señor Ministro hizo una 
especie de! requerimiento público, que tuvo una repercu- 
sión muv amplia en la Prensa, sobre la gestión de las 
empresas públicas v el control, sobre todo, de las p d i -  
das de las mismas, incluso personalizándolas en la ges- 
ti6n de los responsables de tales empresas. Yo desearía 
sabcr cuál es la situación respecto a 1984 en relación con 
los di.ficit previstos y si hay o no  desviaciones con rcspec- 
to a lo establecido en los Presupuestos Gcneialcs del Es- 
tado. 

El otro tema, que va ligado con el de la gestión y su 
mejora, v que está afectando enormeniente a una serie de 
scctorcs que no son cstrati.gicos, muchos de los cuales 
están caracterizados por pequeñas y medianas cmpivsas. 
contra las quc va la actitud de la empresa pública que. al 
menos, entra en colisión con las ayudas que el propio 
Ministerio dice ofrecerles, es el tema de la competencia 
desleal que se da tlc hecho en  una serie de sectorts que 
son empresa pública. Es verdad que hay algunas de ellas 
que están, por ejemplo, en el Patrimonio Nacional, que 
son empresas del Patrimonio y que, por tanto, ciiticiido 
que n o  entran dentro de la competencia del Miiiistcrio de 
industria. pero tengo que decir que el tciiia está sobrc la 
nicsa. Para tener una visión de las rccomcndacioiics de 
gestión que haria el señor Ministro a las cnipivsas publi- 
cas que de i.1 dependen o que  i.1 coordine con otros Minis- 
tros de su área. seria bueno conocer su criterio sobre la 
situación en este momento. 

Sobre el tema que antes ha citado el scnor don Ignacio 
Echcbcrria, del Grupo Parlamentario Vasco ... 

El scnor PRESIDENTE: Lo hicnto, no se pucdcn c rumr  
intervenciones de un Grupo con otro. Limitese, poi. la\ur,  
a pivguntar al señor Ministro. 

El señor GASOLIBA 1 BOHM: Señor Presidente. usted 
me ha hecho esta observación sin sabcr lo que iba a dc- 
cir.  fRi.sus.l N o  cruzo ninguna intervención, hago rclcrcn- 
cia a un tema que ha mencionado el scnor Echcbcrria 
que planteó algo similar. pero n o  es lo mismo. Por tanto,  
con su permiso, continuo. 

Es el siguiente: el scnor Ministro ha hablado de la Ley 
de Bases de la Ciencia y la Tecnología. En determinados 
ambientes empresariales y de la Administración circula 
un anteproyecto de una Ley llamada de Innovación Tcc- 
nológica e Industrial, que no si. si es una revisión de la 
que se habia presentado en la legislatura anterior. o si es. 
simplemente. un documento apócrifo de alguien que prc- 
tcndc desarrollarlo y ,  a base de hacerlo circular. al final 
piensa que tendrá su entrada en  estas Cortes. La cucsti6n 
es que hay esto que pasa por un antcproyccto, y mi prc- 
gunta era si existía. si era oficial, e n  qui. estadio estaba, 
ctctitcra. 

Finalmente, está el tema del Ccdcti. Yo desearía dos 
puntualizacioncs por parte del señor Ministro, si ello es 

posible. Una es si se ha podido hacer balance de las acti- 
vidades proyectadas y realizadas en el ano 1983 por par- 
te del Cedcti. La segunda es sobre la situación en estos 
momentos del cumplimiento del programa corrcspon- 
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diente que hay en los Presupuestos Generales del Estado, 
no de los gastos de las inversiones, sino de los proyectos 
que hay dentro del programa respecto de este año por 
parte del Cedeti, en relacion con la visión que nos ha 
ofrecido el señor Ministro de desarrollo enormemente rá- 
pido de las actividades de investigación v de mejora de la 
selección de los proyectos. 

Finalmente. a partir de esta reconversión, al menos de 
la personalidad jurídica del Cedeti, está en estos momcn- 
tos las relaciones con el Banco Mundial, sobre las cuales 
tiene su origen, si no estoy equivocado, el propio Cedeti. 
con unos fondos que eran compartidos por d .  

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Mi- 
nistro para contestar. 

El scnor MINISTRO DE INDUSTRIA Y ENEKGIA 
(Solchaga Catalán): Muchas gracias. scnor Presidente. 

Quizá ha encontrado usted un desequilibrio entre el 
tratamiento de la información que di hace doce días, 
como ha puesto usted varias veces knfasis en hacer notar, 
y la que he dado hoy, que ha sido ~ t n a  rcctilicación o un 
giro. PcnsC que quizá el otro día habia apesadumbrado a 
SS. SS. con un exceso de datos v hoy dcbia ser niás ligc- 
I U  en la inloi.niación y dejar nias iicrnpo para las prcpun- 
tas ,  pero esto no debería ser entendido. y ruego a SS. SS. 
que as¡ lo comprendan, como una menor atención por 
parte del Ministerio a los tenias que he tratado, sino co- 
nio otra lornia de exponer las preocupaciones que cn ca- 
da utio dc ellos nos encontramos. 

En el  tenia de los precios aplicados en cuencas niine- 
ras, y o  creo que se esti  cambiando la política del Minis- 
terio. Entictido que pi.ccios i.calcs no signilica e11 cada 
uno de los casos la adiiiisioii de la estructura de los cos- 

sean. c1eriti.o de lo que cabe, proxinios ;i los nicdios pro- 
ductivos, v cuaiido csio no sc produ~ca,  habri  que incio- 
rar la pcsti<iii o adrriitir claimiciitc el ;ipoyo concreto a 
uiiii dctci.iiiiiiada cucnca iiiiriera o una dctcriiiiriada cx-  

plotacióii, pci.o si no existe siciiiprc la tensión positiva de 
que se i-cdu/caii los costes medios de producción, de ex- 
tracción cii este caso, del mineral, siempre v a  a ser dilicil 
conseguir medidas de productividad racionales. 
Es verd;i~I que ha desaparecido el íoiido a partir de 

1983, poi-cluc tenemos la con\,icción de que se estaba uti- 
li/.anclo iiial c ' w  londo, y que dctris de Cl n o  habia sino 
una sc-i,ic c k  wl~vcnciones. muchas de las cuales n r i  csta- 

ha t i s t i 1 i c i e-i 1 i c m e n  t e j ct s t i I'i cada s. 
üciitiu de la politica de lavot~cccr, por r a ~ o n e s  no sólo 

des producciori. s ino  clc nic,jor explotación de reservas, la 
esplritacioii subteixiiica, dentro de lo que cabe, respecto 
de la csploiación a ciclo abierto. iicnios establecido unas 
dilei.ciicias cti los pi,ccios y en las subvenciones para las 
ciiipicsas, y cstaiiios en un sistema de pruebas y de erro- 
res, conio cti todos los sistemas de apoyo, en el que csta- 
nios constatando, como muy bien dice s. s., que en algu- 
nas cuencas concretas, que, además, corresponden a LO- 

nas en algunos casos deprimidas. se están produciendo 
problemas. Veremos cómo resolvenios estos problemas, 

tes de pi.ocluccioii. Prccios t.calcs sipnilica pi~ccios que 

porque tampoco vamos a volver la cabeza hacia otro si- 
tio, pero me parece que el sistema actual, a pesar de esos 
inconvenientes concretos a que S. S.  hacía referencia, es 

más racional que el que se venía aplicando hasta ahora a 
los precios en las diferentes cuencas mineras. 

{Por que no hay acuerdo -preguntaba S.  S.- en el 
tema de los fertilizantes? Porque no es verdad que exis- 
tiera un autentico acuerdo entre las empresas ni a me- 
diados de 1982 ni a finales de 1982, ni a mediados de 
1983 ni a finales de 1983; a menos que  uno entienda por 
acuerdo entre las empresas que todos vamos a salvar 
toda la parte que queramos, no  vamos a llegar a un 
acuerdo comercial, y ,  mientras se produzcan perdidas 
como consecuencia de estas dos actitudes, va a existir el 
sector público para sufragarlas. Si a eso se le Ilania un 
acuerdo empresarial, ese es el tipo de acuerdo que yo 
entiendo que n o  nos conduce a la rcconvcrsión, sino a 
una política de parcheos que no modifica la estructura 
de producción de un sector. Tan es así que, a pesar de las 
enormes dilicultadcs por las que están atravesando las 
tres principales empresas del sector (me estoy refiriendo 
a Enkrsa ,  a la Sociedad Anomina Cross v a la División 
de Fertilizantes de Explosivos de Riotinto), solamente 
ahora han aceptado ya las condiciones básicas para quc 
una consultora haga un plan de viabilidad, que y o  calcu- 
lo que va a estar terminado en el  nics cle abril o en las 
primeras scinanas de mayo. Una V C I .  quc este plan pueda 
ser aprobado, scguii.cnios adelante con la reconversión 
del scctor de lcrtili/.aiitcs. No ocultanios la necesidad y la 
conveniencia clc hacerlo. Sonios pcrfcctamcritc conscicn- 
tcs de que en csta parte del mundo en que nos ha tocado 
vivir, y más ahora, si nos incorporamos a la Comunidad 
Económica Europea, el precio de los fertilizantes nunca 
va a ser precio libre, v a  ii set. un precio intervenido. que 
va ;t tener que vet. con la lormación de las rentas y de los 
costes de la agricultura. y ,  por tanto. tenemos que tcnci- 
un cuidado exquisito en delinear un sector que ,  a pesar 
de las restricciones que implican estos precios adrniiiis- 
t i d o s  politicamente, sea capa, de sobrevivir y de coni- 
pctir. 

En cuanto al tenia de las rriotociclctas y a c u i d o  se 

empieza, y o  le diri' que hcnios tenido diversos contacto> 
y ,  como sabe S .  S . ,  que conoce la situación de este scctoi 
creo que niciot que yo, el problema con que nos cncori- 
tramos es que la situación dcl riesgo empresarial de cada 
una de las cnipicsas es dilei.cntc. Es cierto que se trata 
de un problema relativamente pequeño. que n o  requiere 
grandes dosis de inversión, pero es un problenia que pite- 
de plantear dilicultadcs, puesto que cxistcri cii el sector-, 
y n o  y a  en el subsector de la nioto deportiva. sino en el  
sector en general de la motocicleta. otros iritcrcscs que 
podrían verse alcctados por las ayudas que aqui se  tlie- 
ran. Ese es siempre un motivo de preocupación para cl 
Ministerio, que trata de hacer los plancs de proniocióii y 
de rccon\wsión industrial de manera que tcrigan ese ca- 

rácter neutral. que seria deseable siempre en toda activi-  
dad estatal, al menos mientras no tenga niás razones que 
las puramente ti'cnicas, conio e11 este caso. De cualquier 
modo, espero que con las discusiones que se han venido 

- 27 - 



manteniendo en las últimas semanas, en pocas semanas 
más podamos llegar a un acuerdo se pueda poner en 
marcha la reconversión del sector de la moto deportiva. 

Por lo que se refiere al gas natural. \o n o  estoy de 
acuerdo con algo quc ha dicho S.  S. .  en el sentido de que 
havan existido declaraciones de una parte y de otra. N o  
han existido clcclaraciones oficiales por ninguna de las 
partes. Han existido filtraciones sobre cuál podria ser la 
posición argelina y que era lo que sc estaba haciendo por 
parte de las autoridades españolas. Espana n o  ha I'i,jado 
más posición que la que prcscnti>. en la últinia ronda de 
conversaciones, a los argelinos. A partir de ahi,  por lo 
que vo he leido en la Prensa, puesto que ninguna autori- 
dad argelina se ha puesto e n  contacto conmigo. ha habi- 
do una filtración por parte argelina que tiene s u  origen 
e n  una entrevista que cfccti\~anicnte ha existido cntrc el 
Ministro de Encrgia argelino y el Embajador español; 
una entrevista que n o  era una audiencia loimal, sino quc 
tuvo lugar con motivo de una \,¡sita que h i m  nuestro 
Embajador al Ministro argelino para saber- cuál era e n  
principio la actitud de las autoridades argelinas ante la 
última propuesta española. 

Nosotros scguircnios i.cconsiclcrando nucst ras propucs- 
tas dentro de las liniitacioncs y cuitradiccioncs que el 
otro dia cxpliqul; aqüi y quc iiacc-ii del hecho dc que 
admitir un coste en el suminisitu demasiado clc\xio Ilc- 
va o a u n  sistema dc subvcnción iiidclinida del sector del 
gas -lo cual n o  tiene sentido cuando estamos haciendo 
un plan crierpi.tico que de lo que trata es de aumentar el 
grado de seguridad nacional y dc disminuir el coste en la 
producción de cncrgia-, o, por el contrario. lleva a unos 
precios demasiados elevados que impiden el piupio dcsa- 
rrollo futuro del sector, que trataría o debería tratar de 
sustituir fuentes de energía alternativas. 

Dentro de esta enorme contradicción, estamos tratan- 
do de llevar lo rncjor que sabemos nuestras ncgociaciu- 
ncs con los argclinos, i titentando hacerles entender cómo 
si pretenden demasiado en el tema de la alineación de 
empresas y en la compensación por la parte no retirada 
del contrato, csto misino nos iriipccliria el desarrollo del 
mercado dc gas natural en Espaiia. 

Dentro de esta negociación, somos pcrfcctanicritc sen- 
sibles a la evolución de nuestras exportaciones a este 
pais y yo debo decirles que. ii  pesar dc lo que se ha 
venido manifestando, cl año pasado las cxportacioncs ;I 

Argelia crecieron cerca de un 20 por ciento. en pesetas. 
N o  quiere csto decir que crccicraii eri tc'rminos reales, 
pero, de cualquier manera, en terniiiios monetarios, si 
que crecieron. N o  me parece que el Gobierno pueda, a 
menos que la politica lucra dcl'inida como tal. hacer ciiso 
a estas nicdidas de retorsión. Creo que el Gobierno dcbc 
ser sensible naturalmente a las misinas, pero n o  puedc 
crear un  estado de rcconocimicnto de tales medidas de 
retorsión. ya que no son las propias entre dos paises que 
mantienen unas relaciones de amistad y de buena v c c i n -  
dad, como es el caso de Argelia y Espana. 

Cabe decir. n o  obstante. que nuestras importaciones 
desde Argelia están concentradas en crudos de petróleo y 
gas natural y que. hoy por ho!., siguen superando al 

cmjunto  de nuestras exportaciones a Argelia; de manera 
que parece que tanto los argelinos. las empresas argcli- 
nas como las rspanolas, en el propósito de mantener este 
intercambio comercial, deberían tener cuidado, unos v 
otros, con cualquier nicdida política de retorsión comcr- 
c i d .  

En cuanto al via,jc que la semana pasada hice a Brusc- 
las y las declaraciones posteriores por las que usted pc- 
día aclaraciones, le dirc' lo siguiente: la posición española 
sigue siendo que dcbcria haber un periodo transitorio 
único y que, por consiguiente, si las autoridades comuni- 
tarias, por razones presupuestarias o de otra naturalem, 
se mantienen e n  el periodo transitorio largo para la agri- 
cultura -que. desde la posición inicial  de diez anos, hov 
va se está reduciendo considerablemente en las convcrsa- 
ciones que se llevan a cabo-, nosotros nos deberíamos 
mantener para el sector industrial en un periodo se- 
nic.jante. Por eso, mi afirniacióri en Bruselas -! as¡ ve- 
nia cti todos los diarios, auiique el titular de u n o  de ellos. 
que vo recuerde. podía inducir a algo de contusión- era 
que y o  no prcvcia nunca un periodo que lucra inferior a 
cinco anos, con lo cual ni estaba diciendo que el periodo 
dcbia ser de cinco anos n i  estableciendo una  posición 
negociadora por parte dc Espana, quc sipuc sicndo la 
niisnia: la del periodo de una única duración para todos 
los tenias. 

En cuanto al coste del período ti.ansitorio, estamos po- 
niendo al día multitud de tixba,jos -a alguno de los 
cu;iIcs no es ilicno S.  S.-. que be hicictui e11 el pasado, 
sobre la sensibilidad de los di\ ,ciws sectores i i  la apertu- 
ra dc In concurrencia comunitaria. 

Estamos estudiando tanibicn el ni\.cl de protección 
ai.ancclaria y de conccrtación de los di\,crsos scctoi~cs.  En 
i-clacion coti csto. les dirc' q u e  de eslos traba,ios que se 

siguen poniendo al din, \ '  sobre los cuales todavía n o  hay 
conclusiones de caráctci' dcfinitivo, si se puede deducir 
que por parte de España podriamos pedir, para algunos 
de esos sectores especialmente sensibles, un tixtamicnto 
semejante al quc la Comunidad ha pedido a las autorida- 
des espanolas para la integración del sector textil. crcan- 
do sistemas bilaterales de coopci.ación administrativa o 
de otra naturalcm. El diálogo, por tanto, esta abierto, y 
el resultado dependerá de que podamos ccnti.aih e n  
unos pocos sectores, para no crear una niarana adniinis- 
ti'atii,a enormemente complcia, y dc que seamos capaces 
de selcccionar cxactameritc cuáles. 

Finalmcntc, dentro de este tema de negociación coniu- 
nitaria, en lo que se rclicrc a las patentes, c*s \wdad  que 
tan importante como la modiíicación en el sistema de 
patentes es c.1 periodo transitorio, durante  el cual no se 

aceptará, n o  se uiil iurá la in\x!rsióri de la carga de la 
prueba; tan irnpoi.iaiitc corno csto, o incluso mas, es la 
aceptación o n o  de la iiivcrsión de la carga de la prueba. 
~a posición cspañoIa st'gue siendo en contra de Ia accpta- 
c ión  de la invcmión rle la carga de la prueba, sin que eso 

nos impida iicgociai. un período transitorio, que trata- 
nios sea lo más largo posible. 

Y o  no conozco exactamente -porque hasta que n o  he 
llegado a este Ministerio n o  me he  ocupado de estos tc-  
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picamentc complicado v que rcquicrc mucho tiempo. co- 
nio sabe cualquiera que haya manejado estos temas. 

Es pronto para decir si existen desviaciones sustancia- 
les i'cbpccto de los planes aprobados para  las diversas 
cnipi'csas y pai.a el conjunto de las empresas del INI v 
del I N H .  

La única constatación que  tengo hace rclercncia a la 
situación de la lacturación de las empresas  del INI ,  v le 
dir; que hay una dcsviacióii positiva, y a  que, como dije 
ai i tcs.  las prc\,isioiics elel aiio son del 15,9 por cierito, ci i  

los dos primeros incscs, habiendo crecido las empresas  
públicas en un 17 por ciento, api.oximadanicntc, v que 
hay un crecimiento de las exportaciones del 50 por cien- 
to \ un ci.cciiiiiciito de las ventas interioi~cs un poco inlc- 
iioi. al 10 por ciento cii estos momentos.  

Las exportaciones en las ciiipivsas públicas han res- 
pondido cii estos prinicros riicscs al aumento  general i la-  
do de las misnias v ,  poi. tanto, iio ticnc nada de particu- 
lar que asi sea;  pciu e n  liiicas pciici.alcs n o  hay dcsviacio- 
ries sustanciales y las que YO cono/co. cii lo que  se rclici-e 
a l a c i u i x i o n c s ,  son desviaciones positivas al a lza .  

Hnv ciriprcsas que cst in  niai.chaiido claiaiiicntc mejor 
cii >LIS cspoi.taciones. Por cjcniplo, la lacturación cii rno- 
iiecla extraiijcra de Ibcria esta iiicioi-aiiclo por cncinia de 
l a s  pi.cb\,isioiics; pai'tc de l o s  nici.cados clcl Atlántico Sur  
e s t a  saliciiclo LIII poco dc.1 ciioimic bache qcic llevó a la 

la Coiiipania Ihci.ia, t a i i i h i c i i  csiaiiioa iiotaiido en los 
disiiiiiiLlciori t i l l l  gi~aiiclc clc los iiipi~csos el1 este trálico de 

clos 1> 1'1 lile tus 11 1ebC's LI 11 ;i u 11 le 11 1 o coi 1 s i de 1-Ll I> I c , clc L'c rcü 
del 200 por- ciciitu, L'll el \ ~ ; l l o i ~  ac L i s  cspoi-tacioiics de la 
~~nipi 'cs ;~  Scat.  q ~ i c  Iia p;is,aclo clc ti'cs i i i i l  v pico milloiics 
e11 ciicixrlchi.ciu de 1983, ;i ;ili.cd~dor clc 10.000 millones 

Ha\ dcs\,iacioiics de iiia\.oi. \' iiiciioi' cuaritia de unas 
criipi.csus a otras; iio l a s  tciigo todas e11 la cabeza,  pero 
nie pni.ccc que,  de cualquier iiiaiicix, hasta q u e  transcu- 
i'l.Ll c.1 plalu de ti'cs-cuati'o nicscs, por lo nic~los 1111 ti-¡- 
nicsli'c r i a l L i l . a I  C I i l C ' i ' O .  C'4 11111v clilicil \ulor;1i. si estas des- 
\~inciorics. \ ' a  4C';lll al ;ll/.:l o a la  ha ia ,  son sipriilicativas Y 

van a acabai. i.ccliiiiclaiido e n  clcs\,iacioiics iniportaritcs en 
e l  coniuii lo clc.l i i t i o .  

El1 cc131110 al \,icio ICI11;l clc la coiiipctclicia desleal e11 

~ilpLlilos scclui'cs coIllu coIIXccLIcIIc~i11 elc la pi.caciicia de 
l a s  ciiipi.csas puhlic.as. \'o ci~cu que deber-iariios Iiaccr to- 

dos L I I I  cstuci./o IXJI' ni:iti/.ai. lo q ~ i c  soti inl'oi.inacioncs 
que  cstcii cicw;iii icii ic bieii hasi idas;  sicnipre esa conipc- 
tciicia se ciicciciiti'a CII c,ici .ta riicdiela c l ~ * ~ l c i i l .  sir1 cnibar-  
go quci-ciiios inti-oclucii. sohi-c ellas o t i x  v a i i i c i o i i c s  de 

cai-iictci- puliiico. Esistcii ciiiprcsas, poi. cjcniplo, e11 el 
scctoi' clc la piel, clcl c,~il/aclo o del textil, que son las que 

scctoi' piiviido \ '  alpuicii obligo. poi. e l  pi.ocediriiiciito que  
luci.;i, a las Adiiiiiiisiincioiics de tui-no ;i t o i i i a i . l a S .  Esta 
es la si lu~icioii  clct pni.ticl;i C I I  u11 scctoi el1 cloiidc cst;is 

q i ic ins  clc coiiipctciicia clcslcal suclcii ser de lo m a s  1.1-e- 
cuciitc. 1-n \.cIdael es que  sobre e s t o  deberiamos toc los  
t r a t a i ~  de hacci- un aiialisis co i~cc to .  

Y ( I  IL~ p u c d o  ascgui.ai-, sciioi. Gasolibu, que cstc Gobiei.- 
iio iio teiidiki el niciioi' empacho e11 i.cprivatizai. todas 

el1 los dos pi.iiiici.os I11cses de 198.1. 

soti \ que  cslall el1 el secloi' publico porqiic c i ~ ~ l i l  del 
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estas empresas si alguien se hiciera cargo con garantía 
sul'icientc del futuro dc las mismas. Pero si esto no es así, 
tendremos que conciliar los objetivos sociales que cri 

cierta medida existían y pudieron justificar en su día la 
nacionalización de las mismas, o su traspaso al sector 
público, con los intereses generales del sector. En eso Ic 
puedo asegurar que estarnos trabajando. 

A pesar de las enormes dificultades de las empresas del 
INI en el sector de la construcción naval. saben SS. S S .  
que el primer paso que se ha dado cii el niarco de la 
rcconvcrsión es garantizar para todas las cniprcsas un  
tratamiento financiero igual si son públicas que si son 
privadas. De manera que, una vez aprobado el plaii y 
una vcz capitalizadas las empresas públicas suficiciitc- 
mente como para que puedan hacer l'teiitc al mismo, 
toda la subrogación de pl'rdidas de la que hoy se bcncfi- 
cian v que suponen un aumento de las primas del 15 poi. 
ciento aproximadamente sobre las oficiales, dcsaparccc- 
ría. Es decir, allí donde va siendo posible poner de ;icucr- 
do a todo el sector, es la intención del Ministerio n a t u i d  
mente tratar de restablecer un sistema de compctcnciii 
que sea leal, pero allí donde inciden sobre este objctiw 
otros tambibn de política social que han sido pcneixl- 
mente asumidos, debe ser el Gobierno el que tenga que 
esperar, dcsdc la iniciativa privada, salidas para l a s  ciii- 

presas que están en esas circunstancias, poi'quc es e\.¡- 
dcntc que n o  motiva al Gobierno la idea de cstnblccei. 
beneficios en esas empresas en contra de las privadas, 1. 

de hecho, como es evidente, todas estas crriprcsas de las 
que venimos hablando, por el contraiio, cosccliaii pcidi- 
das muy importantes que acaban sulragaiido el coiijuiito 

de los espanolcs por los Presupuestos del Estado. 
N o  cxistc, señor Gasólibn, y as í  entro con  los úliiiiius 

temas que le preocupan sobre la investigación y la i i i i i o -  

\nación, la tal Icv de investigación e innovación indus- 
trial; no cxistc; yo n o  tengo ningún conocimiento de la 
misma. Tan sólo cxistc esta ley brisica de invcsiipacion, 
que n o  es únicamente el producto de los trabaios tlcl 
Ministerio de Industria. sino que otros Ministerios. v d c  
manera especial el de Educación, estan coiitribuycndo. a 
travbs de la Comisibn Interministcrial ci.cada al electo 
para su elaboración. 

N o  le puedo dar el balance dc actividades del Ccdcti. 
pero con mucho gusto se lo enviar6 con i~cspccto al aiio 
1983. o si ustedes creen que es necesario tcnci. una CUIII-  

parccencia para ello, directamcntc se lo csp1icni.c; a 
SS. SS. Si le puedo decir que, aun sin conocer csacta-  

mente el grado del cumplimiento del Cedeti. el nivel de 
dinamización que ha adquirido desdc que sc h a  cont.ci.ti- 

do e n  entidad pública del tipo B cs notable, \ '  precisa- 
mente, confiados en que esto habría de producirse, hc- 
mos mantenido una parte importante de los  loiidos que 
quedaron remanentes del presupuchto posado para el 
presupuesto de este ano, naturalmente con cI acuerdo del 
Ministerio de Hacienda y mediante l o s  traspasos c o i ~ c s -  
pondientes, con el fin de que pucdari ser utilimdos. 

El ano pasado fue un ano en el que el Ccdcti, haciendo 
su rcordenacion interna y tratando de linipiiir una  s i t u -  
ción que n o  cra precisamente un iiiodclo de vii.iud adini- 

nistrativa. tuvo que paralizar una parte importante de 
sus actividades. 

En cuanto a la posición del Banco Mundial respecto de 
la nueva configuración del Cedeti, esta es enormemente 
positiva. Es más, a lo largo de los últinios anos el Banco. 
Mundial que. en electo. es u n o  de los cofundadorcs y que 
adclaritó 25 millones de dólares para las actividades del 
Ccdcti, ha venido presionando a las autoridades cspaño- 
las para que el sistema orpiiiico del Ccdcii se rnodi1icai.a. 
de modo quc iritervinicran niuctio n i i s  e n  su gcsiióii cri- 
terios empresariales \ '  no adni in is t ra t i \u  y ,  al rnisnio 
tiempo. tuviera un sistema mis I'lcsiblc de luiicivna- 
rnicn to. 

Por tanto, en lo que yo cono/.co -\' creo que cono~co el 
tenia-. i~cspccto al posicionamiento del Banco Mundial 
sohi-c las niodilicacioncs que haii surpido en el Ccdcti, las 
explicaciones que Ic hcnios dado s0bi.c poi' quC; la acti1.i- 
dad del Ccdcti l.uc inenor a lo largo del aiio pasado, como 

han sido sul'icicntcs dcsdc su punto clc \ , ¡ S t a  y ,  por tanto, 
respaldan la iiucva conl'ipuixion. 

consccucricia de la situ;ición el1 que cslab;i esle I i iS l i tL i lO,  

El sciior TRILLO Y LOPEZ -MANCISIDOR: Poi. iiucs- 

ti'ii  parte, I;i intci\.ciicioii, scpúii los cliitos que tciiciiios. 

podria ser mu!, co i~ í i  \ '  scguraniciitc el Ministro la sol- 
\ ,ci i taria en esta riiisniii niniiaiia. 

El 5cñor PRESIDENTE: Es posililc, pci.0 tiiiiibicii ticric 

que iiiter\.ciiii. el Gi-upo Socialista. 

El señor TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOK: Pciw Csa 
no es nuestra intcr\,ciicióii. íRi.w.s.) Aludii ii los dos Gru- 
pos, sciior Prcsidciitc. Ha aludido solniiiciitc al Popular. 

El sciioi- TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOR: Sigo siii 

csplicarnic o sigue el scvioi. Pi.csiclciitc siti ciitcndcimc. 
Pero, en cualquier caso. iiic basta su explicación. 
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El señor ECHEBERRIA MONTEBERRIA: ¿Hay alguna 
razón especial para iniciar tan tarde la sesión? 

El señor PRESIDENTE: La única razón es que  el señor 
Minis t ro  ticnc comprometida una pregunta para contcs- 
t a i '  cii el Seriado y Cstc cmpic/.a las scsioiics a las cinco 
elc la tai-elc. Yo supongo que, al ser la primera prcguiita. 
le d a i i  ticiiipo al scfioi' M i n i s i t u  para q u e  coii media 
1ioi.a pueda estar dc iiucvo coti nosotros. Conio sabcri 
SS. SS., este tipo de traiiiitacióri luc ya sciialado cii  la 
ultiiiin i.cuiiioii d e  la Comisión, cri la que  se corivoci> a la 
Coniisioii de Iiidustiia, \ '  iistcdcs saben los contactos qiic 
csiu\,inios haciendo desde la Mesa para podci. ordenar 
csc debate. coiicluvcndo que Cste era el nicjor de los p i w  
cccliniiciitos, pcsc ;i ioclu. ( E l  .\criar. 7.1-illo \ '  /.(ipc:-hfciiici- 

s i l lo l .  pide* 1<r ~ J l l l ~ l / l r ~ l . ~  

;Sciioi. Trillo? 

El scñoi. TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOR: Poi. lavoi . .  
es p;ii'a uiiii cucstion clc oidcii. ; N o  iiic da S. S.  la paln- 
h a : '  

El a c i i i w  PRESIDENTE: NCI sc la  cloy clc riioincriio. 

Ticnc la p a l a h a  el scnor Sicri/, qcic la tiabia pcylido 
a n t c a  \' ianibieii ticric dci.ccho ;I tinhlai.. 

El sciioi. SAENI. 1.OKENZO: Muchas gracias. sciior 
Pi.csidcntc. Nuestro Ci .~ipo se v e  soi-pixndido por l a s  pri- 
sas de otros Giupos Pa ihnicn tar ios .  Eri un dcbaic hace 
i1ienos de una scniaiia, cii el Plcrio. se habló de laltii de 
inlorniacióii, de que tio tiabia coiiipai'cccricias suliciciiics 
para q u e  el Gobicimo hablase de la industria y de la 
ixxxmvci.bión, q u c  n o  sc daba  iriloriiiación d i c i e n t e .  Sea- 
mos un poco coherentes. Hov, que  tenemos aqui  al sciior 
Ministro, \'amo5 a obtener  de C;l toda la iiiloriiiacióii que  
hca posible, puesto que se ha hablado y se ha estado a 

Iavor de q u e  se haga un  debate  mucho más largo, y su- 
pongo que  la intervención del Grupo Popular no se rcdu-  
cirá a un t iempo de siete minutos. 

Nosotrob n o  vamos a cercenar ningún debate ,  pero no 
estamos dispuestos a q u e  ahora  se diga, cuando está aquí  
el  sciior Ministro de Industr ia ,  que  no  hav preguntas  que  
hacer. 

Por nucbtrii pai'tc. tenemos bastantes cosas que  prc-  
guntar .  La exposición ha  sido larga y nosotros pretende- 
nios que  haya iiitci.\,cncioncs de tres o cuatro Diputados. 
Hay que tener e n  cuenta que la última intcrvenci0n del 
Grupo P a i h m c n t a r i o  de la Minoría Catalana ha durado  
unos cuarenta  \ cinco minutos .  

Por tan to ,  pensamos que  lo oportuno seria levantar la 
scsibri cii  estos momentos y continuarla por la tarde. 

Nada m i s  y muchas gracias, señor Presidente. 

El scñoi. PRESIDENTE: Ahora si ticnc la palabra el 
scnoi' Tiillo. 

El sctioi. TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOR: N o  sabe  lo 
que  se lo a g i x l c ~ c o ,  señor Presidente. 

El sciioi'  PKESIDENTE: Espero que  se3 para bicii. í R i -  
.\ 11 .\ . I 

El scnoi. TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOR: Yo tani- 
bici1 lo espero, poi. supucbto. A la \,isla de la larga intcr- 
vcrici0ii que  \';iii ;I tcrici' los Diputados del Grupo Socia- 
l i s t a .  \ iiiostraiido, una  ve/ m i s ,  nuestro i n t c r k  en escu- 
chai- las iiitervciicioiics, as¡ como las contestaciones del 
scrioi' Miiiistro.  por nuestra par tc  no  ha! ningún iiicon\,c- 
riiciitc en i.cniiudar la wsioii a las cinco media. o a la 
hora que quici'a la Presidencia. 

El senot. PKESIDENTE: Muchas gracias. sciior Trillo. 
La otra posibiliclad era que la scsibn coiiiiiiuasc, \ '  \'o 

creo, conociendo ii los Grupos Parlanientaiios, que  la se- 

sioii se pi-olorigai.ia hasta  las cuatro. 

El scñoi. TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOR: N o  haga 
juicio\ de \ aloi.. señor Prcbidentc. 

El señor PRESIDENTE: Se suspende la scsion hasta 
esta  tai.clc. :I las cinco \ '  iiicdia. 

El scnor PRESIDENTE: Buenas tardes. Vamos a prosc- 
guii. la scsion. Tal como quedamos  esta mañana. le co- 
rresponde ahoi.a tomar  la palabra al Grupo Populai.. 

Por el Grupo Popular, ticnc la palabra el señor Trillo. 

El scnoi' TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOR: Gracias. 
señor Presidente: gracias. señor Ministro. por  s u  pivscri- 
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cia cntrc nosotros y «chapeu» por la puntualidad, porque 
estamos seguros de que sus obligaciones en el Senado Ic 
han hecho de alguna manera acelerar un poco los tránii- 
tes para estar con nostros en esta hora. 

Senor Presidente, y o  tenia un especial intcrt;s, y me \'a 
a perdonar que abusando de la amabilidad y la flesibili- 
dad de que ha dado muestras al final de esta ninnana. 
cuando mi Grupo por mi voz aludía a que quizá nosotros 
podíamos terminar el trámite de esta larga ... ( U i i  scvior- 
Dimirudo pr-oiiiriiciu puku/nus yirr se p w i / w i i . l  Perdón. 
(Puitsu.) Era un comentario escuchado por el oido dere- 
cho; cl oído derecho de mi izquierda, se podria decir así. 

La verdad es que esta mañana a ultinia hora se pro- 
du-jo una situación que desde luego y o  n o  podia suponer 
que fuera a dar motivo a lo que cii ella se di.io. Se  dijo 
textualmente, y \.o\ a repetir las palabras del porta\.o/ 
socialista, con la \.cnia de la Presidencia, que «en un 
debate hace menos de una semana. en el Pleno. sc' habló 
de falta de información. de que n o  habia comparecencias 
suficientes para que el Gobierno hablasc de la industria \. 

de la rccon\w-sión. que n o  se daba información sulicieii- 
te)); se dijo posteriormente que «se ha hablado \ ' s e  esta- 

ba a favor de que se haga u n  debate mucho niiis largo)): 
que «no  estamos dispuestos a quc ahora se diga ... quc no 
hay preguntas que hacer»; que «por nuestr;i parte. iciic- 
mos bastantes cosas quc- pregunta r.. .  nosotros prctciidc- 
mos que haya intcr\.ciicioiics de tres o cuatro Diputa- 
dos», de unos cuarenta y cinco minutos, como l a  Miiioria 
Catalana; que «pensamos que en estos momentos. lo 
oportuno seria Iclantar la sesión \. continuarla por. la 
tarde),, ctctitcra ... 

Pongo a disposicibn dc la Presidencia el acta iaquigri- 
fica de la sesión de esta mañana. que tengo en nii poder. 

El senor PRESIDENTE: Tenemos memoria, señor Di- 
putado. 

El senor TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOR: Muchas 
gracias, señor Presidente, n o  esperaba menos de esa Prc- 
sidencia, que nadie sabe mejor que esa Presidencia que el 
Grupo Popular acepta encantado. 

Ahora bien, y entrando un poco de lleno en la niaicria, 
este Diputado en nombre del Grupo Parlamentario Popu- 
lar quiere dejar sentadas dos cosas que entendemos que 
son fundamentales: primera, y por encima de todo. el 
agradecimiento al senor Ministro por \,arias circunsian- 
cias, quc creemos que es importante recalcar aquí y aho- 
ra y en esta hora temprana de la tarde; circunstancia 
número uno, su esfuerzo al frente de un Ministerio que 
estarnos seguros que nadie mejor que t;l sabe que n o  es 

precisamente fácil; su esfuerzo en tener informado a cstc 

Congreso de  los Diputados; su esfuerzo en de alguna ma- 
nera tratar de que sca todo lo más transparente posible 
su propia gestión al frente de ese Ministerio; esfuerzo e 
intenciones que nadie agradece más que este Grupo Par- 
lamentario Popular, que quiere dejar expresa constancia 
de su agradecimiento hoy día. 

Ahora bien, en segundo lugar, al mismo ticmpo de rc- 
conocer el esfuerzo del scnor Ministro, quiero indicar 

aquí y ahora que, paralelamente a ese esfuerzo, esta opo- 
sición, con ese papel ingrato que la Presidencia de la 
Comisión le adjudicó en un dctctniinado momento, es 
una oposición fundanicntalmcntc constructiva. opuesta 
en todo aquello que considere que n o  esti de acuerdo con 
lo que ella propone o presupone, y naturalmente colabo- 
radora y leal siempre, por encima de iodo, en todo aquc- 
110  que es bueno, en todo aquello que es justo, en todo 
aquello que entiende la oposición que puede ser nic,jora- 
ble. En cstc sentido, creo que pocas \'cccs en la historia 
de este Parlamento se tia podido dar un c.jeniplo mayor y 
mc,jor -y más en esta Comisión de Industria- de lo que 
esta oposición hace y cstii haciendo por q u e  el Gobierno 
acierte. y nadie más interesado que nosotros. y en esta 
Comisión muy especialniente. en todo lo que tiene entre 
manos. 

Pues bien, en csc sentido de niciorablc, cntciidenios 
corno totalmente inadniisible las palabras del  poi-ta\.oz 
del Grupo Parlamentario Socialista, de ii l i inia Iiora de 
esta mañana; entendemos que cstin f~iern de tono, 1'uci.a 

lar no admitimos en absoluto que Iciignnios prisa poi. 
irnos, por no estar presentes en la Coiiiisióri; a otius Gru- 
pos Parlanicntarios me rcniito qu iz  a s  en esle nioniciito. 
N o  entendemos en absoluto que se pretenda decir que  n o  
sonios capaces de hacer preguntas. \ '  si c*iitcndcnios una  
cosa niu!. sencilla, scnor Prcsidciitc. senoi. Ministro. 
Cuando hay que hacer preguntas, supucsto que h a w  que 
hacerlas. porque entiendo que el articulo 202.2 habla de 
<(preguntas u observaciones». supucsto que ha\,a que ha- 
cer preguntas. que n o  es obligatorio. entiendo y o .  en el 
caso de una comparecencia de un  Ministro o de uii alto 
cargo de la Administración, coniparcccncia que una 1 . c ~  

más agradecemos aquí y ahora; supuesto que ha\,a que 
hacer preguntas. dt; por supuesto la oposición. ni¡ qucri- 
do portavoz socialista, que hacía unos conicntaiios l'ucra 
de tono pcrcibidos con mi oído derecho de la margen 
izquierda, mi querido portavoz socialista, c s i s  preguntas 
las haremos donde proceda. cuando proceda, conio crca- 
mos que proceda y ,  sobre todo, querido Presidente, como 
entendamos nosotros, y el Reglamento así lo diga, que el 
Reglamento nos ampara a hacerlas. í V u ~ i o . s  . w i j o w . s  Dipir- 
iudo.5: ;Mil\, hieii!) 

En cstc sentido, entendemos -gracias por los « m u y  
bien)) que estoy escuchando. corno siempre, por ni¡ oído 
derecho de la margen izquicrda-. querido Presidente y 
señor Ministro, que su larga intervención. evidcritcmcntc 
amplia, extensa, proli.ja, quizá no siempre ponderada - 
n o  mc refiero en cuanto al tono gcricral de la intcrvcn- 
ción s ino  en cuanto a dar la pondcració;i suí'iciciitc a 
todos los aspectos parciales de toda la política de su  Dc- 
partamcnto, vaga en ocasiones y excesivamente precisa 
en otras-. es una intervención digna del  mc,jor elogio, 
digna de las mejores alabanzas sobre el esfuerzo que su- 
pone n o  la intervención e n  s í ,  sino la política seguida por 
su  Departamento a 1 0  largo de los Ú I t i r n o s  doce, trece O 
catorce meses. Pero entenderá el scnor Ministro que, por 
nuestra parte, quizá seria una osadía pretender que en 
los minutos que nos marca el Rcglanicnto y que la bon- 

de lugar. LOS Diputados del Grupo Pai.lüii1ciitiii.io P o ~ u -  
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dad v llcxibilidad del Presidente de la Comisión nos da 
-minutos acogidos exclusivamente a la flexibilidad, pe- 
ro nunca acogidos a unos tcí-minos exactos en la metodo- 
logía- sería, como digo, una falta de cortesía pretender 
resumir, fijar posiciones, v mucho más preguntar en es- 
tos minutos - c l  Reglamento habla de diez o quince- 
sobre una intervención de cerca de seis horas v pico o 
sictc. 

El scnor PRESIDENTE: Señor Trillo, quisiera rccor- 
darle que esa Presidencia ha dejado bien claro desde el 
comienzo que no pondria limitaciones en el tiempo de 
intervención, precisamente en atención a lo que usted ha 
scnalado. Creo que usted lo habrá escuchado, con lo cual 
me sabe muy mal oír de nuevo sus palabras. porque dan 
a entender una falta de credibilidad a las que vo habia 
pronunciado con anterioridad. 

Repito. insisto; cada Grupo ha tenido la oportunidad 
de expresarse el tiempo que tia considerado conveniente, 
y esta misma oportunidad se la doy a su Grupo, auiiquc 
Ic pediría que terminara coi1 los prcánibulos porque de 
vcr~dad es un poco aburrido. 

El scnor TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOR: Scnoi. Prc- 
sidcritc, n o  sabe lo que me agrada escuchar de su verbo 
la pa1abi.a «escuchar» que signilica oír con atención y no  
exclusivamente oir, y no sahc lo que me agrada escuchar 
que hable de la l.lcxihilidad y oportunidad que nos da a 
nuestro Grupo. Nucht ru  Grupo i a r i i á s  ha pedido ni jamás 
cxigirii más que lo que cst i  cii los Reglamentos. Es u n a  
cuestión clc piiiicipio. señor Pi,chidciitc. Tariihii.n cxigira 
los derechos que el Rcgluinciito le otoiya; que qucdc eso 
claro dc una \ ' c ~  por todas. Por taiito, señor Prcsidcntc, Ic 
agradecer C... N o .  no nic intciwnipa señor Presidente, es- 

toy  en el uso de la palabra. Si nic quicit inicrrumpii. nic 
interrumpe sicniprc que quiera. pero por- una cuestión de 
orden en este ciiso concreto. fRi.sa.s.) 

El señor PRESIDENTE: Señor Trillo, no  deseaba intc- 
rrumpirlc. 

El senor TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOR: Muchas 
gracias. Es que v i  el ademán. 

El señor PRESIDENTE: Sepa que el Presidente es el 
único Diputado que puede hacer ese tipo de intcrrupcio- 
ncs. Por favor, haga usted uso del tiempo haciendo prc- 
guntas v vendo a la cuestión porque. si no,  me vcri. obli- 
gado a aplicar el Reglamento. Entonces u s ~ c d  se molcsta- 
rá v vo lo siento mucho. porque n o  tengo ningún intcrks 
en que esto suceda. 

El Scnoi. TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOR: Ui iü  V C L  

nias iio sabe lo que iiic agrado cscuchai. sus palabras, 
señor Prcsidciiic, poiquc para i i i i  s o ~ i  casi pcriiiancntc 
doctrina en cuaiito a esta Comisión se rclicrc; lo que pasa 
es que quiLá el Ptcsidciitc y yo no interpretemos lo mis- 

Scnor Ministro. de vci.dad lamento horrores que cstC 
mo. 

asistiendo una vez más en esta Comisión a este perrna- 
ncntc debate, valga la palabra, entre la Presidencia y este 
portavoz. en estos rnomcntos por lo menos. En cualquier 
caso. quería decir, señor Ministro, dos cosas y muy cla- 
ras. No entendemos que por mucho tiempo que nos haya 
dado entre su última intervención y la de esta mañana, 
creo recordar que en su última intervención aludía a que 
le faltaba un 60 por ciento de lo que había dicho la últi- 
ma vez, y resulta que ese 60 por ciento se redujo a una 
hora y diez esta mañana, cuando la última ve/. fue cerca 
de cinco horas, pero no viene a cuento v de verdad, señor 
Ministro, se lo agradezco. 

Señor Ministro, el Grupo Parlamentario Popular, en- 
tendiendo que esta comparecencia suya en esta Comi- 
sión, nueva comparecencia al cabo de un  año, comparc- 
cciicia a petición propia, en este caso de su scnoría, com- 
parecencia n o  solicitada por nosotros, comparecencia 
que  nos  h a  ilustrado prolusa y profunclanicsntc sobre un 
iiioiitón de cuestiones, comparecencia c'ii la que  nos ha 
dado sulicicntc tiempo para formular prcguiitas, prcgun- 
l a s  que tenemos pero preguntas que el G i ~ ~ p o  Parlamcn- 
tario Popular n o  considera que deban ser hechas cxclusi- 
vanieritc acogidas a la bcncvolcncia de la Presidencia. 
cuando otros Grupos Parlanicntarios quizá,  supongo, 
w o .  a veces hasta obsci-\,o que tienen suficiente docu- 
mcntacior'i para poder hacerlas, este Grupo Parlarticnta- 
iio Popular se reserva e n  los metodos que el Reglamento 
de la Cámara le permiten. kase preguntas orales e n  Plc- 
iio. preguntas orales cii Comisión, preguntas escritas. 
coniparccciicias en Comisión, librcnic Dios de quitarle el 
iiicnor tiempo al scnoi. Ministro para volvci-le a hacer 
comparecer- cri Comisión, bien critcndido que si el Grupo 
Parlamentario Popular considera que, a la vista de lo que 
ha dicho el señor Ministro, es necesaria su n u w a  compa- 
recencia en Comisión. le solicitaremos su comparecencia 
para preguntas o temas más o menos concretos, y as¡ lo 
haremos, scnor Ministro. 

Crccnios que lo que ha dicho el señor Ministro es muy 
importante, muy denso, muy metódico, muy detallado, 
muy especifico; creemos que debe ser as¡ y as¡ lo estamos 
interpretando, señor Ministro. n o  lo interprete de otra 
manera. Considerariamos que seria una falta de cortesia 
hacerle hoy, ahora, en diez o quince minutos. una scric 
de preguntas concretas. 

Sin embargo. señor Ministro -y ya termino, señor 
Presidente-. a las treinta páginas del ((Diario de Sesio- 
nes)). a la hora y media de intervención de esta mañana, 
por nuestra parte el Grupo Parlamentario Popular sola- 
mcntc va a hacer una intervención, por \,¡a del scnoi- 
Gon/.álcL-Esti.fani, sobre politica general dcl Ministerio. 
Nos i.csei.vanios toda clase de intervenciones en t a n t o  en 
cuanto coiisidci.nnios que los tenias que ha expuesto el 
señor M i i i i s i i u  son niuy iniportaiitcs. E s a s  iiitcri~cncioiics 
sc liarán por las v i a s  que el Rcglaniciiio nos permite cii 

Coniisioii o cii Plciio. Eii iaiitu en cuaiito esto scíi as¡. 
nosotros nos liniitanios ;I iigixicccr al seiioi. Ministro su 
conipaiwciicia, su csplicacióii. todo lo que nos ha  dicho. 
bien entendido que siciiiprc cncoiiti.;ii.ii en esta oposi- 
ción. como dije al priiicipio, uiia leal colaboración en 
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todo lo que es bueno, justo y mejorable, como crccriios 
q u e  es mucho de lo que ha dicho el scnor Ministro, pero 
entendemos q u e  esta maniobra.  por l lamarlo de alguna 
niancra. de presentación de una  politica gciicral del Mi- 
niicrio en siete horas ,  disponiendo de u n  cuar to  de hora 
para  preguntar .  su.jcto a la benevolencia de la Prcsidcii- 
cia. no es, dc \uxh.í. algo que en nuestra opinión sc le 
haya podido ocurr i r  al scnoi' Ministro; entendemos que 
es algo que se le ha ocurrido a un Grupo Socialista q u e  
cst8 d e  alguna manera  t ra tando de ... f f , w t c ~ / c i s . )  Solicito 
el a m p a r o  de la Pi.esidcncin. fRlintuw.\.) Estanios tci'ini- 
nando.  

El scnor PRESIDENTE: Señor Trillo. por la\.oi-. a t c w  

gasc a la cuestion. 

El senor TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOR: Esto\. ate- 

nido. 

El señor  PRESIDENTE: Las ocuinwci;is son Icgitiiiias 
en cada u n o  de los casos, pero no son objcto clc dchaic.. 

El señor TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOR: Y o  no cs-  

tu!. debatiendo. scnor Presidente; esto!' c.uprcsaiiclo i i i i  

opinión.  Eri este sentido solarncntc m e  resta ;igradccci ;i 

la Presidencia la bcnc\ulcncia al cscuchaimic v al ~ c i i ~ i -  
Ministro la h e n c \ d c n c i a  al atcridcr nuestras ohscr\.acio- 
ncs, y cedo la palabra al scnor Con/.alcz-Estdani, que 
hara una observación pcncr-ica sobre politica gciicr-al del 
Ministerio e n  un tema conio pucdc ser el de la ILXXJII\IT- 

sión rc indus t r ia l i~ac ibn  española. 
Muchas gracias. 

El scnor PRESIDENTE: Tiene la palabi-;i el sciioi Ciori- 

El scnor SAENZ LORENZO: Pido In palnbi-a püi-a uiia 

/ilcz-Estt!fani. 

cucstibn de orden.  

El señor PRESIDENTE: Señor S i c n / .  ¿ha!. alpun a r t i -  

culo que se ha!.a inlringido rcplamcritai.iamcntc? 

El señor SAENZ LORENZO: El porta\'oz del Grupo 
Popular se ha  referido repet idamente a mi intervención 
de esta mañana  ... 

El señor PRESIDENTE: Si, pero eso n o  es una cuestión 
de orden .  

El señor SAENZ LORENZO: No obs tan te ,  solicitaria 
de la Presidencia que  si ahora n o  nos da u n  turno para 
responder no nos llame a la cucstion cuando cri nucstias 
¡ntcr\,cnc¡oncs haeamos  plantcarnicritos siniilarcs il los 
que ha hecho el scnor Trillo. 

El scnór  PRESIDENTE: De acuerdo.  as i  scrii cuando Ic 
toque a usted. pcro,  por lavor, sin a b r i r  debate .  

El scnor GonLálc/.-Estc'lani ticnc la palabra.  

El S C ~ U ~  CONZALEZ-ESTEFANI AGUILERA: Mucha\ 

gi'acias, scnor Presidente. La pregunta gcni.rica q u e  plaii- 
tcanios se basa en que, cvidciitcniciitc, el sciior Ministro 
de Iridustria y Eiicrgia iios ha hecho una larga exposición 
pornicnorizada que  agradecemos y que en su  debido nio- 
rnento, coiiio \ a  se ha  dicho antes. sera objcto de prcguri- 
t a s  suplcnientai.ias poi. iiucstra parte. Pero hay un pro- 
blema inicial que  nos preocupa. El señor Ministro de 
Industria \ '  Enciyia ,  qui. eluda exbe.. íicnc una i.csporisa- 
bilidad inipoi.tniitc C*II l a  iiidusii.iali/.acioii de tiucstro 
pais. pero n o  solariiciiic i.1, sitio que la ticiic ianihic;n el 
resto del Gobierno. Con ocasióii del debute de los Prcsu- 
pucstos Gc.iici.aIcs del E S I X ~ J  de IY83,  i.ccordai.8 usted 
~ L I C S  hice la :iliriiiac.i¿)ii c lc  que Ic habiu tocado bailar coi1 

la nias lea. Sigo opiii:inclo csa~~taniciitc lo riiisrrio, sobre 
todo ;I la \ .isiii de los  i.csLili;idos h:ihidos clcsdc hacc UII 

a ñ o ;  pai-a ser 111,s csactos, clcsdc cl 111o111c111o el1 que s u  
Partido llegó al poclcT t1:lsl:l el dia clc t ioy.  poiyuc 1¿1 

i i i d u s t i ~ i u l i L ~ i c i < j i i  L l C ~ I  p;iis c s  algo n1;is qLlc' una serie de 
nicdidas puniualcs  (ILIC' sLt pllcclcii loiliai' CI1 las ciilprc'sas 
clcl sLX.lol- puhlico, C'I1 ciicla 1 1 1 1 0  clc los scctoi'cs el1 crisis. 
ctcl;ici'a. La i i l d u s ~ i ~ i ~ l l i ~ a c i ~ ~ l l  del pais pasa por :tlgo qLlc 

LIC'C.Iil ciitoiiccs \ \.uc-l\.o ;I i-cpc~tii.  ;iti<ii~a. des un cnldo de 

I L ~ I K J I I I C I ~ O  que se dio I i a c ~  unos ai ios.  ctiiiiido cstc pais 
c * i i t i u  cn una tase clc iiidLisii.i;ili/.;iCi<>ii. Y csc Iciiorneiio 
coi is ist iú cii qLic cientos clc iiii1c.s clc ti.abaiadoi.es por 
c uc ti t ;i a je n a ,  con c u ii I i l i  c;ic i o11 es r 11 11 el i \'e rsii s , desde 
cw1ilic:icioncs rclati\.:imcvitc clciiiciitalcs, como la clc 

es iibsolutaiiiciitc Iuiidaiiic-ntal: la csistciicia. conio va 

L ' l l ~ ~ ¡ \ ' ( J  qUC p~l~i i i i t i l  q U C '  CII ESp;iflil \ ' l l L ' l \ ' > l  ;I Cl~li.Sc' C'I 

i n ~ l c s ~ i ~ o  de t~ll lcl~,  ;I cLinlilicilcioiics coIllu l a s  qLic pucdc 

1). c l l r l l  '. POi' CLlL'l l t¿l  2ljCllLl \ '  L'l'C';II' S U  pi'OPi0 P l l C 5 t O  d C  l i ' a -  

I>iijo poi' c.tic*iiiii p i ~ p ~ a ,  eso qüc se' Ilaiiiaha ti.:ih:ij:ii. poi. 
C L I L ~ I I ~ ~ I  pt.opiii. EMJ ILIL~ posihlc porque Iiabiii u i i  caldo dc, 
c 11 1 t i \ o ,  el L'I I I 1.c) clc I C ' L I ~  1 , c 1. i de, ti t c nic n L' , ha b i ;i \ ,a  1.i os 
coiiipoiiciitcs. uiio de los cti;~Ics cbi-a la csistcncia dc ~ i r i  

cliniii iiitci.iiacioiial l a w i a b l c .  muy distinto clcl c l ima de 
crisis por. el q u e  hcnios pasado ultiiiiarricrite en el inundo 
occidental; tarnbicn. \ '  de una manera rnás especifica 
dent ro  del país, unos costes del diricro asequibles y una 
capacidad de ahorro  de la que hoy carece nuestro país. 

La pregunta gcnkrica que  qucrcnios formular es, en 
dcfiniti\,a, esta: si cree el señor Ministro de Industria y 
Energía que hoy es posible la rcindustrializacibn del pais 
en las actuales circunstancias; pero quiero matizar  csta 
pregunta .  Estamos viviendo una +oca cn la que  el cm- 
prcsario -y antes  de mi intcrvcnción esta manana  el 
representante del Partido Nacionalista Vasco hizo mcn- 
ción a ello- no encuentra  demasiadas lacilidadcs para 
desarrollar s u  labor. El papel del crnprcsario hoy es u n  
papel dilicil. porque a las diliculiadcs iioi-rnalcs que tic- 
tic todo p iwccto  dc luturo,  coiiio es la  cinprcw.  se a i i ~ i -  
dcii lacloi-cs q u e  IIU se dcri\~¿Iii pi.ccis¿iiiiciilc de la I I ; l I L I -  

l . ¿ l l c L a  de csc pi~o"cclu de lutui.u. uiio rlc ellos cs C l  coste 
clcl dinct.o; las in\~crsi(Jilcs solaiiiciiic se plic~clcii l i i i~ii lci¿li~ 

ICIIL'I' ,  POi' C ~ C i i i p l O ,  Llll  ~ I i ~ C i i ~ C i ~ ,  d C C ¡ d i ~ i ~ O i i  dCi¿l i .  dc t l ' i l -  

de d ~ i s  niiincriis: o coii cI a h o i w  de la propia ctiipi~csii o 
ci ahoini  de i;ts íaniiiias, de los ciudndaiios, o C U I I  ci 
dinero ajeno. El dinero aiciio hoy ,  sohi.c todo pi1i.a ese 
ililinclo de la pcqcicna \ '  iiicdiann cilipi'csa al que  LIs1ccI se 
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t i a  rckcrido aritcs, está al 2 2 ,  al 2 3 ,  al 24 por cicrito; es 
una cifra «ri.cord» de costo que se ha alcanLado durante  
el primer año de Gobierno socialista. porque con una 
inllación del 12 por ciento hemos llegado a cilras de ese 

calibre; cilras que con la estadística en la mano pueden 
ser nicjorcs, cí'cctivariicntc, pues de acucido con los datos 
del Banco de Espaiiu es c i e r t o  que las c i l t x  nicdias son 

del 17,s o del 18 por ciento, soy c(iiiscientc de esto,  pero 
estoy diciendo que en la pequciia y mediana empresa, 
lariiciitablemciitc, n i ~ i y  pocas vcccs se puede iicccdcr a 
esos costes del crcdito y cstc es e l  pioblciii:i ILiridaiiicritnl 
con el que sc' ciicucntix el cnipi.csaiio pai'a tiacci. su Ici i i -  

ción c l c d c  c.1 punto clc vis ta  clc la lii~aiiciacióli. Es el 
c i id i io  m i s  c;iiu que hemos tciiido cii Espaiia pi.ccisa- 
iiiciitc por la clilci.ciicia con el iiivcl de iril.laciori poi. el 
que  pasa nuestro pais. 

El otro lactoi- es cal ;ilioi.i.o. El ii1ioi.i.o hice  sictc LI oclio 

dia,  corno riiuv bi~vi s ibc  cl acñoi. Mi i i i s i iu;  estaiiioi cii 

dispoiiiblc, I;i iiiitad clcl i i l ioi . i .o q ~ i c  tenianios Iiace ocho o 

i i i icvc arios 

anos, el1 priiiici~ lugai., L'i 'a  sLlpc*li)l- al qcic ~cricnios Iio\, 

Llll;lb cill.¿ls clc ¿ipi~osii i iadniiicll~c,  el1 1c;i.iiiiiioa clc i ' c i i t~ i  

lo que estoy diciendo tambicin es cierto. Estarnos sufricn- 
do unas  circunstancias, en materia de desviación del 
ahorro del sector privado al sector público, que nunca SL' 
habían conocido en España. Y quizás para  ello baste dc- 
cii- que ese sector privado. qiic era 3 , 3  veces, hace siete u 
ocho años ,  el tamaño del sector público, hoy día sola- 
nieiitc es 1.4 \'c'ccs el t a m a ñ o  de dicho sector público. 

EII estas circunstancias, v dentro de este contexto, es 

donde y o  quicio preguntar  al señor Ministro. Me gustaría 
qiic nos coiivciicicra de que  la industrialización de nues- 
tro pais cs posible. iCuá1i.s son los datos que permiten 
ese optiniisiiio? Poique ha hablado usted, por ejemplo, 
de la crcacióii de puestos cic trabajo alternativos a la 
siiprcsióii de la lactoi-ía de Sagunto.  Y ,  elcctivamcntc, 
podcrrios tiablai- ahi de unos cientos de puestos de tra- 

halo. Pci-o el piublcnin de España iio es de unos cientos 
de puestos de ti.abajo. E5 de var ios  millones de puestos 
de ti.abaio, que son los que  pcrniaricritcmcntc están en 
juego en  la situación cCwiioniica actual .  Y esos puestos de 
trabajo -v r io  voy ;i v o l v c ~  ;I i-epctii' la manera cri que se 
cstiin pcrdiciid- s m  I;i conscciicnci;i <iiiica y csclusiva 
dc C ~ L I C .  LYI Espaiia n o  csistc e l  calclo clc cult ivo económico 
;idccuaclo pni.:i que p~icdi i~ i  Iloi.c*c~.i. aquí vocaciones cni- 
prcsai.inlcs y pai.a que sc pueda c l i i i . .  cri dcliiiitiva, un  
Icrioriiciio positi\,o clc iii\.crsioii. Y c . \ t o  lo clciiiucstra el  
hcctio de que ci iridicc dc toimiicioii bruta del capital 
siga siciido iicgativo cii España, ;I pesar del opt imismo 
de su Gohici-iio, scñoi- Solehaga. Sabe usted que e n  el año 
pasado, pi.obablciiiciitc, h a v a  sido iiicluso superior a dos 
puntos i icpatiws el incrciiiciito de la loimación hi uta de 
capital,  v se pi.ctciidc. quc cstc ano ~ C Y I  cuatro puntos y 
iiicdio pos¡ 1 i \,os, 

A l i i  es donde quiaici-a yo cluc el senoi' Ministro me dije- 
I'il c'o111o %> \ 'a a tiacci- eso. 

Y ,  c4ccti\.amciitc, c's uii t c m i  cIc ccoiioniia peto tani- 

bici1 lo es clc iiidusti,i:i, porque ustcd S O I O  r i o  \ 'a ;I ari'c- 
g l~ i i .  el piuhlcnia eIc iiidListri~iliL¿icioii d e  cstc pais. 

Nadic nicioi. q u c  \ o ,  q ~ i c  t i n o  a ni¡ condición de Dipu- 
iado l;i c l c  tioirihi.c i.elacioriaelo con e l  iiiurido clc la cni- 
pi.es:i v clc c~riipi~csai~io, p'i'a quci'ci' scl' coiivcncido de 
que  cii l a s  actuaicss ciiu~ris~ariciiis dc disiiiiiiucion del 
i i l i o i . i u  \' elc cai.cstiii del diiiciu. quc iiic tciiio que no va a 
podci. hajai-, 1.a i i  ser posible el que  iiucstiu pais conozca 

iiiIc\'as iaaas de industi.iali/.aciuii, conio en  otras cpocas. 
Nada i i i i s .  Muchiia gi.iicias, señor. Miiiistiu. 

El sciioi' PKESIDENTE: Muchas  g i . ~ i ~ i ~ i s ,  s ~ ñ o i .  G o ~ i ~ á -  
le/ ~ Esiclaiii. 

idcsca ustccl iritci-\.ciiii. :ihoi.a o despucs? 
Senoi. Mi i i i s t i -o ,  sigLiiciiclo la  toiiica clc c s í a  iiiaiiaiia, 

El senor MINISTRO DE INDUSTRIA Y ENERGIA 
(Solchaga Ciitiiliiii): Pi.L.lei-iria i n t c i u m i i .  cii cada c:iso, si 
a la Presidencia Ic p;ii.ccc bien. 

El senor  PRESIDENTE: Muy bicii. Ticiic usted I;i paln- 
bra .  

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y ENEKGIA 
(Sol c haga Ca t :i I ii t i  ) : M LIC ha 4 p i'ac i :i 4 ,  se noi. Prci i dcn t c ,  
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Quizás debería circunscribir mi intervención a lo que 
ha sido una pregunta y n o  a otra serie de considcracio- 
ncs. que. en la medida en que reconocen mi esfuerzo al 
frente de un Ministerio. mi esfuerzo por tener informado 
al Congreso, mi esfuerzo por ser transparente. parccia 
que no me alcctaban, sin embargo, en la misma medida 
en la que se ha llegado a utilizar palabras como .manio- 
b ra» ,  que,  sin duda. han sido consecuencia de ... ¡vaya 
usted a saber de que! ,  o que se ha sugerido que podria 
haber una iiiformación diferente para los Grupos a la 
hora de abordar esta comparecencia - c o n  lo cual no sc' 
si se nic íclicita o se nic reprocha que la haya hecho 
pcrsonalnicntc, porque no he llegado a entender al señor 
intcrvinicntc cn nombre del Grupo Popular-. me veo 
obligado a hacer alguna referencia a la  primera intcrvcn- 
ción. 

Yo, señor Trillo, he \ ' ¡ S t o  n o  dire que de todo, porque 
u n o  es dcniasiado ,jwcii \. tampoco tiene tanta cspcricii- 
cia parlamciiiai-¡a, pero SI niuchas cosa5 en la vida de 
este Parlamento, \ '  las tic sufrido dcsdc la oposicióii c 
igualmente las he sufrido o gozado dcsdc el Gobierno. N o  
se dónde se gora o se sut ic  m i s ;  se lo konlicso abici.ta- 
mente. Y nunca habia \.isto que la oposicibn eche llores a 
un Ministro del Gobierno para meterse a continuacicin 
con el Partido o con el Gobierno. sugiriendo. al final, que 
csistc una maniobra entre su Grupo Parlamentario \ la 
Administracion del Estado. Eso es algo absolutamente 
no\.cdoso para n i i .  Si constitu.c una estrategia de oposi- 

ción parlamciitaria, \o Ics sugiero que la patcnten +vi 
estos dias cstaiiios, prccisaniciitc. en discusióii con la Co- 
munidad Ecoiibmica Europea sobre si las patentes dcbcn 
ser de producio u de proccdimicii tcr.  íRisu.s.l. Del niis- 
mo modo, jiinias habia \ . ¡S to  una situación en la que un 
Grupo Parlanicntaiio pudiera qucjaiw porque entre una 
intcr\.cncibn \ '  otra sólo h a w  tenido doce dias para pi'c- 
parar las preguntas. Vcrdadcramentc, a vcccs uno sc prc- 
punta si la libertad de critica es tan sólo admitir la criti- 
ca de todas \ cada una de las instituciones. que s i n  duda 
lo es. o si es tambicn \.alorar intclcctualmcntc las inicr-  
ivncioncs \ '  las aportaciones que cada una de las Iucrms 
politicas hacen al debate social que debe tener lugai-. 

Como yo tengo dudas sobre esto. !', dcsdc luego. e n  
cualquier circunstancia. ;I nii m e  mueve el principio de 
la cortesía parlamentaria sobre cualquier otro. n o  hai+ 
lo que estoy tentado dc hacer. Si debo, sin embargo. re- 
chazar firmemente las tres posibles imputaciones. 

Primera, que doce dias parcLca tiempo insuficiente pa- 
ra preparar las preguntas, dcsdc una sesión a otra o dcs- 
de la mañana a la tarde, habida cuenta de la informaciOri 
con la que, sin duda ,  cuenta el Grupo Popular, que, si no 
tiene toda la de la Administración -y quizás no la tenga 
(ningún Grupo la tiene, \ '  razones habría para que el 
Grupo Socialista. que sostiene al Gobierno, tuviera riiás 
de la que tiene y ,  sin embargo, esta AdministraciGn tieiic 
un cuidado exquisito en que esto no se produax de ma- 
nera discriminatoria)-. si que. sin duda, tiene acceso a 

la información por sus buenas relaciones. que y o  deseo 
quc mantengan y sir12 en este sentido de buen cntcndi- 
miento con los grupos industriales de este país. 

Segundo -que me parece que en modo alguno es posi- 
blc admitir en la paríc que nic pueda tocar, señor Trillo- 
-, la imputación de nianiobra. En niodo alguno me es 

posible admitirla. Me parece que yo he \ m i d o  aqui con 
espíritu abierto, dispuesto ;I discutii.. N o  me diga usted 
que tiene una hora, iii dos, n i  tres, para hacer preguntas. 
Puede usted estar tiaciciido preguntas hasta que se canse 
y ,  dcsdc luego, este Miii ist i -o  estará aquí para i-cspoiidci. 
a todas cllas, niiciiti'as la Prcsidcncia considere que hay 
ticriipo y que es opoi'lLiiio seguir iiiailtciiiciido el  ILIr11o de 
p rcgu n t ;i s \ '  I'L's p ucs t a s .  

Y ,  finalinciiic, debo decir. cii lincas gciici~~ilcs quc, siii 

hacer una \,aloiacióii de su iiitci.\,cncióii, iiuiica he visto a 
lo largo de i i i i  \.icla pai-l~iiiiciitni.ia + u i . t a ,  coiiio \ a  he  
dicho, y modesta cii i i i i s  pretciisioiics de cspcricncia- 
un divorcio tit i1 proluiido c1iti.c la apiwiacibn de la acti- 
tud de un M i i i i s i i u  \ '  la \.aloi.nción clc su coniparcccricia. 
Es algo que yo iio acabo clc c-iitendci. \. que espeto que el 
Grupo Popul;ti., cii su buena iiitciicibii de coiicctai. con el 

lo que lo ha Iicc,lio cii 1;i iiilcr\,cncitiii clc su pui.ta\'o/. 
En cuaiito a la prcguiitii pciici'ica -¡y tinto qiic gciic- 

i . i c .  '1.- l del SCIiUI. ~ ~ J i l / . ~ l ~ ~ l - ~ ~ t ~ ~ ~ i 1 ~ ,  Y O  C'l'CO qLlC  cLibcii 
muchas i-cflcsioiics \ ' ,  si nic lo pcrniitc ci S C I ~ O I .  Pi.csicIcw 
te \. esto iio alai.pa el pi.occso del tlcbaic y disCiisióii de 
esta c.onipai.ccciicia i i i ia ,  a a l p i i a s  de c l las nic gustaria 
hacer I.cIcrciic~i;i cii los prbsiiiios iiiiiiutos. si coiisidcra cl 

clcctoi.ado \' la opiiiioii pL1hlic.a. podrá c~spliciii. 11ICiOl. de 

sclior Pi-csiclcriic quc cs pci~tiiiciiic. 

El scñoi PRESIDENTE: Naturalnicntc. La ílcsibilidad 
tambicn s i n c  para el S C ~ C J ~  Ministro. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y ENERGIA 
(Solchaga Catalán): Mucho que se agradece. 

Le diri. una cosa, scnoi. Gonzálcz-Estclani. Soy una 
persona de pretensiones moderadas y a mi bailar con la 
más fea no me importa. si Liste es el caso. Lo que me 
importa es quedarme sentado. De tal manera que creo 

que n o  es bueno, porque acaba llevando un mensaje con- 
fuso, pensar que, como en los tiempos de Franco, cada 
uno de los ministerios tiene u n a  labor en la que el Minis- 
tro actúa independientemente y casi en contraposición al 
resto de los miembros del Gobierno, porque ésta no es la 
verdad. Un Gobierno que funcione en una democracia y 
que lo haga correctamente debe funcionar de manera 
corporativa y ,  desde luego, con una corresponsabiliza- 
cidn de  todos sus  miembros. A mí me ha tocado una 
labor como otra cualquiera v n o  conozco a nadie que le 
obliguen a ser Ministro de este pais. Los que cstamos c n  
esta labor es porque queremos y .  por tanto, nunca tcn- 
drcmos .justificación suficiente para, cualesquiera que 
sean las dificultades de las tareas que nos tocan, explicar 
por qui hemos fracasado, si llegamos a hacerlo. 

Estoy de acuerdo con S.  S. en qui. industrializ.ar es 
algo más que medidas puntuales. Me parece que l a  pro- 
pia intcrvsnción de C .  S. ,  en las rcllcxioncs que hacia 
sobre que cosa es industtializar, demuestra hasta quLi 
punto n o  es labor ni exclusiva, ni a vcccs de niancra 
fundamental del Gobierno. industrializar o rcindustriali- 
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l a r  una sociedad. Porque, en electo, S. S.  ponia un cnla- 
sis especial en que deheriamos cambiar las condiciones 
objetivas y subjetivas de una parte de la sociedad a la 
que S.  S.  Ic da una importancia decisiva en cualquier 
proceso de industrialiiación, como es el caldo de cultivo 
dentro del que se pucdc promocionai. la actividad cmprc- 
sarial. Hacia tanibicn rclcrcricia a circunstancias obieti- 
vas que. como dccia usted muy bien, no todas son. en 
principio, consecuencia de la actuación del Ministro de 
industria en su propio campo, s ino coiisccuciicia de la 
actuación global del Gobicimo. 

Creo, senorias. que rcindustrialiiai. uii país requicrc 
de diversas condicioiics mininias v que tiabiCndosc csta- 

blccido Atas, sin cnihai.go, nuiica tendremos la garantia 
i i i  la scguridad de que el pi.occso hist¿wico de rcindus- 
trialización se pone cii iiiai.ctia. Poiq~ic,  coiiio clcinucstra 
cualquier anilisis clc la 1iistoii;i. diverso coiijuiito o con- 
IiguiaciOri de ciiumstancias pucclcii i'epctiiw cii iiiorncn- 
tos  históricos dilcrentcs. tiiias v c ~ c ' .  con i i i i  clccto. t : i i i t o  

en la industrieli/.ación coiiio cii oti'os p i u c c w ~  sociales, y 
otras veces con clcctos tota l i i i c~ i i tc  clistilllos. 

Eri prirncr lugar, c i u ~  que cal (;ot>ic*i. i io clchc tiacc-r un 
csluctzo importante por Iiacci. ci.ciblc sii politica. iiicluso 
cuando csta p~icda tciiei' un;i opiiiioii gciici.alizada de 
que no es la acertada. El Gohici.iio dcbc iiisistii. en que sc 

pioponc unas dcteimiiiadas riictaa dc politica ccoii0iiiica 
Y a la coiisccucioii de la  Illisllla ciicaiiiiii~i iodos los iris-  

1run1cIIIos q L i C  il bL1 illcilllcc' csl i l l i  C U l l  el objcti\O de po- 
IICI' los iiicdios pai'¿i ~ i l c ~ l i l / . ~ i l ~  103 l i l l cs  pi'opucstos. ci-co. 

SCI¡OI. Diputiido, qiic este Gd>ici. i io lo Iia Iicclio dcsdc cl 
pi.iiiiei. diii, \ lo ha Iicclio. \ '  iiiLicIias \~ccc*s se lo i~cpi.oclia 
a si riiisnio, iiicluso coi1 ~ ~ s c c s o  clc c ~ ~ l o .  iiiaiiilcstniido dc 
nia tic I'ii niu \ 1 riinsp:i l .Cl l  t c* q LIC clc 1 L ~ l ~ l l i  i iiadiis c0s;is C' I'a 1 1  

iiiiposiblcs dc ahoidai. poi. cstc  (kihicriio, p<)i.cliic critix- 

han en c.oiitrncliccioii coii 1u que crci:i q L i c  crii hasico cii 

tcstc irioniciito e11 Esparia, coriio sai i~-ai .  la situacioii i i i -  

Justi.ial; ~iscp~ii'ai'  ~ i i i : i  baliiiiia c l c  papos poi' cuciita co- 
rriente c u \ o  dClicii Iuc~i.;i I:i\.oixblc o, al  iiicrios. sopo i~a-  
blc conio lo esta sicsiido ~ilioix; gai.aiitiiai. t i t ia  i.cduccióii 
de la iiillaci<iii v cohoii~~st;i i .  todo ctsio coii una politicii de 
rentas que l i icsia p i.op rcsi \,a \ IIO i.cg i.csi\.a, i iist i'uiilcti ta- 
cla a iravcs  clc la p0lilic;i clc sa l ; i i . ioa  \ il li-a\~c's clc la 
politica liscal \ ' ,  C'I I  l i liiiiia iiisiiiiici¿i. rlc- cst;i I11;IIlcI'a. 

cstablcccr las basca p a i ~  Lii i  ci.cciiiiiciito ecuiioniico que 
este Gohicriio el i jo  desde cl pi.iiiici. clin i i o  ci'ciíi, coiiio 

otros Gobiernos hiibiaii crcido ct i  los <ilt i i i ios  años,  que 
podía establecerse csclusi\.aniciitc clesdc la cstiriiulación 
de la demanda interna en tanto subsistiera la sitciacióii 
de crisis económica iiitcimacioiial v la situacion de ddic i t  
en nuestra balanm de pagos por cucmta corriente. y a  que 
dicha cstimulaci¿m elc la clcniaiida iiiicrnn. en últ i i i io  tC;i.- 

mino. sólo podría conducir a ci i i  i.claniaiiiicnto de las 
expectativas y de los iiiccanisnios de la iiillación interna 
y a una situación peor de la halariia clc pagos por cuciita 
corriente. Esto no sc dijo el día 6 de junio de 1983 o el 
din 10 de scpiicmbrc; esto se dijo coii ocasiOn de las 
prinicras medidas quc. por boca del Ministro de Hacicii- 
da, prcsciitó cstc Gohici-no paIn saldiir el elc'licit ricumu- 

lado por encima del previsto, poi. cncinia clcl que el últi- 

mo Gobierno de UCD venía manilestando y que conoci- 
mos nada más llegar al poder. En estas medidas segui- 
mos; en estos propósitos nos mantenemos. Bien es vcr- 
dad que, en la consecución de estos propósitos. unas ve- 
ces se utilizan unos instrumcntos y otras veces otros. 
Bien es verdad que la tccnilicación de la politica cconó- 
mica hov no permite lácilmcntc la transmisibn del mcn- 
saic de lo que son las metas de la politica económica 
gubernamental a la mayor partc de la población. Pero, 
en última instancia, aun a costa de que esto pueda signi- 
ficar desgaste en el nivel de popularidad del Gobierno; 
a u n  a costa de que esto n o  sea siempre bien entendido. el 
Gobierno se ha mantenido en csta linca. 

Un  segundo punto que pucdc lavorcccr la rciiidustriali- 
iacióii o el relanzamiento económico, ,junto a la ctcdibili- 
dad de la politica del Gobierno, consiste en crear circuns- 
taricins objetivas que lacilitcn la invcrsion. En ello csta- 
nios trabajando y n o  rnc importa i'cconoccr. pci-soiiril- 
mcntc que quizá con ritmo interior al que nic par-ecc quc 
la situación exige.  pero conio consecuencia elc que c1 Go- 
bicriio quiere trabajar cri estas modificaciones cstiuctLi- 
ralos, iio como si lucra uri <<dcspota  ilustrado^^, sitio como 
lo que es,  siriiplciiicntc, el Gobicriio de todos los cspano- 
les, que debe ciitciidci.sc con los cuerpos iiitcrriicclios de 
la sociedad para llevar. a cabo las idornias estructuialcs 
que tcripaii iiiayoi- signilicado. 

s e  l i i i i i  introclucido \'" i-elui~iiins C ' l l  c-l i i i c~ i - cado  clc 11';l- 

I X I j O .  Q L l i / . i i  1 1 0  se ha llegado t i r l s l ~ i  eloiiclc~ illpLlnos clcseaii 

qLic IlcgLicnloa, ilLlllqLlc CI'CO que  se Iia I l c ~ ~ i c l o  1~;1s1:illtc 

i i i i i s  alln de cloiidc L i i i  ( h h i c r n o  coiiio c ~ I  I I L I C ~ S I I ~ O  tic'iic 

C S l O \ '  abierto i I  coiisidc~i.iii .  quc lo iii ipoi'ti i i itL' C'4 t.csol\ C'I' 

p i ~ I > l c i i ~ a s ;  pci.o C'II eso sc  ha a\ .a i i /ac lo .  T i i i i ib i c i i  sc cstaii 
csiLidiaiielo s L ~ i . i ~ ~ i i i c i i i c  las nioeiilicacioiic.4JnL~s CII Iil csli'LiclLi- 
I'LI l iiiaiicici-a de la Scgurielacl Social, \ pi clcIIcIc'Il~os 1110- 

clilic:ii~ toclos :iqucllos II1cc~;~IliSIIlos c ilici~ci;ls qLlc clilicul- 
tcii. cii últiiiiu tcr i i i i r io .  la ci.cacioii cle ciiiplco coiiio coii- 

4ccucriciii de la clc-\,acioñ clcl coste lijo clcl laciot. trabajo 

tiiiido de c t ~ ~ i i '  UII iiiiibiciitc de cci~ticl~~tiibi~c~, de .scgui.i- 

iicc.c*sicl:id LIC. I Icgiii. c s i  i'ict:i i i ic*iitc.  N o  obsiaiiic. siciiipi.cB 

pai'a l o s  ciiipi~csai~ios. Igualiiiciiic~, eslaiii~is tiiiiibicii t i - a -  

dacl el1 ¿llgLlilos cspacios dc la Licti\~iclael iriclusli~ial que' 

LI LI  I ,¿ l  111 C' 111 LlC 110s il nos ha b i a 11 s i do OC'LI I 1 :i d o s  a I :i ('1' i 11 i 0 i  1 

de los atioi~i.adoi.cs piivaclos qLie I C i l i ~ i i i  sus iii\~ci.sioncs 
co loc~ac l i i s  e11 es tos  scctoi'cs \' a los qiic 4 c  1"s l i ; i l > i ~ i  O C L i l -  

p<iblic;i. \. cuiiido hablo de G s t a ,  tnnihiCri iiic i.cliei.o ;i la 

tiido sil vcidadcr.a situacion. Estaiiios t i x t i i i i d o  de Ilcv;ii.. 

coii la  iiiavor prudciicia que sahcnicis. LIIILI  poliiicii c-ii la 
que cohoncstcriios raionablcnicnic las iicccsiclxics clc sil- 

iicai. e1 \cctoi. siii poner en pclipiu la ccr.iirluiiihi.c q ~ t c  
dcbci.ia asistir a los iiivci.soi.cs privados que cstaii clis- 
p u c ~ ~ i o s  ii ai.i.icsgarx- cri el i i i i sn io .  

Lo que iio es posible, vci~dadcraiiiciitc -lo sabe S .  S. \' 
lo siibcnios curilquicra quc 110s hayanios dedicado ;I estos 

i isui i~os publicos de la cconoiiiia politicii-, es ohiciici. 
todos los iiicdios al mismo tiempo. Etiticiido que está  cri 

las iiia~ios de la oposición saltar poi. cncinin de lo que las 
rcstiiccioiics lógicas imponen y decir <, usted csti consi- 
guiendo esto, pero no lo otro>>. cuando se sabe que los 
dos objetivos no se pueden conseguir al niisnio tiempo. 
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Pero, admitiendo esto, que está. desde lucgo. en sus ma- 
nos mantenerlo, lo que sí debo decir es que, en la rncdida 
en que nos hemos piupucsto dctci-minados ob,jcii\,os en 
la marcha de la política riioiictai.ia con el l i i i  de doriicriar 
el proceso inflacionista, y en la rncdida en que  no hemos 
creado nosotros un ddicii  muy importante -v yo era 
partidario, y lo he dicho iiiuctias \'cccb cii cstc coiipi~cso 
cuando nos dccia el Gobicriio de UCD que el ddicii  era 
del 3 ,7  por ciento, de q u e  Cstc pasara al 3; ticrcdariios 
uno del 6, y n o  lo heinos creado nosotros-. cii la iiicclida 
cnquc n o  lo henios creado, lo estanios pai.aiido y l i i i i i i a r i -  

do, porquc nos damos cuciita de que crc:~ pi.oblciiias de 
financiación al scctoi. pi.i\,ado. dilicilniciiic. insisto.  s e  

puede acusar a cstc- Cobicimo de qtic una poliiica q ~ i c  
trata de coriscguii. unos obicti\.os de 1iiiaiic.inc.ioii \' d c  
lucha contra la iiil'lacióii, al i i i i s i i io  iiciiipo. no pci.iii¡ta 
unas condiciones monctniias que scaii las i n a s  dcscabl~*s. 
Esto, vcrdadcrarnciiic, es iiiiposiblc. Sabe S .  S.  que, co- 
rno suele decirse. iio es posihic hacci. l l J i . t ¡ l l ¿ i s  s i n  ciisciir 
huevos, y no es posible tiacci- uiia politica riioiictaria IYS- 

trictiva con un alto ni\.cl del ddicii  de las cuentas cstiii;i- 

les s i n ,  al mismo ticnipo. poiicr los tipos de intcrcs pi-i\.ii- 

dos a niveles rclati\,iiniciitc clc\.ados. 
No es un rc'coid del Gobicriio tiabet. coiiscguido CYI ci 

último ano iipos eIc iiitcrcs iiiiis clc\xlos,  y S .  S .  se lia 
cuidado muy hicn c lc  clc-cii. que ~"io dcpciidc de C < J i i I U  h c  

mida. Si se niidc el ii-coi-el clc ~ i i i  c l i a .  o se iiiidcii i . ~ * L ~ i d s  

mensuales. o se niidc segun las c:iixctciisticas clci iiici c ~ i -  

do intcrbancario, o se mide s c g h  las c~ii.¿ictci.isti~,~is clc 
cuánto Ic sale. eonio suele clccirsc cii 13 jciya. ( (al  t i i x h s .  
cl descuento a una criiprcsa pcqucbiia. Dicho sc;i clc ~ X I M J ,  

a empresas muy grandes, como Scai. ;I \'cccs ~ ~ i i l  t iroti» 
tambien le salen ciioimiciiiciiic c;iiu el dcscuciiio. No 
crea S. S. que son tan sblo las pequeñas, sino que iani- 
bien las grandes en mala situacióii pasan poi. las iiiisnias 
pc nos as c i rcu n s t a nc i as. 

No es un record del Gobici-iio. El i-c'coid del Gobici-iio 
cs ,  e n  este terreno como cn o t i w  iiiuciios. Iiabcr cnli.ciiia- 
do a la opinión publica, a 10s Pai.tidos politicos, i i  las 
centrales sindicales y a las patronales con la necesidad 
de resolver problcnias. Esto es lo que henios tratado de 
hacer, sabiendo que la rcsolucióii de estos problcnius pa- 
saba por procesos costosos. por proccsos.diliciIcs. Nunca 
nos hemos sorprendido de que los tipos de intcrcs ai scc- 

tor privado se elevaran cii un  momento clctcrniinado. 
cuando en este pais ese scgriicnto de la población iiccc'si- 
ta un caldo de cul t ivo importante para Jcsari~ollarsc. Sin 
embargo, ha estado durante algúii ticnipo dcdicándosc a 
no repatriar los ingresos por exportaciones, poriiciido a 
la baja las facturaciones de las ventas en el extranjero. 
Nada nos ha sorprendido que estos procesos llegaran íi  

producirse, y nada nos \'a a sorprender de las dificulta- 
des de la política económica, pero creanic S .  S.  que este 

Gobierno está haciendo lo que  cree que clcbc hacer, y 
piensb que, por lo menos. con consistencia eii su actua- 
ción y en la determinación de sus objetivos, así como en 
la determinación de los medios en función de la consccu- 
ción de esos objctivos a lo largo del t iunpo.  
Es posible así, una  ve^ consideradas estas circunslari- 

cias -respecto a las que nii opinióii n o  diícriria l'unda- 
nicritalmcntc de la descripción que ha hecho S.  S . ,  pero 
si de su valoracióii y de la diagnosis por- la cual cxistcn- 
-, una vel. \paloixias, digo. estas ci iunstancins,  j c s  posi- 
ble asi la rcindusii.ialixaciOn? ;Es posible que en un  país 
donde la inversión p r i \d ; i  tia podido el ano pasado de- 
crecer cri un  punto, ctii dos puntos o en dos puntos  \ '  

iiicdio -que cnti'c eso csiiiri i;is dii-crsas \,alor:icioiics-, 
pueda cstc aiio ci~ccci~ i i l  cuati'o v iiicdio por ciciito. c'onio 
prc\.l' el Gobicimo q u e  se pucclii producii-, ;i pcsai. de la 
csciisc~ del a1ioi.i.o pi.i\.ado, elc. la diliculiacl  elc los nicrc;i- 
dos liniincicius \ '  de la a u s ~ * i i c i i i  elc eso que Ilanin S .  S.  
caldo dc culti \ .o piupio pnia la piuiiiocióii del cinpi-csa- 

iiiia haslanies cosas soii posibles, \' \.ov a ponci. L I ~ I  csjciii- 

baiicos \ los de otro. les huhici-a clicho que cii CIICIXJ de 
I Y H J  las csportacioiics ibaii a c ~ ~ c c c i '  u11 82 por ciciito en 
icimirios iiioiict:ii.ios \ '  e11 ICbi.ciu uii 6 2  por ciciito, c ~ s i o v  
seguro de que toclos, \' \'o el piiniciu. hahriaiiios dicho 
que esto LT~I  altariiciiic iiiiprobahic. Estas cx)s;is I I O  se 

pi.odLlccii cll l o s  pcI.IoclO4 iioi~nialcs del Ci l . lO .  cliuiielo la 
ccoiioniia ticric un;i ic-iiclciicia al a i ~ i  r~~l;iti\~ainciitc u n -  
loi-iiic. o cualido 1;i ccoIloIlI1;I liciic L111¿1 iciidc~iicia ¿I 12 

dcpi.csioii i~cliiii\~iiriiciitc uiiiloi.iiic. P c ~ o  cii los iiioiiiciitos 

L'l l  quc se toca suclo $ s c  rcboiii, cosas cOII10 csins puccleii 
procl 1lC. i  I'SC , \' 1L-a I lile I I  IC c I c 1.L-c i 111 i cii 1 0  clc i a s  es poi~lac io- 
iic's. aun cuaiido pascriiua clci 63  p ~ i .  ciciito en pesetas cii 

cstos clos Illcses a sólo cI 48 poi. ciciitu el1 dOl;ii~cs, i s c  
iriiagiiinii ~is icdcs lo que es C - s p o i ' t ; i i .  LIII 50  poi. ciciiio cii 

dólares i i i á s  q u e  el aiio p s ~ c l o ~ ~  No q u e  hace dicL atios, 

quc el ano pasado. Auii cualido pascnios a esas cilias, \ '  

a ~ i i i  cuando ponganios los dcl~lactoi.es que quciaiiios po- 

cinclose en la sittiac,i<)ii clcl cuiiici.cio riiundiiil, cii la  s i -  

iuacióii de la ccoiioiniii iritcimacional. Ob\,ianicntc, no de 
riiiii1ci.a tii i i  el i .: i i i i i it icii  como se i.cl.lcja, al  nioelo uii POCO 

de ( (10s callcjoiics del <;ato*, a qLlc se i~clci.ia Vnllc ll~clilil ,  

el cspcjo dcloi.ii1adu el1 estos llleseb clc las cspoi~lacioncs, 

rio y elc la  iiiiciaii\~a pal -~ icul~ l l~?  Y o  CI'CU que en Econo- 

pio. si a cualquici~a elc ss. ss . .  los clc L l l l  lado de los 

i ier,  sigiiilica que lla\, c0s;is qLlc I~calnlc~l l tc~ C S t á l l  iiiodil'i- 

pci.o, s i i i  duda ,  algo se esta piwluciciido cii 1;i niarclia 
tarito del  comercio riiuiidiai coiiio de la i.ccupci.acióii i i i -  

tcimii de las cconoriiins iiidusti.ialcs ccii.opcas, sin eluda 

nic rica na . 
El Gobici.rio ha hecho sus pi.c\.isiorics de crcciiiiiciito 

de la demanda interna y de la dcnianda externa sobre la 
base de que estanios en ese riioiiiciito del ciclo. y ,  por 
taiito, el que C I I  u n  p a í s ,  dcspul's de sicic LI ocho anos de 
reducción de la in\.ci'sióri privada, con u n  ano o dos qui-  
Lá como excepciones a la tcndciicia, se p i w i u ~ c a  u n  crc- 
cimiento del 4,s de la inversión privada. no es iniposiblc, 
habida cuenta de que.  adcmris. se vaii a producir modili- 
cacioncs que esperarnos sustanciales, significativas. en el 
mercado financiero, doridc yo estoy persuadido dc que 
los tipos de iritcii-s van ii bajar a pai.tir. de esta priniavcra 
que se inicia, y cuando al mismo ticnipo se rioia, y eso lo 
puedo decir desde la perspectiva de la negociación de 
cstc Ministerio, un respaldo bastante importante a las 
posibilidades de futuro de la economía espanola, Icspal- 
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que  como consecuencia del luncionamicnto de las insti- 
tuciones o de l a  cxistcncxia de determinadas estructuras 
pueda haber para la recuperación industrial. Pero es e11 

última instancia a la sociedad, al conjunto de l  pueblo 
cspanol, a quien Ic corresponde el protagonismo en la 
recuperación económica y en la rcindustrializacióri de 
España. 

Dcjcnrnc, lirialmentc, que  haga una  referencia, antes 
dc tcrmirfw, al problema de los crkditos a las pcqucnas v 
medianas cmpicsas. Estos creditos se acordaron hasta  
un n i \ d  de 60.000 millones, dc los cualcs. si no rccucrdo 
mal. sólo 28.000 eran correspondientes al Ministerio de 
industria cn el seno del Gobierno (crco q u e  era a tinales 
de abril o prirricros de niayo de 1983). Estos ciiditos no 
se podiaii nio\~ili/.ar cxclusivarncntc porque no habia ca- 
pacidad liiinricicra, conio scguranicntc conocerá S .  S . ,  a 
ti.avi.s de l a s  instituciones olicialcs de ci-tklito. De manera 
q u e  se clispoiiia en los Ministerios de la cantidad de diiic- 
ro sulicicritc para subvencionar las dilcrcncias en  los t i -  
pos clc intci+s, a l i n  de que las pcqucnas y inedianas 
cniprcsas tuvici'ari acceso a líncas de creditos privilegia- 
das, pciu de lo quc no se disponía era de los loiidos linan- 
cicros y esto csigia llegar 21 un acuerdo con l a s  institucio- 
nes 1 i n a tic i c i';i s , 

Como he clictio y a  e s t a  nianaria, estuvimos riprctarido 
Iucrtcnicntc ;I l a s  instituciones linancicras para que los 

ci.i.ditos cstu\~icscii concedidos a dcicrrriiriados tipos, y 
cirio no ILIC s:liislactoi.io para todas ellas. Eii todo caso, 
debo dccii.lc q ~ i c .  si el sistema linancicro n o  riiucstra la 
sciisibilidad auliciciitc al problema de la pcqucna y mc- 
dii i i i ; i  ciiiprcsa, sino que  preficrc tratarla dentro del 
conjunto de su clientela y con la discriiriinaci6n segun 
solvciiciiis que  cllos dcbcri practicai. y que ,  desde I~icgo 
\'o iio ataco porque cada cual sabe cómo hace su negocio, 
csc c's su problciiia: e l  Gobicrmo ha hecho lo que icriin 
que  liacci.: poiici- ;I disposición del sistema l'inancicro el 
ditictu suliciciiic para las sub\,cncioncs a los tipos de 
iiiicrcs. QLIC I ~ i c p o  e1 sistema linancicro no haya rcspori- 
dido Iia sido, siniplcnicntc, una decepción que  todos, \ '  

los pri i i i c ius  los pcqucnos y medianos cniprcsarios, han 
SLl Ir i do. 

N o  ohstanic. \ o  le pucclo decir que  el Barico de Credito 
Industrial l a s  entidades colaboixloras con el inisnio 
han sido las que con \,entaja, como en la rclacióri qui/ii 
de uno  ;I vciiiiiciiicii, han dado mas creditos dentro de 
esta  lirica, pciu quc. sin cnibargo, de estos cikditos apro- 
siniadariicritc c-1 80 por ciento han sido dados dirccta- 
niciitc poi- c l  Bniico de Ci id i to  Industi-¡al, casi todo el 
diiici-o pai.n in\.ci.siori una cantidad mucho más peque- 
ha para circulante, cti tanto q u e  las entidades colabora- 
doras tan sólo han cubierto cl 20 por ciento. 

De esto, siti duda, todos deberenios sacar conclusiones. 
pero, aparte de l a s  que saque el Gobierno, yo c ~ t o y  dc- 
scnndo o i i .  las de los representante de los pcqucnos \ '  

riicdianos cniprcsai-¡os. 
Muchas gracias. 

El scnoi' PRESIDENTE: Muchas gracias, señor- Minis- 
tro. ( E l  .wiw Tri l lo pide  la pulabra.) 
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Senor Trillo, ipide la palabra para alguna cuestión de 
orden? 

El señor TRILLO Y LOPEZ MANCISIDOR: Señor Prc- 
sidcnte, s in  acogerme a ningún artículo, porque entiendo 
que quizá no sea procedente, v en cualquier caso el señor 
Presidente lo podria indicar, tengo la sensación de que el 
senor Ministro de Industria ha interpretado mal mis pa- 
labras en un punto determinado. Y como entiendo que 
merecería la pena que yo le pudiera aclarar al señor Mi- 
nistro de Industria ese tema, rogaría a la Presidencia que 
me concediera nada más dos minutos. 

El señor PRESIDENTE: Si se han interpretado mal sus 
palabras, tiene usted derecho a tres minutos, scgúii el 
artículo 71 del Reglamento, para alusiones. 

El señor TRILLO Y LOPEZ MANCISIDOR: Se  lo agra- 
dezco una vez más, scnor Presidente. 

Señor Ministro, cuando di,jo que habiamos tenido doce 
dias para considerar las preguntas. y o  entiendo que que 
el señor Ministro interpretó mal lo que y o  estaba dicicri- 
do. Evidentemente, habiamos tenido doce dias, eso está 
claro, y precisamente porque hnbianios tenido doce dias 
y porque la densidad de todo lo que el señor Ministro 
habia espuesto cii su coriipaivccncia anterior daba conio 
consecuencia que el riúmcro \ '  la densidad de las prcguii- 
tas eran inlinitariiciitc superiores al ticnipo que iios daba 
el reglamento o que ciitcndianios que la Presidencia nos 
podia dar.  es la razón lundaniental por la que el Gr~ ipo  
Parlamentario Popular, en esta ocasióii concreta, se re- 
mite a hacer las preguntas por los sistemas que el Regla- 
mento nos permite en su moniciito adecuado. pciu cii 

absoluto porque n o  hayamos sido capaces de cntcndci. lo 
que di.jo el señor Ministro, sino todo lo coiitr;ii.io, poiquc 
hemos sido muy capaces. Lo que ha dicho el scior  Minis -  
tro es muy denso. muy importante \ '  muy consistente y 
da origen a intcrpclacioncs, valga la  palabra. o preguntas 
que exceden, con mucho. del plazo de generosidad que 
nos da la Presidencia o del plazo de generosidad que nos 
permite el Rcglaincnto. 

N o  era nada más que eso. Muchas gracias, scnor Prcsi- 
dentc. 

El scnor PRESIDENTE: No quisiera reiterar argumcn- 
tos, pero creo que la valoración de los plams debe haccr- 
se entre la Presidencia y los Grupos, n o  con el sciior 
Ministro. De todas formas, n o  entremos más en el tema. 

Por el Grupo Parlamentario Socialista tiene la palabra 
el señor Sácnz Lorenzo. 

El scnor SAENZ LORENZO: Gracias, scnor Presidente. 
La intención de nuestro Grupo es que intervengan tani- 
bién los Diputados Dávila, Abejón. Larroquc y Gonzálcz 
Garcia. si es posible. puesto que la diversidad de los te- 
mas tratados aconseja que pueda haber distintas intcr- 
vencioncs y distintos puntos de vista de cada uno de los 
Diputados. 

Quisiera comenmr scnalando que nos congratulamos 

con la colaboración planteada en las palabras por los 
representantcs de la oposición, aunque nos gustaría que 
esta colaboraci6n fuera más planteada en los hechos que 
en las palabras, ya que estamos cansados de oír buenas 
palabras que lucgo no vienen confirmadas por los hc- 
chos. 

Ahora bien. vo le agradecería al representante del Gru- 
po Parlamentario Popular que no pusiera en mi boca 
palabras que vo n o  he dicho esta mañana. Y o  iio he dicho 
que ustedes tengan prisa; eso lo han dicho ustedes ahora. 
como tampoco he dicho que n o  sean capaces de hacer 
preguntas. Yo  creo que están en su derecho de hacer o iio 

preguntas, pero creo que es perfectaniente licito, por pai.- 
te de un Grupo Parlamentario que está dentro de los usos 
parlamentarios. el que se ponga de manifiesto lo que 
para nosotros es una incoherencia o una contradicción 
entre el hecho de que en un debate prósinio en el Pleno 
de la Cámara se hablara de que n o  se sabia cónio se iba a 
hacer la rcconvcrsión, de quC; scctoi~cs iban ;I ser los albc- 
tados. de qus no habia inlorniacióii sul'icicnic sobre el 
tema de la rcconvcrsiGn industrial y que, siii embargo, 
aqui se pretendiera decir que n o  había te i i ias o que so- 
braba con siete u ocho minutos pai-a hacer i d a s  las con- 
sideraciones. Yo  creo que  es lic.ito. poi. parte de todos los 
Grupos Parlanicntaiios. poner de iiiaiiil'icsto este tipo de 
contidiccioncs,  con toda coidialidad y sin apriai. las rc- 
lacioncs entre los Giupos. 

Además. yo  diria que cleniucsti.aii lo i.azonable dc 
nuestra propuesta. Pienso que solaiiicntc CT;I razonable 
scguii. con el debate esta niuriuiia si  1iubic;ixnios prctcii- 
dido tcrniiriai-. pero Ilc\anios en cstos  momentos niás de 
uiia h a  de debate \ '  aúi i  iio liu iritcixcnido nuestro Gru- 

tuado por cncinia de las t i u  de In taidc que tios p a i ~ ~ c  
uiia h w a ,  escesivanieiite. pocu ruzoiinblc cii los usos del 
hoixrio cspanol. 

Hecha esta pequeña iiitiuIucci0ii. critraix en los 
plaiitcaniicnios que prctcnclcnios hacci. aiitc la interven- 
ción del señor Ministro. Antes de n a d a  quiero decir que, 
cíbctivamcnic, la rcconvcrsióii es uno de los tenias que 
nucstiu Grupo plantea coino inipoi.taiitc, quc c~~cc' i i~os  
iiidispcnsablc el rccornporici. el tejido industrial clc iiues- 
tro país y que para esta i.cconiposiciGn, que y o  CILYJ que 
nos interesa a todos, solicitamos uiiii w z  nilis la colubo- 
ración de todos los Grupos parlaniciitaiios. Y quisikra- 
nios que esta colaboración se dcniosti.ara no, solamente, 
con las palabras, como he dicho antes, s ino con las acti- 
tudes de los grupos políticos que están en determinadas 
Comunidades Autónomas o de los sindicatos que t i < )  po- 
nen más que obstáculos a que se Ilcvcn ;I cabo algunas de 
la decisiones básicas del propra de recoiivcrsión. Y aun 
nos sorprende más cuando incluso se pone en cucstióii la 
creación de nuevos puestos de trabajo con razones. diría 
yo, poco consistentes. 

Dicho csto, le plantearia al señor Ministro dos temas 
que preocupan a nuestro Grupo. El primero, se relaciona 
con una cuestión en la que n o  ha entrado. pero que sí ha 
planteado abierta a las preguntas de los distintos Gru- 

po, \' cii cl C ~ S U  de Iiabci. coiitiiiüiido 110s liiibi.iaiiios si- 
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pos: el tema de la posiblc reforma del sector público 
empresarial. 

Como sabe  el señor Ministro. nuestro Grupo Parlamcn- 
tario ticnc especial preocupación por  este tema, puesto 
que pensamos que es muy bueno mejorar  la gestión de la 
empresa publica. Quienes deseamos prestigiar y que 
mejore la imagen de la empresa pública lo que  pretcnde- 
mos es que haya una  rclorma por la que  se mejore su 
cfcctivirlad y no sea un sector que se pueda considerar 
que ticnc una menos cIicaJ gcsti¿iii, sino q u e ,  por el con- 
trario, se iguale en sus posibilidades con el sector priva- 
do, se Ic de utia mayot. autononiiii de actuación,  se Ic de 
unas llcxibilidad y clicacia, procurando que funcione 
bajo criterios de cconomicidad y productividad v ,  al mis- 
mo t iempo que se Ic qui tan controles que introducen 
rigideces, se aumente  el control parlaniciitai-io corrcs- 

pondiente. 
OuisiCramos prcguntai.lc al scnor Ministro c~iiilcs son 

las previsiones respecto de la rclorma de este sector pú- 
blico empresarial que ticiic h i t  Ministerio cti cuhci.ciicia 
coti algunas propuestas paikiinciiiarias aprobadas por 
esta Cániara .  

Ott'o tenia que qiiisici-amos plantear de algiiiia l u i ~ ~ i a  
es e l  de la Ley de C'iciicia y Tcciiologia, o de unii Ley que 
tciiga un ti tulo s imilar .  a la q u e  se han reletido tanibiCn 
otros Grupos. Nosotros pcrisanios que, de acuerdo con los 
plantcairiicritos que ha hecho el  scñoi- M i n i s i t u ,  no podc- 
nios pictcndcr  e n  csc tenia el que  nuestro pais pueda 
ct.cat. tcciiologias punia  o tcciiologías muy solisticadas, 
altas tcciiologias o muy solisticadas. Lógicaniente, ticnc 
que dirigir l i i  iri\,cstipacióri, [a i i i l ixcstructura  invcstipa- 
dora de quc dispoiic a coricctarla. pul una  partc. coi1 la 
tccnologia. con e l  clcsai~rollo. con la industria y ,  al mismo 
tiempo. buscando que esas posibilidades de crear tecno- 
logia sean i.calidad. Y o  creo que esto, solamente, se puc- 
de hacer. cn estos niotiicntos, coi1 una piovcccioii d e  111- 

l U i ' 0  ;i tiicdio pla/<i \ cligicndo: es decir, a nii tiic pai.ccc 
que  sctk i  iniposiblc. i.calmcntc, pretender con L I I I ; ~  actua- 
cióii dispersa. coti una potcnciaci<iii dispersa de 1;i iiivcs- 
lig¿lcion y dcsari~ollo c.1 l o p i ~ ~ i i .  quc IiLIcsII'o pais tu\~ici'¿i 
i~cndiiiiiciito c i i  estos i ~ s ~ t i a s  c lc i i t i  o de LII I  nicdio p l a m  
tu tu tu .  Pienso que habria  que clcpii. tres o cuiiiro Iiiicas 
de actuaci6ri con tcciiologias adecuadas, con tecnologías 

pai-a el  iiivc.1 cicritilicu el  iii\,cl de investigación de 
nuestro pais, v creo que seria útil el que esa selección se 
plaritcaia lo antes  posiblc. puesto que c-s irnportantc el 
conectar -yo creo que es algo lundamcntal  para nuestro 
l'uturo- esos grupos de investigadores que se han dcsa- 
Irollado e n  los últinios años en la Universidad española 
con la realidad industrial. con las posibilidades teciiolo- 
picas de nuestro pais. 

Por eso considero que habría  que  buscar que dcsdc la 
Administración se potenciaran prugranias cspccilicos 
donde se elijan unas l i n c a h  y ,  por tanto,  se prcsic qui/á 
menos atención a otras Iiricas dctcrniinadas. Además. es- 
te tipo de progt-amas, niás que hacerse en torno a centros 
que niuchas veces se tiaccn obsolctos, se recargan de pcr- 
sonal luricioriario y acaban siendo una carga para  la Ad- 

110 l l iL l \  solisticadas. repito. con tccnologias apropiadas 

ministración, deben hacerse buscando más el contrato,  la 
utilización de los centros  o departamentos que están in- 
vestigando, se busque el que, efectivamente, esos dcpar -  
tamentos,  en vez de or ientarse  hacia investigaciones teó- 
ricas, vayan hacia el terreno tecnico o el tecnológico. 

Quisiera preguntarle al señor  Ministro quc' opina de 
todos estos planteamientos  y en qui. mcdida piensa el 
que pucdcn ser acogidos en esa rclorma, en esa lutura 
Lcv de Ciencia y Tcc~iologia. si es este e l  titulo que sc va 
a d a r  n la Ley. 

Quisiera, adcmas. hacer algunas otras preguntas rclc- 
ridas al tema de la rcconvcrsión. Nuestro Grupo ve como 
positiva la separación e n  el terreno de la rcconvcrsión 
naval cn t rc  los planteamientos que e n  la rcconversión se 
I b a ,  por  una parte, el sector público, es decir, el in s t i i u -  
t o  Naciorial de Industria -que ticnc una parte irnpor- 
tantc  de los grandes astilleros, casi l a  totalidad práctica- 
mcntc de los grandes astilleros \ una parte importante 
tanibitin CII el sector de pcqucnos y medianos asiillcros- 
y ,  por- otro lado, el sector privado. Creemos quc de esta 
manera se evitan algunos riesgos, como podría ser el que 
clcctivanicnte se pudiera seguir trarisliricndo inclicacia, 
a pesar del cslucrzo que lógicamente suponemos que se 
tiaria en c.1 Miriistcrio para cvitai.lo, puesto que hay  una 
exigencia social de que el sector público cargue cn mu- 
chos casos con costes que nosotros creemos -justamente 
cn coherencia con el  planteamiento que Ilcvnrrios para  el 
sector public- que  no son adecuados transferirlos en 
estos momentos. 

Por eso quisicrariios preguntarle al señor Ministro cuá- 
les s o n  los criterios básicos que  se v a n  a utilimr sobre In 
lusión. el  cierre y la suprc\,ivcncia de cmpi.csas en el 
sector de pcqucnos y nicdianos asiillcros. 

TarnbiCri quisic'rariios saber, respecto al ingreso en la 
Coniiinidad Ecunóniica Euix~pca, si el periodo transitorio 
va a set. siriiilar para todos los sectores o hay algunos 
scctoi~cs que piensa el señor Ministro que pucdcn libcra- 
lixarsc aritcs que otros, y si clcctivamcnte los planes de 
i-ccoiivcrsiori no van a sct- un clciiicnio importantisimo a 
la hora de poder libciali/.ai. Icis scctorcs e n  el ingreso en 
el Mcrcado Común;  si hay clisiiritos i'itnios o si v;i.a tra- 
tarse de un ritmo unico y cuales scrian esos scctoivs bási- 
c'os que podrinn llevar ritmos distintos, caso de que esto 
lucra a s í .  

Finalrricntc qucria  plantear una pregunta .  Ante los 
contactos recientes que la Adminisiración ha tcnido coti 
las rriuliinacionalcs del sector de distribucióri de hidro- 
carburos,  quisiera saber  si estos coritactos pucdcn inlluir 
cn alguna modulación o rcmodclacióri de la salida que 
para el sector de distribución de la nueva Campsa tenía 
el Ministerio hasta ahora .  

Por ni¡ par te ,  nada niás y niuchas gracias. 

El sciioi PRESIDENTE: Muchas @laCias, scñor Sacri/. 
El sciior Da\i la  ticnc la palabra.  

El señor DAVILA SANCHEZ: Gi.acias, señor Prcsidcn- 

Y o  quisiera plantear  al  señor Ministro algurias prc- 
te. 



guntas, que pudieran ser prematuras en el sentido de que 
van referidas a lo que pueda ser el Plan Encrgdico Na- 
cional, v tomo como única versión fidedigna en estos 
momentos la que en el <(Diario de Sesiones. figura como 
una especie de prólogo de ese Plan Encrgctico presentado 
por el scnor Ministro. Es cvidcritcnicnte muy sugcridor 
todo su contenido. pero de cntrc el voy a elegir dos o tres 
preguntas sohw t a n i x  q u e  me son particularmente 
at rac t i vos. 

La primera de ellas es -precisamente cogiendo el or- 

den con que está hecha la exposición del señor Ministrw 
- aquella en la que empieza a contcstarsc a lo que rcal- 
nicntc es la pregunta clave de su planteamiento, prcgun- 
ta en la que dice: CtiPor quk hemos hecho un nuevo Plan 
Energetico Nacional?), Realmente, cuando el scnor Mi-  
nistro se ve en la necesidad de dar  la causa I'undamcntal 
de la respuesta a esa necesidad, la inicia hablando de la 
insuficiencia del ajuste de la ccononiia española a la nuc- 
va situación de cambio cnergktico que ha tenido lugar. 
Pone un knlasis especial -que, cvidcntcmente, muchos 
compartimos- en que es el problema de la incticicncia 
cncrgctica de nuestro sistema productivo una de las ca- 

racterísticas lundarncntalcs de nuestra vulnerabilidad y 
de nuestra situación más critica en los temas cncrgcticos. 
Incluso el scnor Ministro aporta datos que y o  diria que 
entran por los o.jos. Manifiesta algo tan espectacular co- 
mo cuando dice que ((En e1 ano 83,  a pesar del cambio de 
esta tendencia en el 79)) (nos ha dicho antcriorniciitc cb- 
mo se va iniciando una corrección del iiicrcincnto clc 
consumo cncr'gktico por unidad de producto interior biu- 
tu). utodavia estamos en u n  consunio de cncrgia por pc- 
seta producida c n  Espana supcriot. al del ano 73. Esto c s  
algo que, al nienos, para muchos de nosotros, es trciiieii- 

damcntc revcludor de la situación de incficicncia cncrgc- 
tica de nuestro sistema productivo, que dcbc de tcncr 
alguna de estas dos intcrprctacioncs: o bicri estamos ha- 
ciendo unas producciones que no son adecuadas para un 
país que ticnc una pobreza de recursos ciicrgkticos c\,i- 
dcntc, o bien estamos funcionando con unas tccnolopiab 
que n o  son e n  absoluto adecuadas para esa situac.i¿~ri. 

Por tanto. recojo. y comparto precisamente de la intci'- 
vcnción del scrior Ministro, cómo la necesidad de incrc- 
mentar la cl'icicncia cncrgctica de nuestro sistcnia pro- 
ductlvo es un objetivo absolutamente prioritario. Y o  i r i -  

cluso añadiría que es una ocasión excepcional el vernos 
obligados por otra serie de circunstancias económicas a 
hacer un proceso de reindustrialización que dcbcria estar 
presidido precisamente por la obsesión de incrementar 
esa deficiencia cncrgktica de este sistema productivo. 

Estov 1ambii.n de acuerdo con k l  -no ya en su intcr- 
vcnción del otro día, sino incluso en la de hoy- en que 
eso ticnc que ser una respuesta absolutaniente gcncrali- 
zada v que todo nuestro sistema productivo, nuestras 
estructuras incluidas, desde luego, las empresariales pri- 
vada's- tienen que incorporarse a este ob,ictivo priorita- 
rio. 

Pero en el marco de ello, v llamando la atención sobrc 
responsabilidades propias del Departamento, y o  qucrria 
situar una pregunta concreta. Se trata dc que no veo -o 

n o  he sabido interpretar adecuadamente las informacio- 
nes ya proporcionadas- cbmo el Departamento de I r i -  
dustria y Encrgia hace uso de su potencial cicntíl'ico y 
IccnoiUgico para conseguir precisamente ese objetivo. Me 
estoy refiriendo, salvo interpretación incorrecta por mi 
parte, a Io que parecen ser las transformaciones o adc- 
cuacioncs de dos instrumentos anteriores existentes en el 
Departamento: el antiguo Centro de Estudios clc la Encr- 
gía y la antigua Junta de Ericrgia Nuclear que hoy son, 
parece ser, adecuadas íi una nuc\'a situación en la bús- 
queda \ '  consccusión de utios dctcrniinados objetivos. 

A h í ,  señor M i i i i s i i u ,  pcrniitunic S .  S .  que lo diga, pro- 
bablcnicritc por utiii inadecuada iiitcrpr'ctacióii riiía. tcri- 
go la sensación dc que no se adccúaii sul~icicntciiicritc las 
niodilicacioncs, poiquc observo que, aunque el Ccnt1.o de 
Estudios de la Encrgia pasa a ser Ilaniado Instituto para 
la Divcrsilicación y Ahorro Encrgktico, cuando se hacen 
los comentarios de qui. es lo que riucvaniciitc va a hacer 
se recoge que corrige el que no habia csistido una políti- 
c';i positiva de subvcncitin a lo que podrían ser in\,cisio- 
ncs cn los procesos productivos tendentes a la conserva- 
ción de la cncrgía. Se dice que u n  ;I h a  huccrsc ahora 
mediante contactos, compromisos v acucrdos con cniprc- 
sas de ingenicria del sector pr i \x lo .  M c  da la scnsaci0ri 
de que tio hay una traiislorniación dciiiasiado lundanicri- 
tal. Eii el caso clc la Junta clc Encrgia N ~ i c l c ~ .  que tarn- 
bien pasa a tcncr un nombre riucvo, ohsc-r-vando los titu- 
los de los institutos quc van a tciici' lugar. tanipoco me 
pa rece de t cc t a r inod i ti cac i oiics 1.c ida  de i a  nic  n t c pro í u n - 
clas cn el sentido de i.cspoiidci. a esa necesidad priorita- 
ria. 

La pregunta e s :  si el Ministerio de Industria \ '  Encrgia 
ticric en estos momentos un potencial de investigadores y 
de ingenieros y una infraestructura y una metodología 
que es reconocida a lo largo de niuchos años como uno 
dc los sectores y cmjuntos punteros clc España. {córno es 

que no se coloca en prinicra linca. en vanguardia. en esa 
consecución del incremento de la clicicncin ciicrgctica 
del sistema productivo cspanol? 

La segunda prcgurita -voy siguiendo sirriplemcntc el 
oidcn de la csposicióii del scnor Ministrc+ hace rclcrsii- 
c i .  'i cl . 
preocupante, y es aquel e n  cl que el sciior Ministro prc- 
scnta como u n o  de los objetivos luiidanicritalcs del Plan 
Encrgctico conscguir el saricaniicnto linancici.o de las 
empresas del sector. Lógicanicritc. habla de la totalidad 
de las cniprcsas del sector, pero todos sabenios que, cii 

un  porcentaje muy alto, esta necesidad de saneamiento 
l'inancicro esta constreñida sobrc todo a las empresas 
clkctricas. Ahí enuncia el señor Ministro - enunciaba 
en aquel momcnt- tres instrumentos para conseguir 
ese saneamiento financiero: hablaba del reajuste de los 
procesos invcrsorcs, de la política de precios rcmunci-ati- 
va y de las reformas de mecanismos institucionalcs que 
permitan la transferencia interna de ingresos cntrc las 
divcrsas empresas de cada subscctor. Salvo inadecuada 
intcrprctación por nii parte, veo que la competencia del 
señor Ministro es conipleta en aqucllo que hace tclbrcn- 
cia a uno de los instrumentos, el de la política de precios 

un punto para muchos de nosotros tnrnbikn t i i i ~ y  
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remunerativa, pero evidentemente los otros dos -el 
ajuste de los procesos inversores y lo que sea mecanismo 
de transferencia interna del sector privad- sospecho 
que tcodrán que ser simplemente políticas de inducción, 
de convencimiento, de persuasión por parte del Gobierno 
para que esos sectores privados se convenzan de que los 
intereses nacionales pnsaii porque la situación del sanea- 
miento financiero del sector cncrgtitico en general v eltic- 
trico en particular se haga rápida e intensamente. Ahí mi 
pregunta seria: iquc mecanismos, quti ideas tiene el Go- 
hieimo pwa logi-ar iiiducii. e n  ese sector, que en  virtud de 
su situación de empresa absolutamente libre puede 
dejarse convencei- o no, a participar de la convicción del 
Gobierno y ,  desde luego, de este Grupo Parlamentario de 
que este objetivo es tambitin de una  urgencia total? 

La última pregunta la hago asumiendo una representa- 
ción que el señor Ministro sabe que me es particularmcn- 
te cara,  v es la de los segmentos de población española, 
de ciudadanos españoles, que tienen una prcocupaci<iri 
profundamente racional, en absoluto visceral, por lo que 
pueda ser el incremento de riesgo nuclear v radiactivo en 
España. Es decir. aquellos ciudadanos españoles que ven 
cómo el  Gobierno, con el estudio profundo ixdizado,  Ilc- 
ga a la conclusión de que hace lalta u n  plan cncrgl:tico 
en el cual la coniporiciitc nuclear es tan alta, conio que el 
30 por ciento de la cricrgía ckctr ica española producida 
e11 los anos YO va a ser de origcii nuclear. Es, por tanto, 
una componente nuclear iiiuy respetable. Se trata real- 
mente el pasar a la hora de la \serdad, es decir, pasamos 
en mciios de dos anos dcsdc la situación e n  que e n  Espa- 
ñ a  había tres ccritralcs nucleares de juguete a una situa- 
ción e n  la que vanios a tener 7.500 incgavatios instalados 
y funcionando. Es, poi. t a n t o  -me parece-. legitima la 
preocupación racion:il de s c c t o i u  aniplios de la pobla- 
ciOn española respecto del riesgo ~i~iclcar- y radiactivo. 

Eii esa representación. y o  quiero aportarle al scnoi' Mi- 
nistro la congi.atulación. el  aplauso, el  apoyo, la satisíac- 
ción con la que hcnios visto cómo se trae la iniciativa 
legislativa de una Ley de gestión de residuos iiuclcaics, 
que no sólo poi. su contenido. sino por cómo se ramna y 
se prescrita rios es particularniente agradable, puesto que  
se dice que  «crecinos» -se cniicride que es el Gobicrnw 

~ que debe cxistii' una Lcky que tciiga todas las garantias 
de ser aprobada poi. csta Cámara \ '  que diga cuáles son  
las c. 'ii .I actci-isticas . iiiiiiirrias de las íormacioncs gcolcigi- 
cas, etctitcra, que garanticen que los escapes de radiacti- 
vidad, si los hubiera, pueden estar limitados por la pro- 
pia lorniación gcológica y que, adcniris, se tuviera la ga- 
rantia del control, a travc!s del organismo que corrcspon- 
da,  de que dichos escapes n o  llegan a producirse o. si se 
producen, sean controlados. 

En este contexto y habiendo hecho csta afirmación, 
señor Ministro, S. S. sabc que el riesgo nuclear y radiac- 
t i vo  no  queda limitado a una parte del ciclo nuclear, que 
es la que está aqui cubierta, sino por la totalidad del 
ciclo, y tan1bii.n sabc S.  S .  que la situación c n  estos rno- 
mcntos, incluso desde un punto de \fista legal, no es la 
que, como consecuencia de csta nueva Ley,  existe en el 
resto del ciclo. Tcriciiios una vieja, superada. obsolcta 

Lcv de Encrgia Nuclear, me parece que del ano 1964, la 
cual evidentemente, por el contexto en que se dictó -no 
mc refiero va sólo político, sino incluso tecnológico y 
cientific-, está más que superada, v la Lev que podría, 
digamos, actuar subsidiariamentc, que es la de creación 
del Consejo de Seguridad Nuclear, la 15/1980, es una Ley 
que está concebida totalmente desde un  planteamiento 
adniinistrativista, en que la que se da es el caracter insti- 
tucional del organismo de control y de normativa nu- 
clear,  pero no es como la que el Gobierno aporta en este 
nuevo planteamiento de Lcv de Gestión de Residuos Nu- 
cleares, en la que de lo que se trata es de que el Parla- 
nicnto se pronuncie sobre las características que tenga 
que tener  esa gestión. 

En este momento es cuando quisiera preguntar al se- 
ñor Ministro si en el áninio del Gobierno está el conti- 
nuar por esa buena ruta iniciada v si cabe cspcrar que, 
por analogia con la Ley de Gestión de Residuos Nuclca- 
res, podrenios disponer prontamente de una Ley de ges- 
tión de materiales e instalaciones nucleares y radiactivas 
que permitiese hacer que la totalidad del ciclo nuclear 
estuviera protegida, desde un punto de vista de normati- 
va, que indicasc los principios que. aceptados por la re- 
prcsciitación popular, presidiesen la gestión total de la 
utilimción de la energía nuclear en España 

El scnoi- PRESIDENTE: Muchas gracias, senor Diivila. 
Señor Abejón, ticric S .  S.  la palabra. 

El señor ABEJON ADAMEZ: Señor Presidente, señor 
Ministro, senorías, a csta altura de csta doble sesión i n -  
lorniativa, eri la que han brillado igualnicntc la capaci- 
dad cxpositiva del senor Ministro y la capacidad de algu- 
nos Grupos de la oposición, bien es cierto que no todos, 
para aprovechar esa capacidad informativa, es muy dilí- 
cil captai. la atcncion de SS. SS., sobre todo teniendo e n  
cuenta que ya mis dos compañeros de Grupo, señores 
SenL Lorcrim v Dávila, han hecho largas exposiciones 
sobre temas cle con,jurito. Por ello me voy a limitar a tres 
cuestiones puntuales, bien es cierto que alguna de ellas 
u n  poco cstciisa. 

Como prinicr punto, hare unas breves consideraciones 
que deriv:irán en alguna pregunta concreta sobre el  sec- 
tor público empresarial. El señor Ministro ha hecho en 
una de sus intcrvcricioncs una alusión a uno de los orga- 
nisrnos que lormari el sector público, alusión que a nii 
me Iia sorprendido y que tia significado para nii una 
sorpiua grata, y es que un Ministro del  Gobierno no se 

rccatc, en absoluto, de citar que la situación de uno de 
esos organisnios, concretamente la Rcnfc, es una situa- 
ción caótica. Esto me parece un gesto d e  valentía. un  
gesto de honestidad intelectual y un  gesto de seriedad 
que nic pcrriiiic, aunque sea un miembro del Grupo Par- 
lamentario niayoritario que está con el Gobierno, conti- 
nuar por la misma linca. Y la misma línea es insistirle al 
señor Ministro en que ese carácter caótico n o  es caractc- 
rístico de la Renfe. sino de otras muchas empresas y dc 
otros muchos organismos del sector público, algunos de 
su responsabilidad directa porque estan encuadrados cii 
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el INI o en el INH. Por tanto, me permitirá una breve 
consideración sobre ellos. 

Esa situación caótica se deriva en buena parte - c reo  
que tal vez el Gobierno no pueda decirlo constantemente, 
pero los miembros del Grupo Parlamentario socialista 
estamos legitimados para dccirl- de la situación here- 
dada, de un sector público que muchas veces no ha  scrvi- 
do más que para socializar perdidas, que ha estado cn- 
feudado a los intereses del sector privado, que ha estado 
altamente burocratizado y gestionado por personas de 
competencia dudosa, muchas veces los más inconipctcn- 
tcs del sector privado que han encontrado su nido y su 
hueco en el sector público v tambikn -por que no  decir- 
l e  de especiales circunstancias difíciles que, por cjcm- 
plo en sectores como el transporte aerco internacional y 
otros, se han sucedido estos últimos tiempos. 

Es importante que ,junto a esto señalemos el enorme 
esfuerzo quc esta haciendo el Gobierno, bien es cierto 
tarnbicn que vcia utilización de los Presupuestos del Es- 
tado que salcn de nuestros bolsillos, para tratar de supe- 
rar algunas de estas dificultades, por ejemplo, rcforinan- 
do la estructura financiera bastante deficiente de muchas 
de estas empresas. y el esfuerzo notable que están ha- 
ciendo los trabajadores de las empresas públicas, que 
están sufriendo parte del esfuerzo reconversor y las limi- 
taciones que les impone su pertenencia al sector público 
a la hora de los incrementos salarialcs. 

A este respecto pregunto -y conecto con la anterior 
Consideración de mi compancro el scnor Siicnz Lorenzo 
sobre la reforma del sector público empresarial- si 
piensa el Gobierno que el tercer componente del cs lucr~o 
que debiera girar cti torno a esa tccnocstructura. a la que 
el senor Ministro se h a  referido repetidamente en esta 
intervención. formada por una serie de cuadros, cjccuii- 
vos, etcétera, que están en esas empresas y que se carac- 
terizan, en contra de lo que viene diciendo mucha gcriic. 
no por su sintonía con las posiciones politicas e idcológi- 
cas del Gobierno o del Partido Socialista, que no se ca- 
racterizan tampoco por su sensibilidad social o sindical \' 
que - e s t o  es lo más grave y censurable- n o  se caractc- 
rizan en absoluto por su eficacia profesional y eniprcha- 
rial, puesto que son los responsables de la situación en 
que estarnos ahora, si el Gobierno. repito. en esa rclorma 
del sector público y en las medidas que no ncccsitan 
ninguna rcforma legal, va a insistir en la renovación de 
personas v e n  la rclorma de esas tccnoestructuras. 
Y no rcfiriendomc al tema personal. sino al tema cs- 

tructural, cuando estuvo el scnor Presidente del INI cn- 
trc nosotros, tuve la oportunidad de insistirle en que la 
propia organización del INI ,  la propia estructura del INI 
-por poner un caso tipic- incluye empresas industria- 
les en las quc. debido a la mala adccuación de sus dinicn- 
sioncs y la falta de adecuación de la oferta que hacen, es 
pcrkctamcntc lógico y normal que haya que ir a procc- 
sos de tipo reconversión, ctctitcra; pero conviven con 
ellas otras empresas de servicios, donde tal vez estas con- 
sideraciones no  sean las adecuadas. Estov pensando en 
las navicras, en las empresas de transporte acrco. en al- 
guna otra empresa secundaria, a las que quizá seria con- 

vcnicntc, y sin pcr,juicio de esperar a esas medidas de 
reforma de la eprcsa pública, dar un tratamiendo dile- 
rcnciado, incluso hasta con alguna distinción orgánica 
dentro del propio Instituto. 

La segunda cuestión se refiere a una empresa pública a 
la que se ha hecho referencia estos últimos dias en los 
medios de comunicación, en el propio Pleno del Congreso 
y a lo largo de esta scsi6n tambien ha salido varias veces. 
Se  trata de la empresa Construcciones Acroriáuticn.\, 
S. A , ,  nuestro Grupo Parlanicntario ticiic una especial 
sensibilidad y preocupación por esta empresa, por múlti- 
plcs razones: la de la tccnologia de punta que manc.ja 
-de punta dentro de nuestro p i s ,  aunque considerada a 
nivel internacional tal vez lucra más modesta-, la po- 
tencia cxportadora, el carácter cstratcgico que puede tc- 

ncr en algún aspecto, y naturalniente los problemas de 
empleo por rnanc.jar una mano de obra importante y que 
además seria de dificil recolocación por su especialidad. 

Hemos mostrado esta preocupación en varias ocasio- 
nes y tcnianios la intención de pcdii. la comparecencia 
del Presidente de Construcciones Aci-oniiuticas, S. A , .  
que, si n o  hemos realizado antes, es debido prc 
al cambio que ha habido en la Presidencia últimamente 
por dimisión del anterior presidente don Enrique Guz- 
nián. Nos  ha satislccho prol'undisimaniciitc la lirmc nia- 
nilcsiacióri del scnor Ministro de que el ultinio percance 
en torno ;i la \'cnta del Aviocar no v a  a suponer u n  proce- 
so gi.a\.c para I;i cmprcsa ni rcplantcamicntos en cuanto 
a plaiitillas o e n  cuanto a producción. Oucrciiius aprovc- 
cliai. la oportuiiidad para hacer u n  comentario de tipo 
po1itic.o que me iniagino q u e ,  por su rclnción con  la poli- 
tica industrial, el scnor Presidente m e  tolerará. Y es que 
se está insistiendo notablemente en el asunto  de la n o  
compra por parte de las Fuerzas Acreas de los Estados 
Unidos de los A\,iocar de Construcciones Aeronáuticas, 
en lactorcs cxtraindustrialcs. cxtraacronáuticos, en lacto- 
res de tipo politico. Habria que insistir en que evidente- 
mente puede habcr lactorcs politicos. conio puede ser 
naturalniente la influencia de l o h  <( lobbics), norirlandcscs 
bien lubricados por la .Short Brothcrs. en Estados Uni-  
dos, o conlo pueden ser las cspcciiilcs relaciones politi- 
cas, económicas y hasta linguisticas y scriiinicnialcs que 
puede habcr entre el Gobierno de la señora Thatchcr y el 
Gobierno del señor Reagan. Pero en ningún caso se puede 
admitir, y resulta absolutamente tendencioso. dcniagógi- 
co y malCvolo. el que actos de politica internacional ab- 
solutamente ligados a la dignidad y a la soberanía nacio- 
nales puedan habcr inlluido en la venta de los Aviocar de 
Construcciones Aeronáuticas, como no  han influido natu- 
i-almentc en que los Estados Unidos nos vendieran avio- 
rieh que incorporan tccnologia militar importante. 

La tercera cuestión -ya vov a ser mucho m i s  brcvc- 
se refiere al tema de la ciencia y de la tccnologia. A este 
Diputado, cspccialmcntc ligado a estos temas en su vida 
profesional (que iio Ic gusta citar porque estima que está 
aquí en cuanto representante del pueblo español y mili- 
tante del Partido Socialista y no por sus cualidades pro- 
fcsionalcs. pero algunas veces inevitablemente brotan), 
le ha sido extraordinariamente grato que el Ministro de 
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industria hablase e n  esta comisión de la lutura ley de 
ciencia y tecnología, porque eso supone, por parte del 
Gobierno, una \fisión global de l  terna y en  ningún caso 
esa divisi¿)ii sectorial o de tarifas, a l a  que ha hecho a 
veces alusión en su  intcrvcnción el scnor Ministro, que 
podía dejar que este tcina lucix del Ministerio de Educa- 
ción y Ciencia. Es-para nosotros nitiy importante que la 
ciencia y la tecnología corno factores determinantes, co- 
mo lactorcs pi-oductivos, sean \,istos dcsdc e l  Ministci'io 
clc iiidustiia con un especial caiiiio y una especial dcdi- 
cacior1. 

Pcdiiiaiiios. casi csigii.iamos del Miiiistciio dc Indus- 
t i ia .  qLic interviniera iiiuy scrianiciitc e n  este tciiia y que 
cucstioiics conio las que scnalaúa el señor Sácnx Lorenzo 
de la sclccción de programas, la sclccci6n cn las invcisio- 
i ics, ctcCtci'a, l'uct~ati piioriiarias sobre tenias piranicnic 
c o i p x i t i v o h ,  idci.cntcs ii  las cstiucturas acaderiiicas, :I 
los ~ ~ u c i p o s  dc. in\utigadorcs cm los centros olicialch. c t -  

cctci'a. Es inuclio niás irriportaiitc pata el  pueblo cspaiiol 
\', dcsdc Ilic'&!!o, piiia 10s i i i iCrcScS qlic' i ~cp i -c s s i i i i i i i  10s Di- 
put:iclo4 clcl Pai.iido Socialista, que SC' \ 'ea la cicricia y In 
I C C I ~ O ~ O ~ I ; ~  iiiis como t i i i  (actor clc desa i~o l lo  iiicltisti.ial \ '  

clc c l c s a i ~ i ~ ~ i l l o  ccoiióiiiico. qtic como i i i i i i  cticstioii que s¿)lo 
;iIcct:i a lo\ s c c t o r c ~  acadl'niicoa \ '  cicriiilicos. 

Miiclias g ixc ¡Lis. 

quizá no conozca el senor Ministro, y quisiera saber cuál 
es su opinión al respecto, porque la ncgociacion no está 
cerrada. aunque se ha planteado un principio de acuer- 
do, Hay otras materias que quisiera csponcr al scnor 

Ministro para conocer su opinión y su disposición para 
qcic estos asuntos que aún qucdaii pcridiciitcs puedan 
llegar a buen termino. 

El scnoi- PRESIDENTE: Y o  Ic agriidcceiki que  plantca- 
i a  esas materias; pero, por lavor, aun habiendo sido Hc- 
siblc e11 lo que  se rclicrc a su primera intciumcióri sobre 
la inlorniación que ustcd ha aportado, tcnga presente 
que ha sido el  señor Ministro quien ha venido a inlor- 
iiiaimos, no los Diputados al señor Mii i i s t iu .  íRI.scr.s.) Creo 
qtic sci% bucno que haga l a s  preguntas y sob1.c todo que  
i i o  eritrcmob en cuestiones que p u ~ d a n  SLT motivo de dc- 
batc con  otros Grupos, porqiic~ usted sabe que clarín lugar 
a ello. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias. 
Ticmc l a  palabra el señor Laiwquc. 
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ción con la pcqucíia y mediana empresa y otro con el 
sector de los bienes de equipo clkctrico. 

Respecto al primer problema, cvidcntcmcntc. es im- 
portante el esquema de la reforma de las sociedades de 
garantía recíproca v de todo el sistema de avalcs y garan- 
tías. Sigue teniendo el problema, quc seguramente el sc- 
ñor Ministro conoce, del incremento del coste total del 
dinero a travi.s del coste del aval. que todavia sigue sicn- 
do un diferencial importante y para el que todavía tam- 
poco hay soluciones. y si. que la solución no está en el 
Ministerio de Industria y Energía, pero mc parcciii iin- 
portants dc,jar constancia do este problema que queda 
aún pendiente de rcsolvcr. Esto es quizá aún más inipor- 
tantc porque. como ha dicho, además, el señor Ministro 
en algún momento de su intervención. las pcqucñas y 
medianas empresas están discriminadas en otros aspcc- 
tos; nic refiero concretamente al aspecto liscal. por la 
imposibilidad de reinvertir bcncí'icios v de acceder ;i si- 
tuaciones de cotización calil'icada que pcrrniian tciicr 
mavorcs posibilidades de acccso a la financiación ajciia. 
Esta posibilidad de linanciacibn vía in\,crsioncs de aho- 
rradorcs no csistc en la pequeña y nicdiana cniprcsa y 
parece importante que se tenga en cuenta. Aunque alccta 
al Departamento de Hacienda, cvidcntcniciitc. son Iiis 

empresas industriales las que iicncn niás iicccsidad de 
ese tipo de apoyo liscal a la inversión; hay una disci-inii- 
nación muy clara en contra de las pequeñas nicdisiias 
empresas y a I a \ w  de las grandes. 

Hay otra cortapisa. que es el acceso al nicrcado de 
capitales. Se tia rclcritlo el señor Ministro a ello, pero 
insisto en cstc problema. que rcquicrc uii planicaniicnto 
global de los Ministerios económicos; h a y  que crear ese 

segundo iiici-cado para que la pequeña y riicdiana indus- 
tria puedan tcncr acceso a financiación a largo p l a m  \ '  ;I 

tipos de intcres más baratos que el corto plam \. s in  los 
problemas más aiigustiosos de renovación del papel co- 
mercial. 

La estructura financiera del pasi1.o de las pcqucñas y 
medianas empresas es un problema importante a tcncr 
en cuenta por el Ministerio de Industria y Energía, aun- 
qu ,  cvidcntcmcntc, comporta toda una política linaiicic- 
ra del Ministerio de Economia y Hacienda. Insisto cii la 
importancia que tiene para el sector de la pcqucñn y 
mediana industria. 

También en  relación con este tema de las PYMES, qui- 
siera senalar que el señor Ministro se refirió a los problc- 
mas de información al pcqucno y mediano empresario. 
Seguramente hoy su solución definitiva ha de ser a tra- 
vés de un proceso de iní'orrnatización central con tcrmi- 
nales, a las que tengan acceso las Comunidadcs Autóno- 
mas v seguramente tambiCn las propias organizaciones 
empresariales de PYMES. Me parece que es un tema im- 
portante, scguramcntc caro v ,  por otra parte, de irnplan- 
tacibn necesaria. Quisiera saber cómo está este tema en 
el Ministerio de Industria v Energía y e n  qui. rncdida este 
proceso de informatización de la información v de difu- 
sión de la misma puede ser cxtrapolable a empresas que 
no cstí'n bajo la supcrvisión del Minister io  de Industria. 
Pienso, por ejemplo, en transportes, e n  construcción y en 

otro tipo de empresas que, seguramente. por el carácter 
horizontal de esta información, podrian ser 1ambií.n bc- 
ncficiarias de este sistema central iní'ormático. 

Hay otro paquete de temas que me preocupan cxtraor- 
dinariamcntc, señor Ministro; concretamente es su cxpo- 
sición relativa al sector de bienes de equipo clcictrico, 
cuando hablaba de Wcstinghousc -a la que me parece 
que se ha referido algún compañero del Grupo Popular- 
y dc General Elcctric. Parece que en este caso hay - 
incluso el señor Ministro lo di,jo cxplicitanicnte-. con 
prcaviso, una politica de abandonismo empresarial. con 
matiLacioncs; en cl caso de Ccncral Elcctric yo diría adc- 
más que con una politica industrial niuy blanda de sicm- 
prc. o de casi siempre, y e n  el caso dc Wcstinghousc con 
matices. Pero ciertamente hay un cierto cspiritu o tcnta- 
tiva de abandonismo empresarial. Con csi i . O O O  ti.iihaja- 
dores, cii un sector csirati.gico iniportantc. N o  si. si coda- 
\*¡a, a travi.s de las compras públicas, a t r a h  clc la 
«black list» y cosas as í ,  podrianios ,jugar una poliiica 
luertc de mantener en la inversión española, e n  el nicrc'a- 
do cspanol, esas multinacionales. Pero es evidente que 
hay una tentativa. que cspcrcnios que n o  llegue al p d o  
de consumación, de abandonisnio empresarial de dos 
niultinacionalcs importantes. N o  si. si en cstc iiionicsiito 
General Elcctric y Wcstinghousc cstiin jugando ;i L I I I ; ~  po- 
lítica de socializar perdidas; de dejar 5.000 trabajadores 
en la calle; de dejar unas instalaciones rclativanicriic u t i -  
limblcs todavía y con un mercado potencial divcrsilica- 
blc de luturo. dc,iar todo eso en iiianos del Estiidci. en 
nianos del Gobierno, acudir al I N I  o ii  una opcracióii de 
cstc tipo. El icrna nic preocupa lo hul'iciciiic como para 
que con la dureza que lo he planteado -dc la que tic 
v is to  un rcIlc,jo en la cara del señor Minisir- iiic con- 
tcstc e n  la rncdida dc lo posiblc. 

El señor PRESIDENTE: Gracias. scñoi. ~ . ~ i i ~ i ~ O q l l C '  

Tiene la palabra el señor Trillo. 

El señor TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOR: Gi.ac.i;is, 
señor Presidente. Anteriormente nic acciqui. ;i la  iiicsa 

para hacer una solicitud de un turno por alusiones. i PLW- 
do intervenir ahora o dcspui.~? 

El señor PRESIDENTE: Podría haber sido aiitcs, p c w  

pucdc hacer uso ahora de un turno por alusiones scila- 
mente. 

El señor TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOR: Gracias, 
señor Presidente. En cuanto a la alusión que el poria\.oz 
socialista hizo en su momento respecto a que el no Iiabia 
dicho lo que dijo en cuanto a prisas y pregunta\. inc 
remito exactamente a lo que expuse e n  mi primera iiiicr- 

disposición de la Presidencia. ya que lo que alirmi. cbi i  su 
momento v reitero ahora figura allí. as¡ como las pala- 
bras exactas del portavoi socialista, que en este nioiiicn- 
to me solicita el acta y ,  cómo no, se la cntrcgari. ciiilcpui- 
da. 

Si rogaría al Grupo Parlamentario Socialista que 

vcncibn; en cualquier caso pongo el acta taquigr'l" '1 Ica a 
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dejara de pedir más pruebas de nuestra colaboración y 
demuestre con hechos que son capaces de admitir las 
enmiendas que estamos presentando continuamente. 

El scnor PRESIDENTE: Esto no se rcficrc al motivo 
por el que ha pedido usted la palabra, que era por alusio- 
nes. Seria entrar en otro tema. Ya ha indicado usted que 
el tema pucdc rcsolvcrsc acudiendo al acta taquigráfica, 
y con ello me parece que ha terminado SLI csposición. 

Si no,  seria, como digo, entrar en otra cuestión, y,  por 
consiguiente, otiu Giupo,  cii cstc caso el G r ~ i p o  Socialis- 
ta, pcdiria i i itciwnii'  poi. el iiiisnio motivo. 

El sciior TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOR: Gracias, 
scñoi. Presidente. acepto s u  parcccr. 

E 1 PR ES I D E N T E : M uc has g i'ac i a s ,  

El scñoi. Ministiu ticnc la palahra. 

El scnor MINISTRO DE INDUSTRIA Y ENERGIA 
( So I c h ag a C a  t a I ii t 1 ) : M Lic tias g i'ac i a s ,  se nor Prcs i de 11 t c .  
Auiiquc todos cstnnios p i ~ ~ u p a d o s  por la ho1.n a In que 
hcriios llegado con cstc largo debate. ti.aiarC, si SS. S s .  
nic lo pcrmitcii \ '  cI ssnor Presidente csta de acucrdo. de 
responder con el iiiayor cuidado ii todas las prcguiitas y 

Go b icimo . 

Sacri~. Lurciim sobix la i .c- lwii ia  del sector público cni- 
pi.csiii-ial, e11 i i i i  iiitci'\.ciicioii. cn electo, he dicho c1iii.a- 

~iclai~uciorics qLic se Iian t icc l io al CirLIpo quc sosticiic al 

Por lo que se i~cl'ici~c ¿I la pi.iiiici.;i pi'cguiitn clcl scnor 

riiciitc que, col1 e1 l i t i  clc 1 1 0  Ilcg!ar t i a s t a  c.1 hO por cicnto 
clc la Litili/.acióii dL.1 ticiiipo qLic el1 la  ~ii i tc i~ioi~ intc i~vci i -  
cióii habia consuniido, s c r ~ a  coii\,ciiiciitc elciar cstc tcnia 
piii'a las preguntas. Pciu .  en  niodo alguno. c s t o  sipriiiica 
que el tenia de la idorina del sector público ciiipi,csarial 
sea uii tema incnoi' piii.a el Gobicimo -al cotitr:irio, es 

u n o  de los tcnins iiiiis importantes-, ni pucclc signilicar, 
n i  nndic pucdc cntcndcr qLie signilica que el Gobierno 
haya riiodilicado S L I ~  pixqxisitos i'cspccto clc dicha ivlor- 

Esistian diversas i i i ic . iat ivm sobiv la posibilidad dc po- 
iici' en iiiiii.chii uii Estiituto clc la Eiiipi'csu Pública. Corisi- 
dciacioiics dilbrciitcs, dcsdc la situación tan dispar en la 
que csiáii algunas de las ciiiprcsas públicas, porque, co- 
tilo cotioccii S S .  S S .  y es cvidciiic paia cualquici. obscr- 
vadoi., lii conligui-ación del sector público español no se 

Iia hecho taiito por la dcliriiitrición positiva del Estado en 
cuaiito a las sociedades y actividades c-ii las que qucria 
intci.vcnii. sino conio consecuencia, muchas veces, clc la 
pivsión del sector piivarlo pai.a socializar pcrdidas o si- 
tuaciones de dificil supervivencia, como otras considcra- 
cioncs respecto del papel de los entes intermedios -y me 
estoy rcliricndo tanto al I N I  como al I N H  como a la 
Dirección General del Patrinionio en cuanto dctcniadora 
en nombre del Estado de las participaciones. o de una 
serie de pariicipacioncs. e11 cniprcsas estatales- sugc- 
rian que n o  hicitkariios uii Estatuto de Empresa Pública 
sino que creáramos uiia serie de Leves horizontales y 
otra de Leyes verticales, que trataran en última instancia 

nia.  

de inspirar los principios que siempre ha mantenido el 
Partido Socialista sobre el control de la gestión, el sistc- 
nia de financiación, el control parlamentario, la partici- 
pación de los sindicatos v de las Comunidades Autóno- 
mas en todo lo que se refiere al  sector público empresa- 
r ia l ,  5in necesidad de incluirlo en una sola Ley, lo cual 
implicaría rigidez postcriormente en su aplicación. 

Por ello, en su día, el Grupo Parlamentario Socialista, 
con acuerdo, naturalmente, del Gobierno - c n  plena ar- 
monia con las ideas de i'stc-, apovó una proposición n o  
de Ley por la que se instaba al Gobierno para que. antes 
del  31 de diciembre de 1984, se presentaran cuatro Leyes 
horizontales, o una serie de Leves -podía ser una. po- 
dían ser dos o cuatr- que, al nicnos, determinara cla- 
ramente los aspectos de la linanciacióii del sector públi- 
co. por un lado; segundo. del control parlamentario de su 
gestión; tercero, de la participación de las centrales sin- 
dicales en la toma de decisiones del sector público cni- 
prcsarial: y cuarto, por último, de la participación de las 
Comunidades Autonomas en las empresas públicas. 

N o  hace falta decir, sciiorias, que cl  Gobici-iio maiitic- 

de dicicrnbrc las disposiciones legales coi~cspoiidicntcs 
cstarári cn csta Cámara. N o  solamente eso,  s ino  que el 
Gobierno siente la obligacióii -y asi lo cspuso cuando se 

debatió csta proposición n o  de Le!.- de iiitiuiucii. niodi- 
licacioiics sustanciales en los Estatutos clc luiicionaiiiicri- 
to de dos de sus principales cntcs gcstoi'cs de cniprcsas 
públicas: el Instituto Nacional de Industiki y cl Instituto 

Poi- lo que s c  rclicrc a la Ley de cic-ncia \ tcciiologia, es 
v c i d o c l ,  conio dccian tanto el scnoi' SacnL LOi-Cii/.O conio 
dcspul;s el señor AbcjOn. quc el propósito clcl Gobicrrio 
tia sido iio considerar cstc terna ni dcsdc u11 punto de 
\,ist;i corporativo funcionaria1 ni  tanipoco ~lcsdc un puii- 
lo rlc \,ista puramente sectorial, segun la tutela de uno u 
otiu Ministerio. Hemos crcido que cii una situación conio 
la que csistc en España, donde la coIoiii/.acibii tcciiológi- 
c;i es iniportantisinia +tra cosa es Iri \.aloración riiis o 
niciios draiiiiticn que cada uno de nosotros haga de este 
pi-occso de colonización-, n o  tciiia ningún sentido ac- 
t i i a i .  de iiiancra dispersa con los cscasos lonclos que dcdi- 
canios en Espana a la invcstigacióii y al dcsarrollo. 

Era evidente, por tanto, que se trataba de coordinar 
actividades, de cooidinnr apoyos, tanto clcsclc el punto  de 
\,isla de gestión como del tiiiancicro, de l a s  diversas par- 
tes de la Administración. Y no hemos quci-ido qucdaimos 
d i ¡ ;  hemos crcido que la Administración dcbia conectar 
adecuadamente con la sociedad, con el colectivo de in- 
\vstigadorcs -que. generalmente. se agrupan en toimo a 
las Universidades. pero no soto en torno a ellas. sino tam- 
bici1 en los laboratorios privados-, y ,  dcsdc luego, con 
In industria. 

H a y  un problema que en los paises en desarrollo, como 
el iiucstro -c'n tcrminos tecnológicos; no hablo ya tanto 
cii ttkniinos industriales como en tcrniinos tccnológicos- 
-, es sicmprc discutible o de dificil solución. Y es en quc 
medida es mejor, como yo personalmente tiendo a crcer. 
concentrar los cstuerzos en tres o cuatro lincas de actua- 

I1L' CStC ~~JlI~pl '(Jl1l~So y CStC propósito \' q L l C  i i i l t C S  del 31 

N. 'icional .' de Hidrocarbuius. 

- 47 - 



ción y en qui. medida se pucdc descuidar la ventaja que 
representa, aunque no se consigan ob,jctivos importantes 
en la consecución de logros tecnológicos, dedicar fondos 
a la investigación básica en muchos proyectos. 

Creo que esto es siempre discutible y no me importa 
confesar aquí  que. dcsdc el punto de vista de un Ministro 
de Industria. y i.sc es el que y o  tomo tanto cii el seno del 
Gobierno como en la sociedad, y o  insistiria e n  la cspecia- 
lización en pocas lincas de investigación y en la conexión 
inmediata dc estas líneas de invcstigaciim con los intc1.c- 
scs industriales. De tal manera que no  cstu\ii.ramos ha- 
ciendo ciencia o ii.cnica. sino tccnologia. tcciiologia apli- 
cable, por tanto. a los proccsos dc producción industriul, 
fundamcntalmcntc, pciu no sólo industrial, como es ob- 
vio. 

N o  obstante, yo C ~ L Y J  que debemos tratar de mantcrici' 
dentro de esta Le\ de ciencia y iccriologia un cspiriiu 
relativamente abierto, s in  cerrar posibilidad alguna \ '  s i i i  

que eso tampoco suponga, como consecuencia de la dis- 
persión de esl'ucrzos. al final, alc,jarnos del óptimo e n  1;i 

utilización de los ~~ccursos .  
N o  cxisic por parte de ningún niicmbro del  Gobicimo 

o. al menos. en la Coniisión iiitcrminisicrial que se Iio 

ci-cado al clCcto yo nunca lo he  oido dctciidci.. el apo\.o ;I 
centros que existen. por el mero hecho de que cs1i.n cons- 
tituidos por intereses corporati\.os o l'uiicionai.ialcs. 011-a 
cosa es que csista el proposiio. que es absolutaniciitc 
lógico. de utilizar adecuadamente esos centros. Pero t i c )  

cxistc una cliscriniinacii>ii en l a \ w  de esos centros \ '  e11 

contra de la posibilidad de util izar coiiti~atncioiics o sub- 
contrataciones a colccti\.os pri\.ados que cs1i.n e n  la L'iii- 
vcrsidad. o que cstL'n en otros sit ios.  y que, si i i  cnibarpo, 
hayan llegado a configurar el acci-\'o tecnológico sulicicn- 
tc como para garantiLar, mejor que otros centros pura-  
mente públicos. el  alcance de determinados objetivos de 
invcst igacióii. 

En cuanto al problema que planteaba con i-clacióii íi 
los pequeños y medianos asiillcios el  scnor SacnL Loi.cii- 
1.0, sobre cuáles pucdaii ser los criterios de la Adniinis- 
tración sobre fusión y cierre de cmpi-esas, yo Ic dii-c que 
la Administración pucdc tcncr criterios particulares so- 
bre el  tema; puede decir qui. instalaciones razoiiable- 
mcntc no van a poder o no van simplcmcntc a sobrcvivii-; 
puede tambii.n tcncr la idea, como de hecho la tenemos, 
dc que seria altamente conveniente que allí donde csis- 
ten varios astilleros próximos gcográficamcntc unos a 
otros pudieran producirse procesos de lusión y de con- 
centración de actividades. Pero, habida cuenta del prcdo- 
minio del sector privado dentro de csia actividad. la Ad- 
ministración n o  va a tratar, en modo alguno. de imponer 
estos criterios. Actuará. en todo caso, a la inversa; como 
debe actuar. En la incdida en que el conjunto del bcctor 
no sea capaz de presentar planes que tengan una niinima 
garantía de viabilidad a la Administraci:i>n, Csta  cxigirri 
que SC produzcan transformaciones e n  esos planes, pero 
no tratará de imponerlos. s ino que reservará su ayuda a 
la rcconvcrsión en este sector a que se cumplan las coii- 
diciones que hagan crciblc que tal rcconvcrsión se va a 
llevar a cabo con i.xito. 

En cuanto a su preocupación por los ritmos de aprosi- 
mación entre los diferentes sectores industriales a la nor- 
mativa comunitaria, le dirc que el Ministerio, desde un 
punto de vista ti.cnico, está abierto a la consideración de 
que existan ritmos dií'crcntcs en algunos sectores. según 
la sensibilidad de Cstos. H e  nicncioiiado que no solanicn- 
tc estarnos abiertos, s i n o  que cii el caso de algunos. parti- 
cularmente sectores en los que estamos convencidos de 
que cxistc una cnornic luci./.a de compctiiividad, a veces 
oculta o iniplicita e n  la propia dininiica del sector, esta- 
mos dispuestos a adclaiitariios al ritmo que un marco 
gencid  de negociaciones con la Comunidnd iios habiia 
de imponer; porque creo pcrsoiialmcntc que adelantarse 
a los xontccimiciitos en la lorrna de garantizar que i a i i  

;I es i s t i r i n s t a I ac i oncs i t i  d ust r i a les c t i  ES pa ii a ,  i.espa Id a - 
das poi. empresas del tuste sul'iciciitc como para ascgw 

rar, priniciu. que \':iii íi  seguir manteniendo u n a  partici- 
pacioii iiiipoi.tantc dentro del nicrcndo cspanol y ,  scgun- 
do. que \.an a poder. a travi.s clc su propia autononiia 
tecnológica y de su red coincrcial, mantener u n  indicc de 
pcnc t ix ión  suficiciitcmcntc inipoi.taiitc cii  los mercados 
coiiiunitaiios \ '  csti.acoiriuriitai.ios. 

Del niibnio modo. a la rcl'lcsión que hacia el  rcprcscii- 
taiitc de Minoria Cataliiiia esta niniiana. he i-cspoiididi) 
diciciido que n o  cscluyo la posibilidad de que dcicimiiiia- 
dos scctoi.cs sensibles puedan, en el ciii'so clc la iicgocia- 
ción con l a s  autoriclndcs coiiiuiiit;ii.iiis, se1  ub.jcto elc u11 

ti.atnniiciito scmcjantc al que iios Iiaii pcdiclo las autor¡- 
rlaclc~s comunitarias que tciipamos C I I  In i i itcprxióii  del 
sector textil, con el que ellas. conio consecuencia de la 

das. N o  cscluyo esto \ ' ,  por tanto, ello sigiiilic.ii que, e n  
lincas gcncralcs. excepto que como coiisccuciicia del 
coii.juiito del proceso de iicgocincicin se llcguc a la conclu- 
sión de que politica. comercial \ '  cconóniicamcntc es m i s  
la\u.ablc el cstablcciniicnio de un periodo traiisitoiio 
único para todos los sectores. en principio, dcsdc el pun- 
to de iista tL'ciiico y coiiicrcial, dcsdc este Ministciio iio 
hay ninguna exclusión ii  la posibilidad de establecer r i t -  
nios difci.cntca, unos n i i s  acclcriidos y otius mis  rcti'asa- 
dos, para la aproxiniacióri a la noimativa coniunitai'ia v 
para el dcsai-me arancelario dentro de la unión aduanc- 

Firialmcntc, n o  voy a hacer niucho Ciilasis, pero trata- 
ría, s in  cmbaigo, de responder de niíincra taxativa si los 
contactos internacionales recientes, como preocupaba íi  

S .  S. ,  con algunas multinacionales del sector han tenido 
o van a tcncr alguna influencia sobre la conl.iguración 
definitiva de la nueva Campsa y del sistcnia de intcgra- 
cibn vertical del sector de hidrocarburos, que cspusc 
aqui  el otro día. La respuesta taxati\,ii, scnor Diputado. 
es no. 

Pasari. ahora a las prcguntas que me ha hecho el señor 
Dávila. 

En cuanto a la primera de cllas, admito que siempre 
puede ser objeto de discus; i n  en qui. medida se utilizan 
adecuadamente los instrumentos que ya poscc el sector 
público para favorecer, e n  este caso, como a usted le 
preocupaba, el objetivo de ahorro y de conservación dc 

s i 1 u ac ióii el c sus p"op i a s  i t i  s 1 a I ac i Oll es , es 1 ri 11 p I'cocu pn - 

I'a . 
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Estudios de la Encrgia, en su dia, con la transferencia 
correspondiente de personal. Hov, como he explicado an-  
tes, creo que hcnios tratado de orientar, de u n a  manera 
i~ iás  pi ic i ica para los tiempos que corren v para los pro- 
pósitos del Gobierno en materia de politica cncrgdtica, 
este Centro de Estudios dc la Energía a travks de su 
ti.anslormación en el Instituto para la Diversificación v el 
Ahorro EiicrgCtico. Otras medidas fueron tomadas como 
consccucncia de una legislación sobre la que n o  quiero 
opinar. aunque i'cspcto mucho la opinión de S . S . ,  que 
dio lugar al Consejo de Seguridad Nuclear, que le otorgó 
uiiiis coiiipctcncias y que supuso el traspaso 1ambii.n de 
coiiipctciicias, de luncioncs y de personal dcsdc la Junta  
de Encrgia Nuclear. Finalmente, la creación -si me pcr- 
iiiitcii, coii esto conecto con la tercera de las prcocupa- 
cioncs íi las que hacia rclcrcncia S .  S.- del ente o la 
empresa. lo que quiera que dclinitivanicntc sea, Nacio- 
n a l  de Tratamiento de los Residuos Nucleares, residuos 
ixliactivos, taiiibic'n Ic va a quitar una serie de compc- 
tciicias y de luiicioncs que, por la via de tacto o por la via 
legal. estaba Ilcviiiido ii cabo la Junta  de Energía Nu- 
clear. Es decir, cii el periodo de poco más de dos años, un 
iiioiiióii de cosas que alli se estaban haciendo, n o  sC si 
rncioi. o peor. poiquc honcstanicntc no  lo puedo juzgar 
bicii, Ii i i i i  dcsaparccidu de la J u n t a ,  y esto es reorientar 
estil. 

t 1 c i i i ~ ~ s  ci.cido que la rcoi'iciitacibii a ira\,& de cuatro 
institutos podria scixii. ;I lo que la Jut i t ;~  Nuclcar, o lo 
qiic h a s t u  ritioi.a es la J~iiitii  de Eii~s i .g i i~  Nuclear. ticnc 

luiic.iuiic, pciu le ~.uiilcsni.c a SS. SS.,  les conlesare a to- 
elos ~isicclcs, q u e  l a s  i.ccsti~iictui~acioiics orgiiiiicas nunca 
p;iixiiii/nii cii iiliiiiia iiistaiicia quc la coiisccwcibn de los 
d>jcti\os que iiiio sc propuiic cstc ascgiirxla y ,  por tanto, 
s i  esta i.coi.paiii/ac,it,ii que tia\. proponcan c1cnti.o del Mi- 
iiistci~io quiciics saben iiiris que \o de este tenia, \ que y o  
i.cspaldo sin duela alguiia,  se piucba que iio es la buena, 
no \'co iw.ó~i iilguiia por la cu;iI ni esta Adii i inist ixión ni 
iiiiigiiii;i oti'a ~CIIS;II;I clcba iilci~rarsc al csqucriia organi- 
/ . i l l i \xJ c i~cado \ '  no plicdii iiiudilicarlo. 

Fiiialiiiciiic. Ic dire, cii cumito a la prcocupqción de 
gi'iiii i i i \ C l  qiic ustccl pliiiitcii s0bi.c cl pioblciiia del sil- 

iiciiniicnii~ liiiiiiiciciu dc las cniprcsas del sector' cncrgi.ti- 
co,  que,  p a i ~ i  hicii  o para ninl.  iio esta  limitado t an  sólo a 
las ciiiprcsas clcctiicas, aunque  sin LIu~I:I sea ni is  signili- 
cati\x que cii o~ros scctoi.cs. Dcbcii tener cii  c~uciita 
S S .  S S .  qiic la sitiiacioii (coiiio nic parccc que he Iiccho 

dones) cl~sl  scbctoi' de rcliiio cii Espaiia es en estos nionicn- 
tos un;i siiuacioii basiiiiiic ai.iilicial. es una situacichi que 
se p~icclc p~iriiiiti/.iir, ;I pesar de que tan sólo csiii ut¡li/aii- 
do el 60 poi. cici i to dc la capacidad iiisinlada, conio con- 
sccLiciiL~i~i de qLiC cl csquciiia clcl iiioiiopolio pci.riiitc i l  

Caiiipsa pi i ixi i t i / .a i .  pai.n cstc scctoi. unos niái.gciica es 
i.cliiici.in sulic.iciitcs conio para coiiipciisar una lor'nia- 
cióii de costcs que, d~*sdc c.1 punto de \,isla de la optinii- 
/aci6n del uso de los i 'ccuiws,  deja bastante que desear. 

q u e  I iacc i~  e11 el l l i l l l l ~ o .  Y o  tciipo la cspcranza de que asi 

i.clcsi.ciiciii CSI;I iiiiiñLiiiii iiiitc L I ~ I ~ I  pi.cg~iiiiii del scñoi. Mar- 

COiii<i csto se \ 'a ;l IL'\ ~ l l l l ~ l r ,  clL*scle I l I L p J ,  \.;l a Iiahci~ u11 

pi'<Jb~L'iii~l 1 ~ l l ~ l 1 l L ' ~ L ' i ' ~ J  ~ ~ L ' I l ~ i U  ClL'l X'L'lOi' ClL'l I ' C ' l i I l O  C l l l C ,  Sil1 
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duda, podría exagerarse si además hubiera un problema 
comercial de competencia tan importante como cl que 
podrían plantear las multinacionales cxtran,jcras en el 
caso de que no se procediera, como se esta procediendo. 
a la integración vertical del sector a iraves de una única 
compañía distribuidora de  sus productos, lo que hemos 
venido en llamar la nueva Campsa; dcsdc luego, esa es 
una situación delicada, alortunadamcnic no dramática, 
no quiero tampoco inquietar a SS. SS. ni a la opinión 
pública, pero no es la situación que en condiciones de 
mercado uno descaria para un sector que dcbc competir, 
v no con cualquiera. sino con las grandes multinaciona- 
les, a nivel internacional. que dentro de poco pueden 
estar presentes en la cconomia española. 

Su  señoría muestra no si. si la dcsconlianza o la prco- 
cupación sobre que el sector alcctado por la necesidad 
del saneamiento (v creo que esta ya era un rel'lcsión que 
circunscribía S. S. al caso de las cli.cti.icas) pueda ser 
inducido, persuadido nioralmcntc o convencido poi. el 
Gobierno de la necesidad del sancaiiiiciito financiero, \ ' , 
en todo caso, si no  lo lucra. se prcgunia si el Gobieimo 
cuenta con los instrumentos sulicicnics, \ a  que  ciitrc las 
politicas de que tvnianios hablando tan solo la que se 

reíiere a la íijación de las tarifas csti a disposición csclu- 
siva del Gobierno. 
Yo les diri. a S. S.  \ '  a todos ustedes cuál es i i i i  iniprc- 

sión, honestamente, sobre este tenia .  Ci.eo que el scciui' 
está persuadido de que es necesario u n  proceso de sanca- 
miento L'inancicro. y creo que el sector está tnnibiCii pcr- 
suadido de que es necesario que cstc proceso sc lleve a 
cabo sin la necesidad de una intci.\vncióii del Estado 
más allá de la estrictamente necesaria. Y .  e n  todo c:iso. 
en la medida que sea posible. sin la i i c~cs idad  de que el 
Estado tenga quc intcr\.ciiir o i ~ ~ i ~ ~ i o i i ~ i l i / . ¿ i i ~  ninguna de 
las empresas existentes. 
Yo, personalmcntc. por la situación ;i la que ianias 

veces he hecho referencia, del scctoi. publico cniprcsarial, 
me felicito de que esla sca la actitud de los cmpi.csnrios 
del sector eli.ctrico. 

Dicho esto, que, sin embargo, implica dcsdc lucgo una 
disposición, como ya se comprobó cuando sc liriiió el 
protocolo en el mes de .julio pasado, a cooperar con el 
Gobierno en el desarrollo de la poliiica que vaya a conli- 
gurar el futuro del sector, yo  dcbcria tiiatilar, e incluso 
discrepar de la valoración de los instrumentos de que 
estamos hablando. pucstos a disposicióii del Gobici.iio, 
respecto del propio sector. 

Decía S. S. que tan sólo la poliiica de tarilas está e n  
manos del Gobierno. Y y o  digo que C s t a  es una alirnia- 
ción limitada. La poiiiica de prograiiiacioii de in\,ci.sio- 
ncs está n o  ba,io la tutela csclusi\,a del Gobierno, sino 
fundamentalmente bajo la de esta Caniara \ '  la del Sciia- 
do, que deben decidir el Plan EiicrgCtico Nacional. y csc 

Plan Encrgtitico Nacional dcl'iiic csiictamcnic las irivcr- 
sioncs que va a tener la conccsibn iidministi.aiiva cii  los 
próximos años; de niancra que el prograiiia dc inwrsio- 
ncs de las industrias elticricas lo van a dclinir SS. SS. 
necesariamente, aparte. naturalmente, de que las cmprc- 
sas cltktricas. una \'e% que cono/.cxn c.1 Plaii, puedan 

cumplirlo por abajo o cumplirlo hasta el cien por cien, 
pero, cvidentcmcnte, dentro del problema de sancamien- 
to linancicro, cuanto menos lo cumplieran menos problc- 
mas habría de dilicultadcs financieras: otra cosa es que 
pudiera haber otros problemas de dilicultadcs en el su- 
ministro de cncrgia clectrica; pero, dcsdc el punto de 
vista financiero, la Cámara es soberana para decidir el 
Plan Encrgctico Nacional, y las ciiipi'csas ckctricas pri- 
vadas y públicas vicncii obligadas por. las decisiones que 
esta Cámara ionic al rcspccio. 

Y, en tercer lugar, sobre la I ~ I ~ c ~ I ~ ~  \.aiiablc a que 
hacia referencia S. S .  (en prinici. lupni. las tarilas, en sc- 
gurido lugar el tenia del pi.opi.iinia), cI tenia dc la com- 
pensación intcriiidustiial de inprcsob, \'o Ic diri. que eso 
requiere de un acuerdo entre las cniprcsas, cn electo, 
pero que  nunca es posible sin la sanción publica, dc tal 
niancra que  en este tenia si los poderes públicos, rcprc- 
sentados por el Ministerio, por el Estado. o poi. el Parla- 
nicnto. no tienen el cien por cien, admitamc S. S.  que, 
cuando nieiios. ticncii el 50 por ciento del poder. Por 
taiito, y o  tcnpo la inipi.csiciii, \ '  siempre sobre lo primero 
que he dicho, de que csistib UII;I clisposicióii posiiivn por 
paiw de las cniprcsas i i  coopcrai- cii los objcti\.os que nos 
proponenios dentro de cstc sector. clc que I I O  está el scc- 
toi- público cti condicioiics cle indclciisióii. de inseguridad 
o dc IcncI' que iicudii. csclusi\aiiiciiic ;I IAS \ , ¡ a s  de la 
pci.suasióri nioral, de coii\.ciiciniictit(J, a \'cccs tan poco 
útiles para llevar a cabo sus ohjcii\os. Miciiti.as yo siga 
cii el Ministerio, tenga S.  S.  la scpiii-¡dad dc que estos 
instrumentos iuridicus v a i i  a ser uiili/.ados a loiido. 

Abc.jóii, inc intcrcsn salii. ;iI p a s u  clc una priiiicra que ha 
hecho. n o  porque iiic i i l ~ ~ i a  LI i i i i ,  sitio porque piciiso que 
qui/.i n o  he siclo bien ciitciididu. 

Dice el señor Abcjoii quc t i ( >  es solo Reiilc In que es u n  
caos. aunque se Icliciia de que y o  10 diga para poder C;l 

decir iambicn oiras cosas, sino que h a y  1anibii.n c o s a s  
que dcpcndcn de i i i i  o clc cstc Ministcv.io que tnnibicn 
son un caos. En la coiiliaiiza que da el pertenecer al mis- 
mo Grupo Politico, dcjcnic que Ic diga, señor Ahción, que 
ninguna cosa que dcpeiidc de ni¡ es un caos scniciantc a 
Rcnlc; ninguna. ;Y mire que tcnpo ;iIpiiiias que son nia- 
las! ;ch? fRi.s(i.s.) Ninguna. Y \'o\ ;I tratar de csplicai. esto 

o incoinpctciicia iidtninisti-ati\,ii, poiquc de  dad, conio 
he dicho antes, al hablar de Rcnlc estaba hablando niu- 
cho más que conio Miiiisiiu de Inciusii-ia, conio coiiipo- 
ncntc de u n  Gobierno dc iocliis cuyas decisiones nic sicn- 
t o  solidario una \.cz ioniadas; aiitcs puedo discrcpai.. 

Imagine ustc~l L I I I L I  conipania quc pucdc ponerse en 
una situación de loiidos propios Ii.ciiic al pasivo total del 
40 por ciento, que se pone, quc se gaixnii/.a que se pone. 

tuacibii iiicdia de las cniprcsas del INI es del 18,s por 
ciciito, y que hay empresas. conio Ibcria, que ticncii unos 
loiidos propios que son el Y poi. ciento tan S < J I U .  Eii Ibcria, 
dcsputh de muchos aiios de Ilcpar a coiistiiuir un inmovi- 

El1 CUCilitO a I i lh  ~ l L ' & ! l l l l ~ ¿ l ~  >' C ' O l l . 4 ~ d ~ l ~ ~ ~ ~ ~ O l l ~ ~  del SCfiOl' 

para que no pai-c/.ca que es un;i cucstión de conipcicncia 

Quicro ad\fcrtirlc. para que se Iinpa 1111;1 iclca, que la si- 

li/.ado por \,atot. de 200.000 niilloiics de pcsctas, la apor- 
tación estatal ha sido iaii wlo clc 18.000 iiiilloiics; ese es 



todo el capital de Ibcria. Imagine ustcd una situación de 
una empresa que pueda tener el 40 por ciento de fondos 
propios, frente al total dcl pasivo. Le he puesto el ejcm- 
plo del I N I ,  pero le podría poner el ejemplo de cualquier 
lugar del sector privado. El sector privado español se 
daría con un canto en los dientes por tener una propor- 
ción semejante de fondos propios. 

Imagincsc usted a una empresa para la que el plan 
garantiza que durante tres anos consecutivos los ingresos 
van a crecer a una tasa del 40 por ciento, cuando los 
gastos van a crecer a un 15 por ciento. Olvide ya la cucs- 
tión de activos y pasivos y de balance, londos propios y 
loridos a,jciios. Yo Ic digo que si alguicii me garantiza eso 
para cmprcsas del I N I ,  el  90 por c iento dc ellas salen 
adelante en un  ano, n o  en tres. Crcciciido los ingresos en 
un 40 por ciento y cii u n  15 por ciento los gastos de 
explotación salen adelante cn un ano. Y cuando usted 
.junta las dos cosas y las aplica a l  caso de la Rcnlc, rcsul- 
ta que  con todo eso,  al linal, consigue que al cabo de 
cuatro anos de esta aplicación de medidas Rcnlc tenga 
una apelación ii los Presupuestos del Estado igual que el 
primer ano. 

Cuando csto se produce, que es ;I lo que y o  me rclcria 
cuando hablaba de caos, es que In propia dimensión. la 
propia estructura de lo que es la Rciilc n o  se adccúa a la 
posibilidad de dar servicios, a gciici'iii. iiigrcsos \ '  a pagar 
costes. Esta es una situaci<in que qui/.ií \'u, cii uri niomcii- 
to de ;irdol. r c t ó i ~ i c ~ l i t c ~ a i ~ i o ,  Iic calilicado de caótica, 
pciu no ciicucritiu iidjctivos iiiucho incjoi.cs para calili- 
cni.la. A esto nic rclci-¡a, \' nada más; chpcrando que iia- 

die se sienta ni dcsdc la gcsiión de Rcnlc ni dcsdc la 
apoi.iacióii dc su luci./.;i J c  ti.abnjo ii los sci.\,icios de la 
criiprcsa, molesto por i i i i  coiisidei.acioii. 

Dicho esto, Ic comunico que pni.ticipo con ustcd en la 
iicccsidad de ciiiiibiai I;is tccii~c">ti'uctui';is de muchas 
de las empresas públicas. por no dccii. de la niayoria de 
el las, \ '  creo que es uiio dc los i i ist iunicii tos luiidaniciiia- 

gcsti8n del sector público cniprcsaiiil.  No cstov de 
iicucrdo con S.  S .  sobre la  coiivciiiciicia -al nicwos no lo 
\IYI ciar- de Iiacci. tratamientos distintos ciitrc unas  
partes del INI y otras. Estoy de acuci.do en que deben ser 
objeto de planilicaciorics distintas. pciu qui/.á la palabra 
tratamientos. o y o  la he ciitciidido iiial o me Iiii pi.cocu- 
pado; no nic gustarin que alquicii pudiera cntciidci- que 
dctciminadas ciiiprcsns como ticrieii ILituiu, t icncn u n  
tratamiento nicjoi- v o t i x  conio no lo ticiicii, dcbci-ian 
tcrier u11 tratamiento pcoi-. sino que todas dcbcri scr ob,jc- 
lo de la iiiisnia ¿iiciici6ii por pai3c del Estado, para cn 

alguiias niaxinii/.ai l a s  ganancias \ '  e n  otras niinimi/.ai 
las perdidas. 

El cambio de la tccno-estructura, en general en todas 
las empresas publicas. debe seguir producicndose, no ya 
dcsdc mi punto de vista, porquc la ideología de quienes 
están en la gestión de la empresa pública no siempre será 
concordante con el Cobicrno -yo creo que sdo un Go- 
bierno totalitario pucdc aspirar a quc la ideología de 
quienes están en la cniprcsa Pública siempre sea concor- 
dante con la suya-, sino scncillamcntc porque es mala, 

Ics para pi.occdci. a uI1a i.cloi.iiln el1 pi-olundidad de la 

y cuando una cosa es mala hay que cambiarla. Creo que 
hay defectos en el funcionamiento de la t ecnws t ruc tu -  
ra,  creo que, con frecuencia, tienen un poder excesivo 
estas tecno-estructuras, que acaban secuestrando al pre- 
sidente que se pone al frente de la empresa y ,  por todas 
estas razones, creo que el Gobierno debe persistir en sus 
propósitos de hacer modificaciones; pero - i n s i s t w  nin- 
guna de ellas discriminatoria, sino modificaciones que 
están basadas en lo que es fundamental en cualquier em- 
presa: la eficiencia de sus gestores o colaboradores la 
lealtad a los propósitos dc la empresa de quienes tienen 
responsabilidades en ella. 

En cuanto a sus consideraciones sobre CASA, yo  tam- 
bien me congratulo de que lo que ha pasado en los Esta- 
dos Unidos respecto del contrato lallido para la aviación 
norteamericana, e n  cuanto a los Aviocar, n o  signifique 
un cambio sustancial en el luturo de la empresa, y cuan- 

# d o  y o  tic hecho rclcrcncia a que no encontraba dentro de 
as condiciones comerciales razones sut'icicntcs para que 

insinuando que la razón por la cual se elige una y n o  otra 
cs  lo que dice un diario de corta tirada o lo que dice el 
Secretario de u n  Partido particular al respecto. Yo n o  
d a i ~ a  tanta iiiipoi-taiicia ii L'\LL* tenia, del que tanto dcsco- 

En cuiiiito ;i la Lc\. de ciciicia \' tccnologia, creo que he 
tratado de contestat. e n  lincas generales cuando he habla- 
do de las coiisidci-acioncs que hacia e l  scnor Sicnz Lo- 
i-cri1.o. Tan s0lo Ic dirc que somos los primeros intcrcsa- 
dos, en cfccto. en que la iriicrvcnción del Ministerio de 
industi-ia sea lo más seria posible y lo más exigente. Creo 
que  podenios cometer muchos errores, pero el más grave 
quc podríamos cometer en la dirección de nuestros pro- 
blc*iiiiis de iii\.cstigacion y tccnologia habria de ser el de 
no sat>ci. ciic;iiiiiiiar nuestras investigaciones a la uti l iza- 
cioii. poi. parte del aparato productivo, d~ las mismas. 

Pocas cosas contcstarC íi las inlormaciones que el señor 
G0nicL Garcia tios ha dado sobre el tema de Hunosa. 
Conio conipi.ciidcrií S .  S .  no es mi papel, en un momento 
en el que se esti  iicpociaiido un convenio, decir cuál es el 
punto de \,ista del M i i i i s i i u .  porque si esto lo hiciera so- 
bix todas las cinprcsas públicas, seguramente tcndria 
que dejar. cualquier otra tarca, habida cuenta de lo nu- 
nicrosas que estas  son y los convenios que hay que ncgo- 
ciar. Pero inc parccc que está en el espíritu de la inter- 
vciici8n que  tu\'c cl otro dia hablando de Hunosa cuáles 
pueden ser mis posicionnniicntos sobre el problema de 
las horas de destajo. Y o  tic hecho aqui una comparación 
wbrc la proporción de picadores a destajo en el sector 
privado y picadores ;i destajo en las minas de Hunosa. 
sobre la con\,criiciicia de reducir la estructura organizati- 
va de Hunosa, porque es e\,idcntc que la plataforma - 
por dcci ih  asi- negociadora de la empresa iricluia la 
rcducción de -nic parccc i~ccordar- 400 o 500 pcrsonas 
de cniplco adniiriistrativo dentro de este propio conve- 
nio. En cuanto a la participación de los trabajadores, 
coniprendcrá S.  S.  que y o  siempre estoy a lavor. Pero, 
riaturiilnicntc, c i ~ ~  que esta participación debe ser hecha 
de manera rigurosa. Y cuando digo de manera rigurosa 

li, C l i p i L I  - a una olcrta LI otra, no estaba, en modo alguno, 

IIocelllos. 
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estimo que la voluminosa información que ha transrniti- 
do servirá no solamente para cl buen uso de las responsa- 
bilidades parlamentarias de cada uno de los Grupos, sino 
también, que duda cabe, para enriquecer cl dcbatc que 
sobre la reconvcrsión industrial ricnc acordado Ilcvar a 
cabo el Parlamento en su sesión plenaria. 

Nada más, muchas gracias a todos y se levanta la sc- 
sión. 

Eruri lus oclio y yiiiricr i r i i i i i i r o s  de lu iioche. 
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